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Introducción 
El derecho a ser ciudad 


Existen dos cuestiones que son claves en la historia de Curuzú 
Cuatiá. La definición de la jurisdicción de la ciudad de Corrientes entre 
los ríos Corriente y Miriñay y el acceso a la posesión de la tierra que 
se considera realenga. El historiador Chiaramonte explica la identifica- 
ción entre ciudad y pueblo que es lo que sucede en este caso. La figura 
política de la ciudad de Corrientes se asume como persona moral. Es 
decir, es la responsable de ejecutar aquellos actos que son los funda- 
mentos del orden social y civil. El vecino correntino que denuncia una 
tierra realenga es participante de la calidad corporativa de ciudad. La 
ciudad y las tierras que le pertenecen a sus miembros, por la acción de 
su cabildo, con el tiempo se convertirán en partes de un estado más que 


en partes de una provincia. 


Está la visión desde los correntinos pero también está la vi- 
sión de los Yapeyuanos. De estos últimos, sólo podemos acceder par- 
cialmente a su punto de vista, por algunas cartas, o reducirnos a la 
visión de las autoridades estatales a cargo del pueblo. De cualquier 
manera, pensamos que una mirada objetiva debe interpretar cabalmen- 
te el derecho indígena a las tierras que formaron parte de su vida y la 
de sus ancestros. En este sentido, podríamos sentenciar que el mayor 
problema de los indios fue el acceso a la posesión con los papeles o 
documentos necesarios. Jarque menciona que en 1687 el ganado pas- 
toreaba en dehesas [terreno que resulta estar destinado para pasto] que 
“allí llaman estancias de ganado”. Se refería a la inmensidad de las 


tierras despobladas. Por eso, un análisis más comprometido nos lleva a 


considerar que los indios se quedaron en el tiempo. La falta del apoyo 
de los jesuitas después de la expulsión fue fundamental en la decaden- 
cia de su formación intelectual. Hubieron casos aislados de indios que 
abandonaron sus pueblos y lograron ubicarse en la sociedad colonial 
en puestos de importancia. Unos pocos llegaron a ser estancieros. El 
sistema de comunidad resultó apropiado mientras estuvieron los jesui- 
tas. Se degeneró cuando quedó a cargo de los pueblos una burocracia 
estatal corrupta que manipuló a su voluntad a los llamados mandarines. 
Estos eran los caciques o sus familiares que absorbían los cargos dig- 
natarios. Los indios que permanecieron en sus comunidades quedaron 
sujetos a una estructura que los empobreció y los dejó restringidos a la 
posibilidad de la supervivencia. Las diferentes medidas adoptadas por 
el aparato burocrático estatal para intentar la consolidación del hábitat 
indígena fracasaron. Los indios dependían de autoridades paternalistas 
que se movían según los condicionantes políticos de sus trayectorias 
personales. En estas condiciones, los indios no podían discutir la po- 
sesión de la tierra. No sólo no tenían los papeles, tampoco tenían la 
posibilidad económica de conformar una estancia o una chacra. Menos 
que menos tenían la mentalidad para ir hasta Buenos Aires y dirigirse a 


los organismos competentes. 


El avance correntino sobre tierras que no tenían una clara de- 
finición legal entrecruza una situación cada vez más floreciente de la 
provincia con una situación cada vez más decadente de la comunidad 
indígena de Yapeyú. Para los correntinos estaba claro que el derecho a 
la posesión de la tierra en litigio debía ser sustentado por la conforma- 
ción de una estructura urbana. En un estado que precisaba urgentemen- 
te dar los pasos necesarios para consolidar su territorio los que podían 
aportar este esfuerzo eran los Colonos Españoles. Tenían capacidad 


económica y formación intelectual. El estado colonial era impotente 
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ante las consecuencias de su vaciamiento económico y dejaba hacer. 
Félix de Azara, militar y científico de fines del siglo XVIII y comien- 
zos del XIX, sitúa claramente el problema en su “Memoria del estado 
rural”. “Es preciso confesar que los paraguayos y correntinos cam- 
pestres son unidos entre sí; que no hacen tantas muertes y robos, que 
son más aseados en sus ranchos, teniendo más muebles y finalmente 
que no son tan ladrones, borrachos y jugadores sino conocidamente 
más económicos, instruidos y aplicados. Yo atribuyo estas diferencias 
a que hay algunas parroquias en los campos del Sur y muchas más en 
el Paraguay y Corrientes donde se juntan a menudo y en cada pago un 
maestro de escuela”. El criollo tenía las posibilidades que los indios 


guaraníes habían perdido. 


Hubieron otros factores que también incidieron en conformar 
el contexto de comienzos del siglo XIX. En el transcurso del presente 
texto, vamos a seguir el proceso de las relaciones amistosas y los en- 
frentamientos entre el estado colonial y los indios charrúas. Definimos 
como charrúas a los yaros, guenoas, cloyás, bohanes, minuanes, marti- 
danes, manchados, guayantiranes, balomares y negueguianes. Algunos 
especialistas los incluyen en la etnia kaingange. También incluimos a 
los caracarás como sujetos de nuestro estudio. Estos indios tuvieron su 


hábitat histórico entre el Yberá, el río Corriente y el Miriñay. 


El concepto de litigio los vamos a analizar en tres conflictos 
de tierras Yapeyú-Curuzú Cuatiá (vinculado con la discusión sobre la 
jurisdicción de las tierras entre el río Corriente y el Miriñay, siglo XVII 
hasta 1810), Yapeyú- Belén (desde 1800 en adelante) y Yapeyú-Martí- 
nez de Haedo (a partir de 1772 hasta 1802). En el primer caso, la ciudad 
de Corrientes asume la avanzada sobre la reorganización espacial de 


un área escasamente poblada. Los participantes cumplen estrictamente 


con los pasos legales. En realidad, esto mismo está sucediendo en mu- 
chas otras áreas de Paraguay, Entre Ríos y la Banda Oriental. El trámi- 
te legal es imposible de cumplimentar. En el segundo caso, el pueblo 
de Belén, confluye la indecisa política estatal española con la despiada- 
da apropiación de tierras y del ganado Yapeyuano. No se cumplen las 
leyes. Con respecto al tercer caso, también de apropiación de tierras y 
ganado Yapeyuano, el proceso legal abarca casi cuarenta años y tiene 
un final juzgado por la Real Audiencia a favor de los Indios. Todavía 


tienen valor los testimonios escritos ante la falta de documentación. 


Es importante discernir, en los tres casos mencionados, entre 
hacendados estancieros ricos y hacendados estancieros pobres. Llá- 
manse en la época ricos a los que poseían una estancia más o menos 
poblada de ochenta a cien leguas y pobres a los que sólo manejaban 
una suerte o casco de estancia de ocho a diez leguas cuadradas. En el 
caso de Curuzú Cuatiá, por las extensiones de los campos, no se tratan 
de comerciantes-hacendados sino de incipientes estancieros. La pobla- 
ción de Belén es un negociado de comerciantes-hacendados montevi- 


deanos y Martínez de Haedo es también un rico hacendado. 


Azara pone de manifiesto la fundamental incidencia de la cul- 
tura y la religión en el necesario proceso de urbanización de las ex- 
tensas áreas despobladas. Es paradigmático el rol de una capilla como 
iniciación del proceso urbano. La iglesia es la encargada de resolver 
una situación ante la cual el estado es inoperante. Otorga viso legal, 
incorpora a los habitantes a una estructura reconocida y presiona a la 
burocracia. La comunidad de vecinos de Curuzú Cuatiá se atiene a la 


religión como sustento de su proyecto. 


El indígena, por su parte, que ha sido introducido en la socie- 
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dad colonial por la religión, ahora se convierte en un espectador. La 
iglesia ya no se encarga especialmente del tema. La mestización física 
e intelectual es la única salida. El estanciero español sólo le propone un 
lugar en la peonada de su establecimiento. Yapeyú pierde su iglesia por 


ruinosa y al maestro de la escuela por falta de presupuesto. 


¿Cuál es el significado de la epopeya de Curuzú Cuatiá? 
Intentaremos exponer las razones que movilizaron a los vecinos, y 
transmitir las acciones del esfuerzo mancomunado de un grupo de fa- 
milias consolidado por una idea común. La historia de Curuzú Cuatiá 
es la pertinacia, en un cosmos caótico, por concretar el derecho a tener 
una vivienda en una ciudad propia. En un contexto de lucha de intere- 
ses, el esfuerzo común logra el apoyo de las instituciones por medio 
de la participación ciudadana. No es el mero interés como en el caso 
del pueblo de Belén y el de los negocios de Martínez de Haedo; sino 
la visión de un proyecto de vida. Azara explica: “abriendo el comercio 
del Río de la Plata y dando de balde la citada extensión de tierras a 
los particulares con los ganados alzados que pudiesen amansar, no se 
habrían agolpado tantas gentes en las ciudades y se habrían visto en 
menos de cinco años la campaña poblada y el ganado todo reducido a 


pastoreo sin disminución ”. 


Los intelectuales de Mayo de 1810, como Belgrano, siguiendo 
a Azara, necesitaban componer un sustento económico que no podía 
ser de los comerciantes hacendados ligados al monopolio comercial 
español. Esa gente trabajadora del campo sería el basamento de Curuzú 


Cuatiá y de la Patria. 
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Capítulo 1 
Entre el río Corriente y el río Miriñay 


Curuzú Cuatiá se encuentra ubicada en la región central de la 
provincia de Corrientes. Para Hernán Gómez, el historiador correntino, 
el nombre tenía que ver con una cruz grande con letras ubicada para 
señalar la división territorial entre Corrientes y Yapeyú. Curusuquatiá, 
según Irigoyen, lingüista, es “cruz de papel”. Su significado es grabar/ 
marcar/ señalar. Para Horacio Julio Rodríguez, historiador curuzucua- 
teño, el nombre proviene de la cruz que se dibujaba en los mapas en 
referencia a un cruce de caminos. La traducción del nombre como Cruz 
de papel, podía referirse a las cruces o mojones que se ubicaban en 
los mapas para definir la extensión de un dominio. Labougle, historia- 
dor correntino, por su parte, interpreta que Curusuquatid significa cruz 
hondamente grabada. Vicente Quesada, ensayista del siglo XIX, pen- 
saba que correspondía a cruz pintada. Es llamativo que cruzando el río 
Corriente hacia La Bajada la zona se denominaba Curuzú Carapé que 
quiere decir cruz pequeña / improvisada / desalineada. Hemos encon- 
trado un documento que menciona la existencia material de la cruz de 
Curuzú Cuatiá. Una investigación necesaria e ineludible es la búsqueda 


del verdadero y fidedigno origen del topónimo. 


Al río Corriente, según Quesada, lo llaman en guaraní aruhai, 
que quiere decir agua de los bizarros. Estos eran los indios charrúas. 
Sus tolderías se extendían hasta las orillas de este río. Veremos la im- 
portancia de esta etnia en el área disputada entre Corrientes y Yapeyú. 
Más complejo es el rastreo de la procedencia de los caracarás ubicados 


en el Yberá. En el Handbook of South American Indians se los clasifica 


como chaná-timbúes. Renzo Pi Hugarte, antropólogo uruguayo, los in- 
cluye entre los charrúas. Se ha escrito que vinieron de más al norte del 


Perú. Su grupo étnico desaparece hacia fines del siglo XVII. 


El Miriñay es nuestra agua chica. Miri es chica, ña o ñande es 
nosotros o nuestra, y es agua. Mocoretá es en realidad Mocohareta o 
Mocohapareta. La primera significación es tierra o patria de los Mo- 
cobís y la segunda tierra del tragador o devorador que podría vincular- 
se con alguna práctica canibalística. El Guaiquiraró apareció en algún 


mapa como Aguarachy. 
Esto nos lleva a tener mucho cuidado con los topónimos. 


La descripción más antigua de la zona es de 1799. El que relata 
dice así: “el sitio Exmo Señor en que se haya levantada la precitada 
capilla es el más ventajoso que se encuentra en este partido; pues a 
más de ser elevado libre de inundaciones, lo circulan por la parte del 
Norte y Sur a corta distancia dos arroyos de excelente agua, por la del 
Poniente un llano dilatado, que rebosado de ganados y vegas [terreno 
bajo, llano y apto para el cultivo que está a la orilla de un río] cultiva- 
das forman a la vista agradable simetría; y por la del Este un monte 


que le franquea maderas y leñas en abundancia”. 


La región está a más o menos 100 msnm. Es un banco del río 
Miriñay que forma parte de la llamada meseta del Paiubre. Esta es 
parte de la denominada Planicie de Erosión Oriental. Existen áreas con 
aparición de afloramientos rocosos de escasas dimensiones. La forma- 
ción Curuzú Cuatiá, por debajo de los basaltos, presenta el sistema 
Acuífero Guaraní. Esta gran reserva de agua tiene un potencial hídrico 


de 40000 km3. Alcanza espesores de hasta 800 metros. 
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Un recorrido por los campos impresiona por la riqueza de la na- 
turaleza. El suelo tiene una excelente aptitud agrícola. El paisaje tiene 
el aspecto de suaves colinas escalonadas. Contiene áreas reducidas de 
bosques bajos abiertos y bosques en galería. Hay pastizales naturales 
de porte bajo y mediano. Para Vicente Quesada “los terrenos forman 
ondulaciones y grandes cuchillas;...la tierra es negra, los campos 
son pedregosos, los pastos son flechillares, no hay lagunas ni esteros 
y abunda en arroyos de aguas salobres. Hay muchos montes, princi- 
palmente en la costa de los ríos Uruguay, Miriñay y Corrientes. Los 
bosques se forman generalmente de quebrachos y espinillos ”. Después 
dice: “los ganados se crían bien y sus carnes son apetecibles en el 


mercado”. 


La red hidrográfica pertenece a la Cuenca del río Miriñay. Este 
recorre de Norte a Sur unos 200 km. El área de la cuenca del Miriñay 
es de 10300 km cuadrados. Es un 12% del territorio correntino. Nace 
de los esteros y bañados y funciona como desagúe de los humedales. 
El caudal medio anual para el período de 1968 a 1997 ha sido de 148 
m3/s. Está conformado por una llanura de inundación con tipos de sue- 
lo impermeables que favorecen la retención de agua superficial. El va- 
lle del cauce central tiene un ancho de entre 4 y 6 km conformando un 
sistema de bañados de amplitud variable. Estos alcanzan gran tamaño 
en época de lluvias. La razón es que las pendientes no son superiores, 
en algunos lugares, al 0,15%. Los principales afluentes por la margen 
derecha son los arroyos Ayuí Grande, Irupé, Yaguary, Yarupé y Curuzú 
Cuatiá. Sobre esta margen hay subcuencas con muy buenas pendientes 
de más de 1 metro/km. El arroyo Curuzú Cuatiá recibe los aportes de 
los arroyos Sarandí, Grande y Castillo. La subcuenca abarca aproxima- 
damente 105900 hectáreas. 


El clima de la zona es subtropical húmedo sin estación seca con 
una temperatura media anual de 20°C. La temperatura media del mes 
más frío (julio) es de 14,5 °C con mínimas absolutas de — 3°C. En tanto 
que la media del mes más caluroso (enero) es de 26°C con máximas 
absolutas de 44 *C. La frecuencia de heladas es de 3 por año las que se 
producen en un período de 90 días. La precipitación media anual es de 
1375 mm, distribuidos uniformemente durante el año con un promedio 
de 90 días de lluvia. De esta manera tenemos una mínima comprensión 


de la causa porqué se eligió este lugar. 
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Capítulo 2 


Las estancias de Yapeyú en la Banda Oriental 


En 1607 se realizó un reconocimiento de la extensa banda orien- 
tal del Río de la Plata organizado por el gobernador Hernando Arias de 
Saavedra (1564-1634) (Tte. gobernador de Corrientes y Asunción, Go- 
bernador del Paraguay 1592-93, 1596-1599, 1602-1609 y 1615-1618). 
Estas jornadas representaban la voluntad de sentar presencia en un 
área que sería permanentemente conflictiva. Menciona en gran parte de 
su relato la banda de los charrúas refiriéndose tanto a la Mesopotamia 
como a la Banda Oriental. Sin embargo los mepenes, caperales, caraca- 
roes o caracarás todavía habitaban en la zona que estamos analizando. 
Estos indios, que habitaban en los esteros, algunos historiadores y et- 
nohistoriadores suponen que eran de la etnia kaingange. A este mismo 
grupo lingúístico pertenecían los guayquirarós y los gualachíes, tam- 


bién llamados chanás-salvajes. 


Hernandarias, en 1609, escribiría una carta al Rey. En ella de- 
tallaba la necesidad de atender a la problemática geopolítica fundando 
un enclave español. La idea se sostenía en la posibilidad de crear una 
etapa intermedia para transportar la plata desde Potosí al puerto de San- 
ta Catalina ubicado en la costa atlántica. La propuesta de Hernandarias, 
debido a la escasa población española existente en los territorios del 
Río de la Plata, no tendría eco en el Consejo de Indias. En cambio las 
permanentes incursiones de los lusos obligarían a la Corona Española 


a encontrar alguna solución para definir los límites territoriales. Los 


portugueses demostrarían un escaso compromiso con el Tratado de 
Tordesillas, su política expansionista se sustentaría en el principio del 
uti possidetis (la posesión de hecho). Los intentos de apropiación de 
territorios españoles por parte de los lusos se basaban en su hipotética 


condición de “vacios”. 


Los portugueses durante el siglo XVII estuvieron interesados 
en capturar a los habitantes indígenas guaraníes para ser utilizados 
como esclavos en las minas de oro o en los campos. En el siglo XVIII 
los portugueses fueron atraídos por los cueros vacunos. Ambas cues- 
tiones tendrían que ver con la fundación de las Misiones jesuíticas. En 
la Mesopotamia, para atender a ello, se resolvería la fundación de una 
reducción llamada Nuestra Señora de los Reyes de Yapeyú. Los asen- 
tamientos fundados por la Compañía de Jesús serían visualizados por 
la Corona Española como el principal instrumento para la defensa de 
sus territorios americanos, fundamentalmente por la escasez de recur- 
sos económicos y militares. La reducción, según Morales, sería para la 
Corona “el medio para dar estabilidad al dominio territorial, el espa- 
cio donde organizar la evangelización, administrar la mano de obra y 
velar por la justicia”. La importancia del servicio le significaría a las 
misiones el logro de ser consideradas como presidios o guarniciones de 
fronteras (Cédula Real de Felipe IV en 1647 y ordenanza del Virrey del 
Perú en 1649). Así se verían favorecidas con un especial tratamiento en 
el tema tributario. Su compromiso no sólo comprendería desempeñarse 
como un asentamiento militar o “muro defensivo” sino también el de 
proyectarse regionalmente con el fin de afianzar gradualmente el do- 
minio español sobre los territorios fronterizos y los grupos indígenas 


que los habitaban. 


En este contexto el Gobernador de Buenos Aires, Francisco Céspedes 
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(período 1624-1631), apreciaría las posibilidades abiertas por la acción 
evangelizadora llevada a cabo por los jesuitas. Desde el inicio de su 
mandato había procurado iniciar la ocupación de la Banda Oriental 
del Río de la Plata. Por eso había decidido estimular la utilización del 
sistema fluvial del río Uruguay como una vía alternativa para el comer- 
cio. Los que conocían sus aguas pensaban que por medio de pequeñas 
embarcaciones se podría acceder a los ríos Ibycuí e Igay transportando 
diferentes productos hasta la costa atlántica. Como los jesuitas estaban 
fundando pueblos misionales sobre el río Uruguay, el funcionario inter- 
pretaría que estos asentamientos contribuirían al desarrollo de su pro- 
yecto. La evangelización de todos los grupos indígenas del río Uruguay 
se retrasó por una cierta reticencia de los jesuitas con el gobernador. 
Esto se debió a algunas acciones confusas del gobernador en cuestiones 
económicas. Además faltaban religiosos. El gobernador Céspedes, por 
su mayor afinidad con los franciscanos les encargaría el establecimien- 
to de dos reducciones de Charrúas “reservando para la Compañía de 
Jesús los Yaróes y otras naciones”. El gobernador, con el fin de enca- 
rar la resolución de su proyecto, enviaría a un español llamado Hernan- 
do de Zayas río arriba del Uruguay. El propósito era encontrarse en el 
pueblo de la Concepción con el Padre Roque González de Santa Cruz. 
El hecho sería por demás auspicioso, se había logrado navegar por el 
río Uruguay sin demasiados tropiezos. Los grupos indígenas, que hasta 
ese momento habían impedido el paso por el itú o salto grande, serían 
ganados por el Gobernador “a fuerza de regalos”. El delegado del go- 
bernador regresaría sin problemas al puerto de Buenos Aires acompa- 
ñado por el misionero jesuita y el Cacique Diego Nieza de Concepción. 
Todos serían pomposamente recibidos. El acto demostraría a los indios 
del Uruguay, el poder y la magnanimidad de la Corona Española. La 


reunión del sacerdote con el gobernador concretaría la fundación de la 


reducción de Yapeyú. Para los jesuitas el primer atributo del espacio 
misional Yapeyuano sería su inestimable posición geopolítica. Así lo 
manifiesta el provincial al expresar en una carta anua que con la funda- 
ción de este pueblo “nos hacíamos señores del paso para subir y bajar 


a Buenos Aires”. 


El pueblo de Nuestra Señora de los Reyes de Yapeyú fue funda- 
do el 4 de febrero de 1627. Fue aprobado legalmente el 22 de junio de 
1627. La aldea base no era una concentración indígena sino sólo “tres 
casas con cien indios”. El criterio del Padre Provincial Mastrilli Durán 
fue decisivo. Estaba observando la cuestión desde una perspectiva de 
futuro. “Confirmándome cada día más en que convenía ocupar este 
puesto, me determiné ir yo allá en persona con el Padre Roque y [el] 
Padre Pedro Romero y dar principio a la fundación por pocos que fue- 
sen”. ¿Qué decidió al superior a concretar la nueva reducción en una 
aldea aparentemente irrelevante y con grandes posibilidades de tornar- 
se conflictiva por la diversa procedencia de sus posibles miembros? La 
respuesta tendría que ver con el intento de desarrollar una nueva me- 
todología misionera. En el asentamiento grupos mestizados pasarían 
a tener una participación cuantitativa y cualitativamente importante. 
Algunos eran propios del lugar y otros serían los que ya habían teni- 
do tratos con el gobernador Céspedes. A pesar de que estos indios no 
cultivaban, lo que sería determinante de la vida Yapeyuana, sino que 
vivían del comercio, de la caza y de la pesca -medios de vida ajenos 
a lo que se concebía como vida cristiana-, el Superior transmitiría su 
esperanza de que la pequeña comunidad podría llegar a reunir ciertas 
potencialidades que favorecerían la acción de los misioneros. El pues- 
to estaba ubicado en un punto de contacto limítrofe entre la cultura 
guaraní y la cultura nómade. La población mestiza, el resultado de la 


convivencia amistosa entre indios tapes y charrúas, podría ser la base 
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de una integración pluri-étnica que aseguraría la comunicación con los 
grupos nómades de los contornos. El Padre Romero, en una carta al 
Padre Provincial Mastrilli Durán, destacaría de la muerte de un man- 
cebo: “y como su madre es charrúa, ella y sus parientes se cortaron 
los dedos”, estaba denunciando el elemento diferente que encerraba 
la composición humana de esta reducción. Yapeyú era una reducción 
étnicamente heterogénea. ¿Qué quiere decir esta clasificación? Yapeyú 
permanentemente incluyó entre sus habitantes a familias de yaros, cha- 
rrúas y guenoas así como también hubieron casamientos de guaraníes 


con indios de estas identificaciones étnicas. 


Susnik afirma que la población guaraní de la zona se integró, 
mediante intercambio de mujeres, con los grupos charrúas. Por eso 
los llama “mestizos intertribales”. Asimismo menciona la inclusión de 
chandules que también estaban emparentados con los charrúas. Esta 
apertura hacia los nómades le permitió a los Yapeyuanos utilizar sus te- 
rritorios para su ganado. Los propios nómades se encargaban de cuidar 
a los animales. Por eso las tierras, posteriormente, fueron consideradas 
como de sus parientes y hasta como propias. De cualquier manera la 
cuestión de amigo-enemigo fue cambiante y tuvo que ver con las dife- 
rentes políticas de cada una de las parcialidades inclusive del mismo 
grupo étnico. Así, el 1° de abril de 1634 en Buenos Aires, un cacique de 
Yapeyú respondió a la pregunta de si tienen guerra con alguna nación 
confinante, “dijo que con las naciones que están delante de su pueblo 
no tienen guerra y una que está más acá hacia esta ciudad que se lla- 
man yaros antiguamente han ido a su pueblo a hacerles guerra y que 
cuando vienen a esta ciudad por pasar por la tierra de los yaros [entre 
el Miriñay y el Mocoretá] vienen con cuidado y prevenidos de flechas 


y dardos de palo tostado que son las armas de que usan”. 
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Mapa de las 30 doctrinas de guaraníes del Padre Pablo Hernandez 
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En este año se compraron reses en Corrientes y en Santa Fe 
para desarrollar establecimientos ganaderos en cada reducción del río 
Uruguay. Sin embargo debido a su escasa cantidad, todavía se debería 
recurrir al ganado cimarrón existente entre los ríos Corriente y Miriñay 
[el ganado dejado por Hernandarias]. El Padre Romero destacaría la 
importancia de la carne vacuna para Yapeyú: “es con que pasa aquella 
reducción”. Una carta anua explica que “el ser su tierra campiñas ra- 
sas y no montuosas como todo lo demás de la provincia no le ha dejado 
tener en lo temporal tan crecidos aumentos porque toda esta nación 
hace sus sementeras en los montes arrasándolos primero y no se ama- 
ñan ni tienen instrumentos para labrar los campos ”. Para los Yapeyua- 
nos será fundamental la cría de ganado vacuno. También hubieron in- 
tentos de criar otros ganados. El sacerdote jesuita Pedro de Espinosa 
justamente sería atacado y muerto trayendo ochocientas ovejas. Fue 
martirizado en viaje desde donde estaría ubicado el pueblo de La Baja- 
da hacia Yapeyú. Según la carta anua, lo atacaron “indios infieles guay- 
quirenses ” [habitantes del Guayquiraró]. Es un antecedente importante 
del futuro camino. En esta época a través de la Mesopotamia se abrirían 
trayectos terrestres que se desplegarían paralelamente al Paraná o que 
unirían el Paraná y el Uruguay. Uno de los propósitos principales era 
la comunicación de Yapeyú con Santa Fe donde estaba el Oficio de 
Misiones. Los indios misioneros también enlazarían su pueblo con la 
reducción de Santa Lucía [fundada en 1615 por Hernandarias]. Este 
pueblo estaba ubicado sobre el camino que iba de Corrientes a donde 
estaría La Bajada. Los hacendados santafesinos, cuando el goberna- 
dor de Buenos Aires Jerónimo Luis de Cabrera (1641-1646) realiza- 
ría su entrada en la Mesopotamia, aprovecharían la oportunidad para 
comenzar a ocupar el territorio tomando como base La Bajada [actual 


provincia de Entre Ríos]. Los Yapeyuanos vincularían su pueblo con 


el camino real y La Bajada. Pensamos que a través de un paso del río 
Miriñay se tomaría el camino que bordearía un arroyo que tomaría el 


nombre de Curusuquatiha. 


En estos años se describiría el estado del pueblo de Yapeyú 
como viviendo una etapa dificultosa pero promisoria, debido a la incor- 
poración de algunos indios de procedencia nómade. El provincial Lu- 
percio Zurbano escribe “esta reducción es la más trabajosa de todas 
por causa de estar más afastada [apartada] de las demás y ser la gente 
de ella mezclada de varias naciones por ser la frontera de los indios 
de los indios yaros y charrúas gente feroz y montesa que no viven en 
poblaciones, sino andan todo el año de espías”. El documento destaca 
la presencia de algunos de ellos en la reducción señalando que “ se ha 


hecho mucho para amoldarlos ”. 


Es importante entender cómo se organizó el espacio de la re- 
gión. Para eso es necesario conocer el proceso de fundaciones de los 
pueblos misioneros. Yapeyú requería de tener algún pueblo más cer- 
cano. Entonces los jesuitas decidieron traer a la gente del pueblo de 
La Asunción del Mbororé, luego denominado La Cruz. Era un pueblo 
muy aguerrido que había superado un terrible combate contra los ban- 
deirantes y los indios tupí. En 1655 los pueblos de Yapeyú y la Cruz 
estaban juntos. Hacia 1657 los dos pueblos volverían a separarse. Es 
evidente que incidiría en ello la fundación del primer pueblo de Yaros, 
la novedad tenía gran importancia geopolítica. Significaba acercar el 
espacio misional de Yapeyú hacia el sur, al Itú o arrecife de piedra del 
salto. La concreción del asentamiento de Yaros estaría revelando la si- 
lenciosa persistencia de la tarea evangelizadora llevada a cabo por los 
jesuítas. El Padre Xarque destaca que el Padre Francisco Ricardo “los 


había reducido a costa de inmensos trabajos y prudentes medios”. Más 


25 


26 


puntillosamente la anua de 1659-1662 describe las contradicciones del 
complejo proceso. Dice que el origen de la reducción de San Andrés 
se debió a la captura de 250 integrantes de la étnia, que apalabrados y 
agasajados en Yapeyú decidieron llamar a otros para formar la nueva 
reducción. La carta anua dice que hasta se pensó en fundar un segun- 
do asentamiento de Yaros “porque en el antiguo ya no cabía la gente 
que se había recogido”. Sin embargo el nuevo pueblo sólo subsistiría 
durante menos de un año. El asentamiento, ubicado sobre el arroyo 
Ibirapitaguazú, estaba próximo a un paso vadeable del río Uruguay. La 
metodología implementada, que posteriormente sería continuamente 
reproducida, consistiría en aprovechar el sitio para comenzar un es- 
tablecimiento ganadero. El establecimiento sería la primera estancia 
de Yapeyú. Es necesario detenerse a analizar porqué fracasa esta ex- 
periencia. En la descripción del hecho, hecha por el Padre Xarque, es 
posible notar que detrás de la aparente simpleza del pensamiento de los 
nómades subyace una airada defensa de su identidad y del otorgamien- 
to de un gran valor a la existencia de un espacio propio. Éste relata que 
“de estos bárbaros tenían ya los fervorosos Padres jesuitas formada 
nueva reducción y debajo de la tutela de San Andrés Apóstol, pocas 
leguas más abajo del Yapeyú, en las mismas tierras de los Yaros. Eran 
ya muchos los cristianos y más los catecúmenos que vivían con demos- 
traciones de gran consuelo por las comodidades que allí gozaban, muy 
distintas de las que podían en su gentilica dispersión adquirir. Habían 
celebrado las vísperas de una gran festividad con gran regocijo hasta 
muy entrada la noche. Y la mañana siguiente, mal aconsejados de al- 
gún ministro del Demonio, los principales acudieron al Padre Francis- 
co Ricardo, su párroco. Los indios dijéronle que todos querían dejar 
el pueblo y volverse a su bárbaro modo. Pregúntoles el Padre que si 


les faltaba algo, tenían algún pesar, si deseaban comodidad que pu- 


diese darles. Y respondieron ellos que tenian allí todo cuanto podían 
apetecer y sólo habían tomado aquella nueva resolución porque les 
predicaban que “el Dios de los Cristianos sabe tanto que nada ignora 
y es tan inmenso que en todo lugar asiste mirando cuanto sucede; que 
ellos no querían Dios que viese tanto y en sus bosques obraban más 
sin registro”. Los Yapeyuanos, si bien no se consolidó la reducción de 
Yaros, continuaron manteniendo relaciones con los indios nómades y 


usufructuando el espacio al sur y sudoeste del Miriñay para su ganado. 


¿ Por qué Yapeyú no creció hacia el sur y el oeste entre los ríos 
Corriente y Miriñay? Por el descubrimiento de la Vaquería del Mar. 
Se estima que hacia 1660 ya se sabía de su existencia. Se cree que el 
ganado que habían dejado los jesuitas en las abandonadas reducciones 
del Tape, se multiplicó trasladándose en busca de aguadas y pastos 


concentrándose en el río Cebollati [Banda Oriental del río Uruguay]. 


Entendemos que la comunidad Yapeyuana, debido a su carácter 
mestizo, por la importante presencia nómade alrededor de la vaquería, 
habría sido vista como la más apta para incursionar en las tierras de sus 
parientes. Además la ubicación de Yapeyú era la mejor para los envíos 
a Buenos Aires y a Santa Fe. Seguramente también habría incidido 
el hecho de que los habitantes del pueblo ya habían adquirido cierta 
idoneidad en el oficio de vaquero. Los Yapeyuanos, autorizados por el 
Provincial Padre Agustín Aragón en el inicio de la explotación, comen- 
zarían por retirar más de 9000 reses. Para asegurar la recuperación de 
las manadas, según una orden del Padre Provincial Thomás de Baeza, 
la experiencia sólo se podría repetir cada dos años. Estos cuidados se 
mantendrían hasta que la ambición de los porteños desataría la matanza 


indiscriminada. 
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La relación de los indios misioneros con algunos grupos nóma- 
des se mantendría pacífica en la medida que no se alterara mayormente 
el status-quo vigente. En ese sentido Maeder concibe la creación de la 
estancia de Santiago [Banda Oriental] como una concreta invasión de 
los indios misioneros en los territorios charrúas. El nuevo estableci- 
miento, por su ubicación, realmente aparecía como una presión extra 
sobre el cada vez más limitado hábitat de los indígenas errantes. En 
cambio, las dos estancias que ya tenía el pueblo de Yapeyú contaban 
con el beneplácito de los nómades vecinos. La explotación sistemáti- 
ca de la Vaquería del Mar obligaba disponer de la nombrada de San 
Joseph. Tenía su casco ubicado en una rinconada del río Cuareim. Era 
considerada como “la puerta a las vaquerías”. El pueblo de Yapeyú, 
suponemos que para esta época, también había comenzado a contar con 
la estancia de San Pedro. Ambas estaban en lugares cercanos a pasos 


vadeables del río Uruguay. 


Los jesuitas, hacia 1671, mencionan en un escrito que Dios ha- 
bía otorgado para bien de los pobres Indios las haciendas cimarronas 
entre los ríos Corriente y Miriñay. El caso es que este territorio sería 
objeto de múltiples disputas, en esta época más por el ganado cimarrón 
que por la tierra. El gobernador Juan Martínez Salazar (1663-1674) dic- 
tó el 4 de junio de 1672, una resolución por la cual se reconocía a favor 
de la ciudad de Santa Fe los derechos y acciones que compelían sobre 
los ganados existentes entre el Corriente y el Miriñay. Bartolomé de 
Vargas Machuca, Procurador y Alférez Real del Cabildo de Corrientes, 
al año siguiente, solicitó al gobernador Andrés de Robles (1674-1678) 
el amojonamiento y deslinde de ambas jurisdicciones. Éste dispuso que 
se trazara la línea limítrofe con todas las normas de la ley. Para ello, en 
1675 los representantes de Corrientes y Santa Fe se reunieron en Santa 


Lucía. Un mojón fue colocado 2100 varas arriba de la desembocadura 


del río Batel. Al sur de este mojón sería jurisdicción de Santa Fe. El te- 
rritorio entre los ríos Corriente y Miriñay, a pesar de estas mediciones, 
no fue claramente delimitado. Hubieron Reales Cédulas que permitían 
derechos de vaqueos sin considerar ningún límite. En 1677 el goberna- 
dor Andrés de Robles (1674-1678) otorgó el derecho de vaquear entre 
el Paraná y el Uruguay considerando el territorio como jurisdicción del 


gobierno de Buenos Aires. 


En 1690 el padre Joseph Saravia, en un estado de las haciendas 
del pueblo de Yapeyú, escribe algo que consideramos sumamente im- 
portante: “la una de estas estancias la poblaron en tierra propia de 
infieles donde estuvo poblado el padre Hipólito Dátilo en tiempo de 
su misión de infieles en que se ve el poco miedo y recelo que tienen de 
los infieles en la vecindad de su pueblo pues van a poblar estancia de 
vacas más de 30 leguas en medio de los mismos infieles sin necesidad 
por querer abrazar todo”. Está explicitando el grado de posesión que 
tenían los Yapeyuanos al sur del Miriñay más precisamente sobre el 
Mocoretá. Sin embargo habían otros problemas. Este sacerdote cita al 
Provincial Lauro Núñez que “por dar satisfacción a las quejas de los 
colegios de Santa Fe y Corrientes y sus ciudadanos de que los Pueblos 
del Yapeyú, La Cruz y Santo Thomé les consumían las vaquerías con 
las continuas entradas que hacían ordenó el dicho padre provincial 
que no hiciesen vaquerías en dichas tierras que son comunes y propias 
de los colegios y españoles”. Evidentemente se estaba refiriendo a las 


tierras entre el río Corriente y el río Miriñay. 


Hacia 1696 surge un litigio entre los pueblos de La Cruz y 
Yapeyú por tierras. El padre Saravia, en representación de La Cruz, 
dice que el Padre Superior “haga comparecer los títulos originales del 


pueblo de Yapeyú que son de letra del padre Francisco Ricardo su fe- 
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cha 23 de febrero de 1663 y cuando esto no se pueda...inmediatamente 
que haga traer el tanto de dichos títulos que está en el archivo....y asi- 
mismo el tanto de la Carta del Padre Andrés Rada su fecha en Loreto y 
25 de noviembre de 1667 todo lo cual está en un papel y con anotación 
mía en la margen de cuyo traslado y carta pido se me de en tanto, digo 
de los títulos y carta que están en el Archivo para defensa del Pueblo”. 
Es decir que los documentos solicitados eran papeles internos de la 
Compañía de Jesús. En ningún momento se menciona una Merced o 


algún otro documento de una instancia gubernativa Superior. 


En el fin de siglo estalla la enemistad de los indios guaraníes 
dirigidos por los jesuitas y algunos de los grupos charrúas. El padre 
Adrián González escribe que “dichos indios Yaros, Mboyas, Mbatidas 
y demás coaligados están apoderados de las vaquerías propias de es- 
tos 28 pueblos de cristianos que son su único sustento y no hay otro 


modo de buscarle sino es por la guerra defensiva”. 


En 1702 los padres Juan Bautista de Zea y Mateo Sánchez, Su- 
periores de las reducciones del Paraná y Uruguay, presentan un Memo- 
rial a Su Majestad en el cual dicen “que por más de cuarenta años el 
pueblo de Yapeyú ha poseído la estancia de San Joseph [en el paraje 
llamado Yquarey]”. Los charrúas habían quemado la capilla, “alancea- 
ron o flecharon las imágenes de la Santísima Virgen y de San Ignacio” 


por todo lo cual, dicen, se les debe hacer guerra obligatoria. 


Capítulo 3 


Las estancias de Yapeyú entre el Miriñay y el Uruguay 


La ranchería de la estancia de San Pedro se ubicaría en lugar 
cercano al borde del río Miriñay en la ribera occidental del río Uru- 
guay. Esta estaba funcionando en 1702. Pero una cuestión de necesidad 
confirmaría la erección de otras construcciones a orillas del Miriñay. 
El propósito de ellas sería contener el ganado que provenía de la va- 
quería del mar y se las ubicaría entre el río Miriñay y el centro urbano 
de Yapeyú. Es importante comprender el sentido que tenía la palabra 
“estancia en ese momento. Barrios Pintos le otorga un alcance muy 
amplio, afirmando que no se trataba específicamente de un estableci- 
miento ganadero con una cierta infraestructura; sino más bien de un 
predio que se recortaba por medio de accidentes naturales. Esta carac- 
terización tendría que ver con el tipo de utilización productiva que se 
hacía del ganado. En ese momento se trataba más bien de resguardar- 
lo cimarrón o de amansarlo para poder después enviarlo a su destino 


transportándolo por tierra. 


La riqueza pecuaria de la Vaquería del Mar acentuaría las con- 
tradicciones existentes entre el sistema misional y las ciudades de los 
españoles. Debido a la decadencia de las vaquerías mesopotámicas, la 
posible mezcla de las reses procedentes de la Vaquería del Mar con el 
ganado cimarrón dejado por Hernandarias sería motivo de conflicto 
con los correntinos. El Procurador General de la ciudad de Corrientes, 


Sargento Mayor Bernardo de Centurión, teniendo como justificación la 
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reducción del número de cabezas de ganado cimarrón, sin dejar de acu- 
sar también a los santafecinos, a los nómades y a los indios de las re- 
ducciones franciscanas, le adjudicaría la mayor responsabilidad de las 
vaquerías supuestamente ilegales a los indios de las misiones jesuíticas 
del Uruguay La Compañía de Jesús debería defender ante la justicia las 
acciones realizadas por sus indios. En un documento elaborado por el 
padre Bartolomé Ximenez, para responderle al teniente de gobernador 
de Corrientes Gabriel de Toledo (1704-1708), se toma declaración a 
varios sacerdotes. El padre Gerónimo Delfín, varios años sacerdote de 
Yapeyú, manifiesta: “certifico que en cuarenta años que he estado en 
las Reducciones siempre he oído así a los padres antiguos como de los 
Indios principales de ellas que los Indios que han baqueado siempre lo 
han hecho en las tierras desde el río Corriente hacia el Uruguay y no 
en las jurisdicciones de las Corrientes ”. Está afirmando que las tierras 
entre el río Corriente y el Miriñay no estaban en la jurisdicción de la 


ciudad de Corrientes. 


En otro testimonio este mismo sacerdote declara, refiriéndose 
a cuando fue cura de Yapeyú, “se le retiraron a dichas vaquerías doce 
mil vacas recién traídas ...frecuentemente se pasan a dichas vaquerías 
en baja del arroyo llamado Miriñay que es término de dichas Estan- 
cias con dichas vaquerías” ¿Era territorio misionero el situado entre 
el Corriente y el Miriñay? Parece que más se entiende como una zona 
baldía o realenga sin jurisdicción definida. Después se refiere a la es- 
tancia “llamada San Joseph, en el paraje llamado Iquarey” en la Ban- 
da Oriental. Dice que los indios la “han tenido por propia y como de su 
propia connaturalización; pues la mayor parte de los vecinos del dicho 
Pueblo del Yapeyú son naturales de las mismas tierras donde al pre- 
sente está dicha Estancia”. Es decir que no existe una documentación 


probatoria sino la cuestión ancestral o la experiencia cotidiana. 


En la Mesopotamia, según Hernán Gómez, el propio curso del 
río Miriñay desde temprano fue objeto de usurpaciones. Durante 1706 
vecinos de Corrientes lo pasaban para vaquear. Este historiador apunta 
que Yapeyú hacía lo mismo con el río Corriente. El gobernador Alonso 
Juan de Valdéz e Inclán decretó el 7 de septiembre la prohibición de 
las intromisiones. ”El Cabildo de Corrientes se vio en la necesidad de 
acceder a algunas de estas ocupaciones de sus campos, como los que 
quedaban hasta la margen este del río Corrientes, pero protestó de las 
que se hicieron en su margen oeste”. Todavía no había ocupaciones 
permanentes de tierras porque se sucedían los ataques de los charrúas. 
El padre Joseph de Texedas, el 3 de agosto, escribe: “No se ha vaquea- 
do entre los ríos Paraná y Uruguay...solamente el año de mil sete- 
cientos y cinco enviado algunos indios a recoger vacas de la estancia 
de este pueblo, que es del Miriñay para acá, ellos pasaron el Miriñay, 
lindero de la estancia y en sus orillas cogieron unas 500 cabezas por 


señuelo”. 


Durante 1709 el padre Gerónimo Herrán escribió un Diario de 
los sucesos y de las operaciones de los tercios de indios de las Misiones 
conducidos por los Padres de la Compañía de Jesús contra los indios 
infieles del Uruguay. Habla de indios bojanes y “demás coligados de 
los guenoas ”. Afirma que “su número, el día de hoy, entre Guenoas, 
Bojanes y Charrúas no llega a setenta hombres de armas”. La cues- 
tión de la identificación de los indios según su correspondencia étni- 
ca es muy importante para discernir a los amigos y los enemigos. En 
este año un documento explica: “ser dichos Indios yaros charrúas y 
criados entre charrúas ”. Por eso cuando, en febrero de 1714, se men- 
cionan “los insultos, robos y demás hostilidades que están ejecutando 
los indios charrúas en el camino de las Corrientes”, esta nominación 


perfectamente puede incluir a los yaros. Al respecto le ordenan al capi- 
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tán Luis de Escobar “para que alzando vara de la Real Justicia baje a 
la dicha otra banda del Paraná y pasaje del río Feliciano”. Felipe de 
Toledo declara sobre el hecho: “que halló situados a los dichos Indios 
charrúas que venían de la ciudad de las Corrientes y que hablando con 
ellos le dijeron que venían de huida de los vecinos de la dicha ciudad 
porque supieron que salían al alcance y busca de ellos a castigarles y 
sacarles la caballada que traían de la doctrina de Nuestra Señora de 
Itatí en cuya estancia mataron un indio capataz y le trajeron su mujer y 
que actualmente tienen consigo y dos cautivos sus hijos, de seis y ocho 
años, ...y que prosiguiendo en su retirada a esta jurisdicción llegaron 
al río de Guayquiraró y Cañada de Don Andrés”. El informe menciona 
que estos sucesos no son “por falta que tengan de nada ” pues ganados 


“los hay en las campañas cimarronas ”. 


Hacia 1715 el padre Policarpo Dufo hizo una entrada para casti- 
gar a los indios hostiles. Es importante el relato del sacerdote para ana- 
lizar como caracteriza el espacio. Dice: “salimos del arroyo de Gua- 
birabi Yuti” y agrega “jurisdicción de la doctrina de Nuestra Señora 
de los Reyes de Yapeyú”. Luego señala “proseguimos la marcha hasta 
la otra banda del río Miriñay”. Más tarde “llegamos al río Moqueretá 
[Mocoretá] ”. En estas dos últimas menciones no especifica ninguna 
pertenencia del territorio al pueblo. El padre Dufo, una vez que se ajus- 
ta la paz con las naciones infieles, explica que los indios de Yapeyú 
hace mucho, dice “desde tiempo inmemorial”, que se mantienen de 
esos campos. Según este sacerdote los Yapeyuanos realizan en ellos 
una vaquería por año. El tema de la tierra es confuso. Pero más aún es 
incierta la definición del territorio charrúa. No participaban en el sis- 
tema colonial como los guaraníes y su carácter de nómades implicaba 
el cambio constante de la ubicación de las tolderías. Para el historiador 


Juan Faustino Sallaberry en esta época habían tribus charrúas muy im- 


portantes en La Bajada, en el río Feliciano y en las costas del Guale- 
guaychú. No hace mención de lo que sucedía entre el río Corriente y el 
Miriñay. 


Durante 1716 los padres Domingo Calvo y José Pablo de Casta- 
ñeda producen un informe sobre el derecho que tienen los indios de los 
pueblos misioneros a las vaquerías del río Negro en la Banda Oriental. 
Lo que nos interesa para nuestro trabajo es que los jesuitas no prueban 
sus dichos con ningún documento o mapa. El sustento procede de los 


testimonios de otros sacerdotes jesuitas. 


Por eso consideramos pertinente revisar algunos mapas de la 
época. De alrededor de 1720 es el mapa de Mateo Sautero. Llama río 
de Charrúas al Gualeguay. También ubica a los Manchados, reconoci- 
dos como charrúas, hacia las fuentes del Gualeguaychú. 


En 1721 entra en crisis la Vaquería del Mar. En un escaso lapso 
de siete años —desde la primera licencia concedida por el Cabildo de 
Buenos Aires- el ganado alzado existente en la Vaquería del Mar pasa- 
ría de alrededor de 4000000 de reses a más o menos 30000. El cabildo 
porteño, como consecuencia de ello, decretaría una prohibición para 


vaquear. 


Los jesuitas, como consecuencia, estructurarían un nuevo siste- 
ma para la cría del ganado. En 1724 se conformarían áreas reservadas. 
Una de ellas, conocida como la Vaquería de los Pinares, se conformaría 
en una de las estancias del pueblo de San Luis. La otra, designada como 
la Vaquería del Río Negro, se desarrollaría al sur de las tierras corres- 
pondientes a la estancia más grande de Yapeyú en la Banda Oriental: 
del Cuareim. La Vaquería de los Pinares estaría cerrada por los lados 


sur y este por la sierra o cordillera general, por el lado norte por el río 
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Uruguay que tiene su nacimiento en la misma cordillera y por el lado 
oeste por el bosque. Yapeyú aportaría una gran cantidad de reses. El 
ganado se sacaría de la estancia del Cuareim. Los otros pueblos debe- 
rían pagarle. La Vaquería del Río Negro se extendería entre el río que 
le daba el nombre, el río Uruguay y el Quarey o Cuareim. Se formaría 
con 4000 reses de Yapeyú, 10 a 12000 de Santo Tomé y 30000 de La 
Cruz puestas en dos veces. Además los Yapeyuanos reclamaron al ca- 
bildo de La Cruz los terrenos que habían donado en el momento de la 
separación de ambos pueblos. Se pensaban conformar nuevas estancias 


especializadas. 


En las estancias del pueblo de Yapeyú se comenzarían a crear 
puestos para el ganado con un nuevo criterio, los establecimientos se- 
rían provistos de corrales de piedra -con 2000 vacas en cada uno- con 


el objeto de mejorar la reproducción. 


En 1731, sustraído el ganado existente en la Vaquería de los 
Pinares por los portugueses, los jesuitas decidirían crear una nueva re- 
serva ganadera con la característica de tener mucho más acotados sus 
límites. Esta etapa, de un progresivo proceso de achicamiento y de re- 
clusión del ganado, se caracterizaría en la configuración de una estan- 
cia de 20 leguas de largo y diez de ancho. En ella se distribuirían 40000 
vacas con el propósito de que estando bien guardadas se convirtiesen 
en 200000 al cabo de 8 años. Este espacio cerrado en todas sus partes 
por arroyos, pantanos o zanjas hechas a mano, estaría integrado por 
varios rodeos de 5 a 6000 reses controladas por un Cacique y un grupo 
de indios. El ganado sería transportado a alguna loma alta dos o tres 
horas a la semana y cada tanto lo introducirían en un corral de palos. 
De esta manera las vacas se harían mansas y procrearían más sin gasto 


de caballos. En este año Yapeyú ya tenía 5666 habitantes mientras que 


Buenos Aires sólo llegaba a contar con 4436 habitantes. Tenía ganado 


y población. Estaba en su máximo esplendor. 


Para el 18 de junio de 1733 el Cabildo de la ciudad de Santa 
Fe crea un Alcalde de Hermandad para La Bajada con jurisdicción en 
todo el territorio de este incipiente pueblo. La zona estaba todavía muy 
deshabitada. Los charrúas seguían siendo los principales ocupantes del 
territorio. Pedro Lozano, el historiador de la Compañía de Jesús, señala 
que “los charrúas ahora viven retirados entre los dos ríos Paraná y 
Uruguay”. Es decir que vivían principalmente en la Mesopotamia y 
por eso estaban entre los que vaqueaban entre el río Corriente y el Mi- 


riñay. 


En 1738 los vecinos de La Bajada acudieron al Cabildo de San- 
ta Fe reclamando ayuda contra los charrúas que “se han situado por 
todos los partidos de esta costa”. El cabildo corrobora esos dichos y 
ubica los ataques charrúas sobre el camino real entre La Bajada y Co- 


rrientes. 


La situación en esta época era más que todo confusa. Durante 
1741 una parcialidad de los charrúas estaba afincada en el camino real 
y paraje “que llaman la Punta de Algualeguay”. Estos eran amigos 
de los santafesinos pero enemigos de los correntinos. Asimismo eran 
enemigos de otros charrúas que atacaban las estancias. Sallaberry con- 
firma que los charrúas unos eran amigos y otros enemigos de los espa- 


ñoles, los jesuitas y los indios guaraníes. 


El padre Joseph Ribas, a cargo de la más importante estancia de 
Yapeyú en la Banda Oriental, le escribe el 30 de abril de 1743 una carta 
al Padre Provincial Machoni. Esta misiva es de gran importancia para 


entender un litigio de tierras que se producirá veinticinco años después. 
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“Lo tocante a la donación o venta de las tierras del río Negro será 
para estas Misiones, si se consigue, su total y único remedio, entrando 
la invernada de Valdés que está de esta banda de dicho río y posee sin 
títulos, y dicha invernada cierra el río Negro entrando al Uruguay, y 
desde allí hasta sus establecimientos tomará este pueblo, sea por do- 
nación o venta, y teniendo estas tierras tiene ya una vaquería capaz de 
que de ella se puedan sustentar las Misiones. Pero será necesario an- 
tes de tomar dichas tierras sacar un testimonio auténtico, de que en las 
tales tierras no ha quedado vaca alguna para que no puedan en ningún 
tiempo los españoles, si se multiplican las vacas allí, alegar derecho 
a dicha vaquería”. Evidentemente los jesuitas no obtuvieron ningún 
papel que certificara su posesión del Rincón de Valdéz. Este sería parte 


fundamental del litigio con Martínez de Haedo. 


En 1747 el padre Joseph Cardiel escribe “Dificultades que hay 

en la conversión de los infieles de esta provincia del Paraguay y me- 

dios para vencerlas ”. Este sacerdote, de gran inteligencia y principios 
fuera de lo común, explica y propone: “por medio de ofrecerles darles 

de comer y de vestir y no obligarles a trabajo y castigo. Con estas 
condiciones se congregaron para formar Pueblo los yaros y charrúas 
junto a los arrecifes o itús del Uruguay [Salto Chico y Salto Grande] en 
sus propias tierras ”. Recuerda la fallida experiencia de la reducción de 
San Andrés Apóstol. Además define que la zona era tierra perteneciente 

a los indios nómades. Yapeyú recién ocuparía esas tierras después de la 

expulsión de los jesuitas. Mientras tanto se dejaba ganado al cuidado de 

los indios nómades. Durante 1748 hubo pastoreo de ganados en el Gua- 

leguay “con conchavo y escolta de indios amigos charrúas”. Así lo 

podemos comprobar en el mapa hecho por el padre Joseph Quiroga en 
1749. Sitúa a los charrúas al sur del Yberá entre los ríos Corriente y Mi- 


riñay. También están junto al Gualeguay. Quiroga los considera “gente 


de a caballo y andariega...No se sabe que conozcan al verdadero Dios, 


pero se tiene por cierto que invocan al Diablo en sus borracheras ”. 


El 13 de mayo de este año se informó sobre robos y muer- 
tes cometidas por los charrúas, una parcialidad del cacique Zapicán. 
Salaberry se refiere a los hechos concatenados como la definitiva de- 
rrota de los charrúas al sur del Miriñay. Vera Mujica, gobernador de 
Santa Fé, los solicitó “en las tierras de su habitación” en la Mesopo- 
tamia. La orden era exterminarlos. Hablan de que se rindieron sólo 73 
charrúas. Por eso veremos que todavía persistirian sus acciones mucho 


tiempo después. 


Durante 1750 según el padre Estelles, cuando fue responsable 
de la reducción de Yapeyú, a los nómades sólo les quedaba trasladarse 
a las zonas más alejadas de las ciudades. La extinción progresiva del 
ganado cimarrón obligaría a estos indios a sustituirlo por la hacienda 
de las estancias coloniales. Tenían que robar y matar a los ocupantes 
españoles o indios. Eso generaría la represión de las milicias. Sería 
una buena época para las relaciones entre los charrúas y los Yapeyua- 
nos. El padre Estelles comentaría que “estaban los infieles charrúas, 
mohanes, yaros y minuanes, refugiados, porque todos estaban mal con 
los españoles, ni hallaban en otra parte sustento para vivir sino con los 
indios Yapeyuanos, sus parientes”. El padre Núsdorffer señala que el 
padre Estelles “había hecho las paces a su modo” con los infieles. Está 
indicando que los nómades no sólo permanecían en territorio Yapeyua- 
no sino que incluso habría casamientos entre los indios reducidos y 
los llamados bárbaros. Salaberry menciona un documento hallado por 
el Padre Leonhardt donde constaría que los charrúas amigos de los 
jesuitas pastoreaban y arreaban los ganados de estos desde el Paraná al 


Uruguay, entre los ríos Gualeguay y Timbú. Sobre las particularidades 


39 


40 


de esta vinculación en Yapeyú nos informa más específicamente el sa- 
cerdote responsable de su estancia, la denominada nueva San Joseph. 
El padre Joseph Ribas dice: “las carretas que despaché con yerba [a 
Santa Fe] no han recibido daño alguno ni han visto charrúas, porque 
todos se han pasado a la otra Banda del Uruguay y tienen esperanza 
de refugio en este pueblo, caso que los españoles los persigan, como 
ellos mismos lo han dicho; y ahora que en marzo, cuando estuve en la 
estancia de San Joseph me vinieron a ver algunos Caciques de ellos, 


preguntándome dónde quería que estuviesen”. 


En esta época, con la escasez del vacuno, se procuraría la for- 
mación de más puestos con la idea de intensificar la diversificación de 
los ganados. Este proceso sería paralelo al acaecido en las estancias de 
Buenos Aires. Emilio Coni, historiador y economista, afirma que los 
establecimientos puramente ganaderos sufrirían una gran transforma- 
ción, los hacendados se esforzarían por ampliar la variedad de las espe- 
cies. Por ello se desarrollaría la cría de ganado lanar, caprino y mular. 
En los nuevos puestos Yapeyuanos, los que se ubicarían en la banda 
occidental junto o cercanamente a las capillas de los caminos troncales, 
se criarían (desde el centro urbano hacia el sur): ovejas en el puesto de 
San Martín junto al Guabirabi, caballos en el de San Joseph, mulas en 
el de San Xavier, seguirían otros dos puestos de ovejas, uno de vacas 
lecheras denominado San Isidro, a continuación otro de ovejas, uno de 
bueyes con el nombre de San Felipe, otro de lecheras, el de San Alonso 
dedicado a la cría de yeguas como también el de San Jorge que estaba 
junto al Ibicuy, un puesto de burros próximo al siguiente arroyo y uno 
de yeguas del otro lado. Es evidente que cada uno de estos estableci- 
mientos, muy próximos unos de otros, no eran estancias independien- 
tes sino partes de la misma estancia de San Pedro cuya capilla estaba 


ubicada como puerta de entrada al sistema. En cambio los territorios 


Yapeyuanos de la Banda Oriental se especializarían más radicalmente 


en ganado vacuno. 


En este año los santafesinos consideraron supuestamente “pa- 
cificado” el territorio entre el río Corriente y el Miriñay hacia el sur. 
Los indios charrúas que se consideraron sobrevivientes fueron incor- 
porados a la reducción de Concepción del Cayastá fundada el 5 de sep- 
tiembre. Sin embargo hubieron otros grupos que escaparon, pasaron a 


la Banda Oriental y regresaron después. 


En 1751 los charrúas mataron a doce personas que conducían 
carretas por el camino real a la altura del arroyo Feliciano. Francisco 
Antonio de Vera Muxica, gobernador de Santa Fe (1743-1766), le in- 
forma al padre Nusdorffer que irá nuevamente a la guerra contra los 


indios hostiles. 


Yapeyú ya contaba con 6926 habitantes; el Provincial Manuel 
Querini había propuesto a los caciques guaraníes Yapeyuanos la con- 
veniencia de dividir el pueblo. Por la ubicación que se le pretendía dar 
—en la margen del río Queguay- evidentemente la propuesta trataba de 
darle solución a una situación que se estaba produciendo de hecho. La 
población de Yapeyú estaba volcada hacia sus establecimientos rurales, 
el distanciamiento con respecto al centro urbano había significado un 
extrañamiento de la religión. Pero la iniciativa de los misioneros sería 
desechada debido a la iniciación de la guerra guaranítica. Sin embargo, 
justamente por la obligada migración de siete pueblos, se generaría un 
nuevo interés por las tierras de la Mesopotamia. Erich Poenitz, his- 
toriador entrerriano, explica que cuando los pueblos guaraníes de la 
Banda Oriental debieron buscar una nueva ubicación debido al Tratado 


de Permuta se pasó el límite del río Miriñay hacia el sur. El padre Nus- 
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dorffer relata que en 1752 “los Luisistas (del Pueblo de San Luis Gon- 
zaga) fueron con Yapeyuanos a la otra banda del Miriñay y escogie- 
ron dos puestos”. El tratado de Permuta por el cual se cedían los siete 
pueblos misioneros de la Banda Oriental y sus estancias por la ciudad 
de Colonia del Sacramento, obligó a los jesuitas a buscar tierras para 
los pueblos que se debían mudar. Se pensó en las áreas al sur y al oeste 
del Miriñay. El primero sobre el Miriñay llamado Aguarancurú, el otro 
sobre el Timboy y el Mboquaretá [Mocoretá] llamado Mbaracayá Pirú. 
Estamos refiriéndonos a un intento de apropiación de las tierras entre 
el río Corriente y el Miriñay. El primero no tenía la madera necesaria 
y el segundo tenía maderas en un bosque situado en una isla. Pero los 
dos lugares estaban vinculados con pasos que tenían los indios cha- 
rrúas para cruzar los ríos. Según el padre Nusdorffer estos campos eran 
Yapeyuanos pero los compartían con los charrúas. Los charrúas les di- 
jeron a los Luisistas que “la tierra, en que querían poblar, era suya y 
de sus abuelos, y que eran sus pasos, que no podían dejar de usarlos ”. 
Se trataba de los pasos para ir y volver de la Banda Oriental cruzando el 
río Uruguay. Los Luisistas desistieron de ubicarse allí. Pero al pueblo 
de La Cruz, debido a la pérdida de sus estancias en la Banda Oriental 
por la permuta con Portugal, se le adjudicaron tierras entre el Miriñay, 
Yberá y el río Corriente desde el Ombú. Esto fue anulado cuando se 


decidió revocar el tratado y quedó todo tal cual era. 


Después de la guerra guaranítica en la Banda Oriental, al sis- 
tema misional sólo le quedaría completamente activa la estructura del 
espacio misional Yapeyuano. A partir de 1754, aprovechando el va- 
cío dejado por los pueblos misionales, comenzarían a presentarse de- 
nuncias de tierras que los interesados harían pasar como realengas. La 
Corona Española había dictado una Real Instrucción sobre la venta y 


composición de tierras. La idea original era fomentar la venta de los 


campos realengos para acrecentar la renta de la Real Hacienda. En rea- 
lidad, estas medidas sólo propiciarían que los grandes comerciantes 
y abastecedores del estado se apropiasen de grandes extensiones de 
tierras y del ganado cimarrón que estuviese en ellas, dando origen a 
los más importantes latifundios de la Banda Oriental. Por su parte, los 
portugueses avanzarían con nuevas estancias de particulares sobre el 
territorio español e intensificarían los robos de ganado. Los Yapeyua- 
nos empezarían a mirar con otros ojos a las tierras de la Mesopotamia 


más allá del río Miriñay. 


Pedro de Cevallos, gobernador de Buenos Aires (1756-1766), 
hacia febrero de 1757 durante la llamada guerra guaranítica, funda el 
fuerte de San Antonio del Salto Chico en la Banda Oriental [hoy Sal- 
to, República Oriental del Uruguay]. Era el sitio hasta donde se podía 
llegar con una embarcación por el río Uruguay. La advocación era San 
Antonio de Padua. Este es el antecedente de la población que se levan- 


tará en la otra margen. 


En 1760 Bernardo López Luján, el teniente de gobernador de 
Corrientes (1760-1762), definía así la jurisdicción de Corrientes: “El 
distrito y jurisdicción de la ciudad se extiende por el Este siendo su 
mayor extensión sesenta leguas hasta las estancias de los Pueblos de 
Misiones Guaranies, y por el Sur la de setenta leguas hasta la jurisdic- 
ción de Santa Fe, que divide el mercedes de tierras hasta el Guayqui- 


raró ”. Esto ocasionó litigios entre Corrientes y Santa Fe. 


Durante 1764 se realiza la mensura de las tierras de Francisco 
Martínez de Haedo en la margen derecha del Queguay, en la Banda 
Oriental. El eje de la cuestión es el llamado Rincón de Valdéz. Este 


sería el inicio del litigio con Yapeyú. 
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El padre Oliver, en fecha cercana a la expulsión, menciona que 
la iglesia de Yapeyú “es capaz como para 7974 almas que tiene el pue- 
blo”. Es decir que el Pueblo ya era un asentamiento poblacionalmente 
importante y que seguramente requería una superficie equivalente de 


tierras. 


A la entrega del pueblo en 1768, el Padre Mascaró contestaría 
que los ganados se encontraban “en el puesto de San Pedro, en el de 
San Pablo, en el de San Francisco de Asís, en el de Santa Ana, en el de 
San Joaquín y en otros muchísimos puestos que constan del libro de los 
Procuradores del pueblo y estancias que ha exhibido en 7 pergaminos 
y cuatro papeles sueltos”, todos los documentos mencionados, proba- 
torios de los derechos de propiedad de Yapeyú, se perderían inmediata- 


mente después de la expulsión. 


Francisco Bucarelli de Ursúa, el gobernador de Buenos Aires 
(desde el 15 de agosto de 1766 hasta el 4 de septiembre de 1770), hizo 
restaurar el fuerte abandonado en la Banda Oriental llamado San Anto- 
nio del Salto Chico. Esto posteriormente sustentaría el adelantamiento 
formal de las posesiones de Yapeyú al sur del río Miriñay. Yapeyú en 
este momento cuenta con más de veinte estancias e igual número de 
puestos. Las estancias tienen una capilla, algunos ranchos y los corra- 
les de palo a pique. Los establecimientos más grandes también tienen 


galpones. Algunos de estos establecimientos se convertirán en pueblos. 


Según Erich Poenitz el territorio misionero en 1768 legalmente 
llegaba hasta el Miriñay. Afirma que este río y el Mocoretá sólo había 
“cotos de caza de los charrúas y lugares de su paso entre ambas bandas 
del Uruguay”. Sólo se puede discutir esta definición desde el punto 


de vista de la cuestión del “uso ancestral”. Los Yapeyuanos introdu- 


cían ganado cimarrón en las tierras al sur del río Miriñay. Los jesuitas 
“indujeron a sus tutelados a solicitar la merced real para consolidar la 
posesión tradicional”. Pero Poenitz sostiene que como esto no sucedió, 


las tierras permanecieron baldías hasta 1768. 
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Capítulo 4 


Las estancias de Yapeyú al sur del Miriñay 


Una de las consecuencias más importantes de la expulsión de 
los jesuitas fue la dejadez de los Indios. En realidad pensamos que los 
jesuitas debieron haberles dado las herramientas necesarias para des- 
empeñarse en la sociedad colonial. Gregorio de Soto, un funcionario 
estatal que consigue el cargo de administrador en Yapeyú, recién ocu- 
rrió la expulsión de los jesuitas, se refiere a las tierras de Yapeyú. El 27 
de agosto de 1768 pide a Zabala “se sirva mandarme una orden para 
el río Negro sobre las personas que dentran a la jurisdicción de este 
Pueblo a coger ganado”. Se debe tener una autorización para pasar a 
la otra banda a tierras del mismo pueblo. Para el 8 de febrero de 1769, 
Soto le escribe al gobernador de Buenos Aires pidiéndole los “Pape- 
les Instrumentos de las tierras” del pueblo. El funcionario de Yapeyú 
informa que los enviaron a buscar a Candelaria. Que allí les respon- 
dieron que los habían enviado a Buenos Aires. Estamos viendo uno de 
los problemas básicos de la cuestión del dominio de las tierras: la falta 
de títulos de propiedad. Si había alguno no quedaron en las manos de 
Yapeyú. En realidad, hemos investigado el tema durante toda la etapa 
jesuítica, los únicos papeles posibles eran las Mercedes de los goberna- 
dores. No todos los pueblos los tenían y tampoco estos abarcaban todas 
las tierras que poseían. Pero seguramente habría algún antecedente en 


los archivos de los pueblos. 


El nuevo Cura de Yapeyú está abocado a la cuestión de los indios nó- 
mades. Fray Marcos Ortíz le escribe a Bucarelli y Ursúa, el gobernador 
del Río de la Plata, “ya tengo catorce infieles en este pueblo enseñán- 


dolos la Doctrina Cristiana”. Su accionar será infructuoso. 


Hacia el 20 de noviembre de 1769 se dispuso trasladar San 
Antonio del Salto Chico [hoy Salto], estaba en la Banda Oriental, a 
la margen occidental o margen derecha del río Uruguay debido a ser 
tierras bajas y estar muy expuesto el lugar a las crecidas. Se estaba 
buscando tener un puerto más allá de los saltos. Primero el goberna- 
dor Zabala había propuesto un canal que atraviese los arrecifes. Esto 
ya lo habían intentado los jesuitas en los saltos de Apipé. Enviaron 
un experto en explosivos que diagnosticó la imposibilidad de la tarea. 
Inmediatamente se pensó en barcos más grandes. Se trataba de impo- 
ner el sistema pensado por el padre Cardiel. En vez de las balsas que 
podían llevar escasa cantidad de carga porque debían ser desarmadas 
al cruzar los arrecifes, se emplearían barcos más grandes y con más 
tonelaje. Yapeyú tendría la posesión de dos goletas y un bergantín. El 
padre Cardiel había escrito: “quitense los barcos de ellas [los de las 
doctrinas]. Háganse dos tartanas [tipo de embarcación], vayan cada 
año de vuelta de San Julián [salinas en la Patagonia] la una al Paraná, 
la otra a los arrecifes del Uruguay que están en la nueva estancia de 
Yapeyú [en la Banda Oriental] en que hay Capilla, Padre y Hermano 
[estanciero] con buena porción de indios guardando aquella estancia 
común y pueden llegar hasta allá vayan todos los del Uruguay sus ha- 
ciendas en Balsas que todos tienen. Y con esto, además de doblarse el 
valor que se sacará por estas Misiones Magallánicas por la sal y por 
los fletes, se conseguirá el que no se pierdan tantos indios...conferen- 
ciábamos sobre que se comprasen dos grandes barcos; que con Piloto 


español y conchabados...vinieran cada año a los Arrecifes de los dos 
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rios trayéndonos lo que pedimos a los Procuradores y llevándonos las 
haciendas”. Esta idea de proyecto [pensada en 1747] sería anticipato- 
ria. La cuestión sería resolver la posesión de las tierras donde ubicar el 


futuro puesto-puerto. 


El 26 de noviembre de 1769 el gobernador de los pueblos mi- 
sioneros, Francisco Bruno de Zabala (en 1768 a cargo de 10 pueblos 
y desde el 27 de diciembre de 1769 como gobernador general interino 
hasta 1777), le escribe a Francisco Sanginés, Administrador General de 
los Pueblos de Misiones (1768-1769), que “los indios son inclinados 
a pleitos. Los indios son enseñados de los jesuitas que toda la tierra 
era poca para ellos. Así lo estoy viendo, todos los Pueblos tienen sus 
pleitos por tierras, los jesuitas los dejaron enredados ”. Es cierta esta 
afirmación en cuanto a que los curas jesuitas de los pueblos tuvieron 
que ocuparse de innumerables litigios. En este caso el gobernador de 
Misiones le transmite el problema a su superior inmediato, el gober- 
nador Bucarelli, diciéndole que los Yapeyuanos le pidieron “Merced 
del territorio que tenían poblado desde el Miriñay hasta el Yuquerí”. 
Esto no tendría, por el momento, resultados legales. Zabala aclara que: 
“habiéndome pedido Merced del territorio que tenían poblado desde 
el Miriñay hasta el Yuquerí por la costa septentrional del Uruguay no 
se la había concedido diciéndoles que pediría la confirmación a C Exa 
o que la pidiesen ellos y que fuesen poblando para facilitar el tránsito 
desde el Salto Chico”. 


El Gobernador Bucarelli buscaría reorganizar al pueblo de 
Yapeyú con vistas a mejorar su participación en el intercambio eco- 
nómico con las ciudades. La idea que justificaba la solicitud de los 
Yapeyuanos era incentivar la producción de cueros. La esencia del pro- 


yecto retomaba lo indicado por el Padre Cardiel. Se trataba de contar 


con un puesto-puerto del otro lado del escollo de los saltos del río Uru- 
guay, para poner a disposición del pueblo barcos que pudieran trans- 


portar mayor peso y de esta manera poder ahorrar en los fletes. 


En función de este proyecto se fundaría primeramente el esta- 
blecimiento de San Xavier que estaría ubicado cerca de la desemboca- 
dura del arroyo Bellaco en la Banda Oriental. Este lugar, provisto de 
un galpón, tendría escasa existencia por la oposición del hacendado lla- 
mado Martínez de Haedo. Reclamaría las tierras como de su propiedad. 
El hacendado había denunciado como tierras realengas un área que 
supuestamente había sido cedida a los indios por su anterior dueño de 
apellido Valdés. Los Yapeyuanos, al ser expulsados por el capataz de 
Haedo, volverían en enero de 1769. Este hacendado mantendría su ac- 
titud. El gobernador Bucarelli y Ursúa, entonces, les cedió a los indios 
misioneros las instalaciones del fuerte del Salto Chico que estaba en la 
Banda Oriental. Sin darles un título de propiedad. En septiembre del 
mismo año una crecida del río devastaría el establecimiento y por ello 
se decidiría fundar un puesto-puerto en la orilla opuesta que tendría el 
nombre de San Antonio del Salto Chico [actualmente Concordia]. El 
lugar sería elegido por tener un “puerto bueno y seguro de las embar- 
caciones y tierra alta y de buenos pastos y palmares”. La nueva estan- 
cia, se le entregarían animales para la subsistencia de los pobladores, 
comenzaría a funcionar el 20 de noviembre de 1769. Tendría “capilla, 
casa y almacenes para habitación de los naturales y pasajeros”. Este 


sería el primer paso fehaciente dado hacia el sur del río Miriñay. 


Este incipiente puesto recibiría la producción de cueros reali- 
zada con el ganado cimarrón de la Banda Oriental. El auge de la pro- 
ducción llevaría a la fundación de Paysandú. Este sería el puerto para 


los cueros. El Capitán de Fragata Aguirre, uno de los demarcadores de 
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la frontera con los portugueses, afirma en su Diario que Paysandú fue 
“fundada después de la expulsión, si bien se reunió en ella la pobla- 
ción de la estancia de San Francisco Xavier” [en realidad este último 
no era una estancia sino un puesto puerto].Era un lugar conocido y fre- 
cuentado, cruce de caminos obligado en las huellas o camino real que 
unía Santo Domingo Soriano, Colonia del Sacramento, Montevideo y 
Las Víboras. 


La situación de Yapeyú era expectable, pero la caótica situación 
legal de las tierras daría origen a innumerables litigios. Desde 1770 los 
correntinos sobrepasan el río Corrientes. El cabildo de Corrientes en- 
trega mercedes de tierras más allá de este río. Es decir que entrega los 
papeles correspondientes. Si bien los cabildos no podían adjudicar mer- 
cedes de tierras baldías o realengas, estaban autorizados para dar estas 
mercedes con destino al ramo de propios. Asimismo, intervinieron en 
forma indirecta en la adjudicación de baldíos a los vecinos por medio 
de remates y composiciones colectivas. Para ello el Cabildo concurría 
a la subasta como único postor y transfería luego a los vecinos intere- 
sados cobrándoles lo que correspondiera. Similar procedimiento seguía 


en el caso de composiciones. 


El historiador Hernán Gómez precisa que el Cabildo de Co- 
rrientes, el 3 de diciembre de 1772, resolvió que se expulsase a los 
indios de los terrenos que quedaban al oeste del Miriñay. Justamente en 
este año se produjo una terrible epidemia de viruela en Yapeyú que cos- 
taría la vida de 5000 indios. Las consecuencias de esta fatalidad serían 
muchas. En las estancias de la Banda Oriental habría total abandono. 
La situación se complicaría aún más por una larga sequía que incitaría 
al ganado a trasladarse al sur. La mayor parte del ganado cimarrón se 


ubicaría entre el río Negro y el Yí. Esto sería aprovechado por charrúas 


y minuanes para llevarse parte del ganado y quemar los ranchos de los 
puestos Yapeyuanos. Los campos quedarían temporalmente en manos 


de gauderios y faeneros clandestinos. 


Juan Ángel de Lazcano, administrador general de Misiones 
(desde 1772 hasta 1783), en esta época después de recibir un informe 
actualizado desde Yapeyú escribe: el ganado que este pueblo puede 
suministrar a otros “debo decir que a lo más que por ahora puede su- 
plir, serán de ocho a diez mil cabezas”. Luego explica que “en tiempo 
de los expulsos [jesuitas] se suministraban a la provincia treinta mil 


cabezas cada año”. 


Yapeyú contaba con 3322 habitantes. Los Indios Yapeyuanos, 
ante las dificultades para controlar los campos de la Banda Oriental, 
optarían por conformar estancias dentro de la Mesopotamia en las áreas 
que antes habían sido utilizadas como vaquerías. Nos referimos al sur y 
al oeste del río Miriñay. Pero esto sería del total desagrado del cabildo 
de Corrientes. El historiador Ernesto Maeder transcribe un acta de la 
institución ciudadana correntina que dice: “por la parte del Sur vienen 
dichos Tapes, a saber, los naturales del pueblo de Yapeyú, poblando 
estancias por las cercanías del río Corriente y costa del Miriñay, cuyo 
territorio corresponde a esta ciudad, estrechando a esta al extremo no 
solo de no poder ejercer su jurisdicción, sino también a estrecharla por 
huir de tener por vecinos a dichos tapes”. En realidad entre el río Co- 
rriente y el río Miriñay no había posesión ninguna. Había funcionado 
como el lugar de resguardo del ganado cimarrón de Corrientes, Santa 
Fe y las Misiones Jesuíticas. La concepción litigiosa de la región tiene 
que ver con la situación crítica del pueblo de Yapeyú y el crecimiento 
poblacional de Corrientes. Hay que tener en cuenta que la cuestión de 


la puja por el dominio de las tierras se reproducirá en múltiples sitios. 
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Las ciudades coloniales estaban creciendo. 


Comienza el juicio entre Francisco Martínez Haedo y Yapeyú 
por las tierras del Rincón de Valdéz. El hacendado fue uno de los que 
aprovecharon la desordenada situación de los Yapeyuanos. En el sector 
en litigio, denominado Rinconada de Valdéz o de las Gallinas, hizo cue- 
ros de 60 mil cabezas de ganado. Muchas de estas reses eran yapeyua- 


nas. 


El 22 de enero de 1773 se informa al Cabildo de Corrientes que 
se habían hallado cuatro poblaciones al oeste del Miriñay pertenecien- 
tes a La Cruz y Yapeyú que “siendo reconvenidos respondieron que... 
se habían poblado en lo que era suyo”. Estos establecimientos esta- 
ban al norte del arroyo Curusuquatiá. Los indios misioneros estaban 
sustituyendo los campos de la Banda Oriental. Una parte de las tierras 
sería utilizada por los Yapeyuanos para conformar una reducción de 
charrúas. Fray Marcos Órtiz, sacerdote de Yapeyú le escribe el 10 de 
octubre de 1773 a Juan José de Vértiz y Salcedo, gobernador del Río 
de la Plata (1770-1776): “he podido conseguir como doscientas almas 
de los miserables charrúas infieles y apóstatas que habitaban en las 
sierras a los que tengo ya sobre las márgenes del Río Uruguay prontos 
a pasar a la Reducionsilla de Nuestra Señora del Rosario del Miriñai 
donde mantengo otras familias de la misma nación sin más ayuda que 
la del altísimo”. El proyecto no sería del agrado de Francisco Pérez 
de Saravia, rico comerciante porteño y teniente gobernador de Yapeyú 
(1771-1774), quien le escribe al gobernador Vértiz el 1? de noviembre: 
“Razón de las familias que se hallan en la reducción que dice tiene el 
Cura de este Pueblo Fray Marcos Ortiz en el paraje del Miriñay, cerca 
de la estancia de San Pedro y como veinte leguas de este dicho Pueblo, 


asimismo ganado vacuno que se sabe han gastado”. Según éste, se 


hallaban en dicha reducción solamente 16 personas. Los demás, según 
él, habían muerto durante la epidemia de viruela. ¿Porqué el interés 
en hacer fracasar la reducción? La burocracia político-administrativa 
pretendía mantener encendido un enfrentamiento de los indios guara- 
níes y los charrúas, para permitir a los comerciantes-hacendados, el 
usufructo del ganado Yapeyuano corrido por el descuido hasta el río Yí 
en la Banda Oriental. El lugar elegido para la frustrada reducción será 


utilizado como estancia por Yapeyú [la estancia del Rosario]. 


En 1774 Juan de San Martín sería nombrado Teniente de Go- 
bernador del Departamento de Yapeyú (nombrado el 13 de diciembre 
de 1774 ejerció desde el 6 de abril de 1775 hasta el 13 de febrero de 
1781). Era un militar de vocación devenido administrador. Había es- 
tado a cargo de la estancia de La Calera de las Huérfanas y de allí 
provenía su buena relación con su dueño García de Zúñiga. Yapeyú, 
por su actuación, podría tener cierta recuperación económica. San 
Martín, en un contexto geopolítico-económico sumamente complejo, 
reestructuraría el espacio misional Yapeyuano dándole preeminencia a 
la banda occidental del territorio. La recuperación de las estancias de 
la Banda Oriental era imposible hasta que el pueblo pudiera recuperar 
su población. 


Durante 1775, una Real Cédula dispuso que todos aquellos que 
estuviesen poseyendo tierras, exhibieran sus títulos a los efectos de re- 
gularizar su situación por compra o composición; y si no lo hacían en 6 
meses perderían todos sus derechos. El trámite era arduo y costoso. Era 
imposible que un individuo pudiera acceder a una tierra sino contaba 
con los medios económicos suficientes. Intervenía un juez que debía 
ir hasta el lugar y luego el expediente se enviaba a Buenos Aires para 


ser confirmada la adquisición por el gobernador. La adquisición por 
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composición era igualmente compleja. Se aplicaba cuando el título no 
era legítimo o era insuficiente pero se había poseído la tierra durante 
más de diez años. Era necesaria la fijación del precio por tasadores y la 
confirmación por la Real Audiencia. Yapeyú no realizaría los trámites 
legales necesarios para las tierras de las cuales no tenía papeles por 


deficiencias o intereses de las autoridades a cargo del pueblo. 


Por su parte Francisco Martínez de Haedo, en pleno proceso del 
juicio con Yapeyú por el dominio de tierras, afirma que los naturales 
“nunca poseyeron terreno alguno entre el río Oueguay y Negro (Banda 
Oriental)”. Será una discusión larguísima porque ninguno de los facto- 


res en pugna tiene documentación que sustente sus posiciones. 


San Martín hacia 1776 recorre las tierras alrededor de Yapeyú. 
La Banda Oriental seguía totalmente desprotegida. Las tierras yapeyua- 
nas seguían estando asoladas por gauderios [faeneros clandestinos] 
charrúas y minuanes. El teniente gobernador de Yapeyú, Juan de San 
Martín, primeramente establece una estancia en el Mocoretá llamada 
San Gregorio. El Cabildo de Yapeyú compra el 21 de enero de 1777 
la cantidad de doce mil cabezas de ganado a García de Zúñiga. La se- 
gunda estancia es la de Concepción de Mandisoví entre el Mocoretá y 
el Gualeguaycito, donde se ubicaron ocho mil cabezas de ganado. Gre- 
gorio de Soto, administrador de Yapeyú, le escribe a Lazcano el 15 de 
abril: “me hallo en la ocasión con la comisión de fundar una Estancia 


U 


por cuenta del Pueblo en un paraje llamado Mandisovi”. 


Al año siguiente sería el turno de las estancias de la Merced y 
el Yeruá. La estancia de La Merced es situada entre el Miriñay por el 
norte, el Uruguay por el este y el arroyo Timboy por el sur. El Jesús del 


Yeruá se la ubica entre el Yuquerí chico y el Yeruá. Estas dos últimas se 


dedican al amansamiento del ganado con inicialmente mil quinientas 
reses cada una. Lazcano le compra la hacienda de rodeo a su cuñado 


Pedro García de Zúñiga. 


San Martín no abandona los puestos orientales sino que estos 
serían dedicados fundamentalmente a la cría de ovejas. La explicación 
de este hecho, es que se aprovechaban las estancias con un ganado que 


no despertaba el mismo interés en los depredadores. 


En el caso de la Banda Oriental Pedro Antonio de Cevallos, 
nombrado virrey (desde el 1? de agosto de 1776 ejerció desde el 15 
de octubre de 1777 hasta el 25 de junio de 1778), el 12 de marzo de 
1778 acusa a los que usurpaban de tierras de los indios misioneros de 
realizar contrabando vendiendo ganado a los portugueses, a correnti- 
nos y paraguayos. Escribe: “por cuanto la misma notoriedad de los 
hechos tienen bien acreditada en este gobierno la simulación con que 
algunos individuos de los establecidos en la otra banda de este río de 
la Plata impetra la licencia para internar sus ganados a las provincias 
de Misiones y Paraguay con el fin de ocultar los interesados a dichos 
lugares sin competente permiso por la parte oriental del río Uruguay 
y otros caminos hasta la Ciudad de Corrientes”. El informe menciona 
el pedido de varios comerciantes y hacendados, miembros del Cabildo 
de Montevideo, para hacerse cargo de faenas de ganado considerado 
cimarrón u orejano. En realidad era ganado Yapeyuano totalmente des- 


controlado. 


Los negociados afectarían la supervivencia de Yapeyú. Las nor- 
mas administrativas formuladas por Bucarelli habían determinado que 
las ganancias del Administrador General de Misiones dependían de sus 


operaciones. Por ello Lazcano buscaría hacer pasar todas las compras y 
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ventas bajo su égida, falseando los precios. Francisco Bruno de Zabala, 
que había sido gobernador de las Misiones hasta 1777, tenía una tónica 
similar. Éste intentaba regionalizar las transacciones para favorecer a 
sus conocidos y tener alguna tajada. Del nuevo gobernador de Misio- 
nes, Francisco Piera (1777-1786 cuando increíblemente vuelve Zaba- 
la), no era de esperar nada mejor. Juan Ángel Lazcano, se encarga del 
asunto del ganado orejano de Yapeyú. Convence al virrey de contratar 
a alguien para producir cueros. Cristóbal Castro Callorda acordaría con 
Lazcano la matanza de reses. Yapeyú sería perjudicado en las canti- 
dades. Los anteriores administradores generales de Misiones habían 
hecho lo mismo. Sanginés y Espinosa (administradores generales de 
las Misiones entre 1768 y 1771), adquirieron tierras para dirigir hacia 
ellas el ganado cimarrón. De esta manera Yapeyú se vería obligado a 
comprar ganado. En ese momento aparecería la sociedad de Lazcano 
con el acaudalado comerciante de origen porteño Francisco García de 
Zúñiga, otro de sus cuñados. Esta empresa era propietaria de la antigua 
estancia jesuítica de Las Vacas y habría logrado reunir en ella una gran 
cantidad de reses. La sociedad le vendería ese ganado a Yapeyú. Mien- 
tras tanto, el ganado cimarrón de la Banda Oriental sería disputado 
entre los más encumbrados comerciantes-hacendados, entre los cuales 


se encontraba el propio García Zúñiga, los gauderios y los portugueses. 


Mientras tanto en 1778, según Maeder, hubieron varias ven- 
tas de tierras entre el río Corriente y el Miriñay tramitadas en Buenos 
Aires por colonos españoles. Es que los charrúas se estaban pasando 
a la Banda Oriental. Se estaban achicando los espacios. En octubre de 
este año el Corregidor, Administrador y demás miembros del cabildo 
de Yapeyú preparan un escrito manifestando “que hace años se hallan 
las estancias y demás puestos de su Pueblo combatidos de los Indios 


infieles Minuanes [asociados de los charrúas] en términos que además 


de robarles cuantas caballadas acopian en aquellos destinos para el 
servicio de la gente que se emplea en ellas matan a los Naturales y a 
los que dejan con vida les quitan la ropa y cuanto tienen...cuando pa- 
san a la recogida de sus ganados al campo les es forzoso caminar con 
una precaución sobre manera perjudicial a sus intereses, por cuanto el 
gasto que originan para las expediciones no soportan, con el valor del 
poco ganado que conducen, esto es aun en aquellas ocasiones que se 


libertan de ser sorprendidos de los enemigos”. 


Juan Ángel de Lazcano, justamente explica ante los continuos 
ataques de indios hostiles charrúas o minuanes, que “es notorio a todos 
la decadencia de los Pueblos y la pobreza en que han recaído y que es 
indispensable auxiliarlos con ganados”. Juan de San Martín le infor- 
ma a Lazcano que los Minuanes hicieron “despoblar tres estancias de 
Yapeyú”. San Martín se desempeñaría en el período de plena vigencia 
del Auto de Libre Internación y del Reglamento de Libre Comercio, 
que harían subir como nunca los precios de los cueros. ¿Favoreció esto 
a los Yapeyuanos o justamente fue el factor que aceleró la decaden- 
cia del pueblo? Sostenemos que sucedió esto último. Los indios infie- 
les estaban de acuerdo con los portugueses y con algunos hacendados 
montevideanos. El interés económico suscitaba todo tipo de violencia. 
En la disputa entre Martínez de Haedo y el pueblo de Yapeyú el ha- 
cendado es acusado de quemar los ranchos que tenían los Yapeyuanos 


entre el arroyo Bellaco y el Negro (Banda Oriental). 


Juan de San Martín el 13 de agosto de 1779, le escribe al virrey 
Vértiz: “en carta ... me ordena VE haga presente las providencias que 
conceptúe yo útiles al importante objeto de reparar las hostilidades 
y daños que experimentan estos pueblos del Uruguay y consiguiente- 


mente todos los demás por causa de que destruidos y robados los ga- 
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nados y caballadas, impidiéndose las vaquerías y trasportando una y 
otra especie los Minuanes, Charrúas e infieles y los demás que a estos 
se hallasen abrigados a los portugueses estimulados por estos a estas 
invasiones ...debo decir que juzgo por conveniente hacerle el posible 
esfuerzo por quitar de estos campos a los Minuanes y Charrúas, ha- 
ciéndoles la guerra ofensiva donde se encontrasen”. Vértiz le respon- 
de el 22 de septiembre de 1779: “las actuales atenciones de la guerra 
con Inglaterra no permiten emprender la expedición contra Minuanes 
y Charrúas”. La ineficiencia estatal es el sino de Yapeyú. Lazcano es- 
cribe: el designio de los Minuanes y Charrúas es el de “aniquilar todas 
las Estancias de Indios Guaraníes”. Relata “lo acaecido con los Na- 
turales del Pueblo de La Cruz que habiéndose pasado a los Campos 
de Yapeyú a hacer su Vaquería fueron sorprendidos por los infieles y 
perdieron 338 caballos y 18 mulas”. Según Lazcano “los infieles no 
quieren admitir ningún partido de paz que se les propone de parte de 
los Guaranis, porque conceptúan que con mantener la guerra o hacer 
hostilidades consiguen mayores ventajas por la proporción que tienen 


de vender las caballadas y ganados a los Portugueses ”. 


Las Ciudades están creciendo. Las disputas se reproducen en 
todas partes por la necesidad que hay de las tierras. En este año el 
Obispo del Río de la Plata, Monseñor Malvar y Pinto, visita la zona al 
sur del Mocoretá y propulsa la formación de dos parroquias en tierras 
que tienen como centro dos modestas capillas. Se trata de Gualeguay y 
el Rincón de San Pedro. El Obispo, en carta al Virrey Vértiz de 1779, 
le informa de 100 vecinos. Es decir que se trata de un proceso masivo 
de radicación de estancieros y en múltiples ubicaciones. En este caso 
se pensaba que eran tierras realengas ya que habían sido mucho tiempo 
ocupadas por indios hostiles. Pero no sería así y esto generaría litigios 


entre los propios colonos españoles. 


Mientras tanto el virrey Vértiz segrega los Partidos de Gualeguay, 
Gualeguaychú y Arroyo de la China de la jurisdicción de Santa Fe. 
Ahora esta jurisdicción queda a cargo de Buenos Aires. La ciudad de 
Santa Fe todavía conservaba el área de La Bajada [hoy Paraná] sobre 
el río Paraná hasta el río Nogoyá. El comandante Agustín Wright nom- 
bra como Juez Comisionado de Arroyo de la China a Andrés Alarcón. 
Pero esta designación da lugar a un incidente de orden jurisdiccional 
pues el mismo cargo era desempeñado por León Almirón, fundador 
de la Capilla existente, con nombramiento efectuado por el cabildo de 
Santa Fe. El tema incluía la erección canónica de las parroquias. De 
esta manera, desde el punto de vista de la organización espacial de la 
iglesia, La Bajada quedaba como tenencia de Gualeguay. Para Yapeyú 
esto significaría presión poblacional entre el Corriente y el Miriñay y 


también en torno al Mocoretá. 
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Mapa de litigio de tierra entre Martínez de Haedo y pueblo de Yapeyú 


a 


Rae ergo 
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Mapa Regional de 1825. Padre Guillermo Furlong 
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Capítulo 5 


La estancia de Yapeyú ubicada entre el Corriente y el Miriñay 


En febrero de 1781 se hace cargo de Yapeyú el teniente de go- 
bernador Francisco de Ulibarri. El inventario menciona la existencia de 
40 filas de casas en el Pueblo. Los Yapeyuanos tenían en la Mesopota- 
mia desde el arroyo Guavirabí al sur doce estancias, veintidós puestos 
y veinte capillas. En el inventario aparece la Capilla de Mandisoví. 
También la de El Rosario. Esta parece ser la única que está ubicada en- 
tre el río Corriente y el río Miriñay. Había sido el asiento de la frustrada 
reducción de charrúas. Ahora tiene 1042 cabezas de ganado vacuno. Lo 


cual no la hace muy importante. Yapeyú tiene 4357 habitantes. 


La situación entre el Corriente y el Miriñay es atrayente por 
estar dominados los conatos de los indios hostiles en esa zona. Es una 
zona relativamente protegida. Durante este año Francisco Díaz More- 
no, correntino, puebla una estancia en las inmediaciones del río Miri- 
ñay “en terreno yermo y despoblado, y por lo mismo como sin dueño”, 
entre los arroyos Aguay y Bacacuá que desaguaban en el arroyo Ya- 
guarú. En el expediente aparecen las estancias linderas de Francisco 
Solano de las Llanas y José Fernández Blanco. La tramitación legal es 


guiada por el cabildo de Corrientes. 


Antiguo casco de la Estancia El Rosario - construido en 1855 
Departamento de Mercedes - Corrientes 


Juan de la Granja y Álvarez, vecino de Corrientes, para el 13 
de marzo de 1781, denuncia tierras en el Rincón de Yaguarí. El cam- 
po, supuestamente “todo desierto y despoblado”, estaba entre los ríos 
Corriente y Miriñay. En el trámite presentado ante la Real Audiencia 
aparece que las tierras están sobre el río Miriñay “donde acaban las 
tierras del pueblo de Yapeyú”. Eran sus linderos Gerardo de Alegre y 
Juan José Parras. El texto dice: “denuncia de dos terrenos realengos 
situados en la jurisdicción de Corrientes del otro lado del río en el 
Rincón de Yaguary sobre la laguna del Iberá y costas de ella hecha por 
Don Vicente de Ouinzi como Apoderado de Don Juan de la Granja y 
Álvarez”. El denunciante tiene el apoyo del cabildo de Corrientes. El 
pedido transcripto en la nota presentada en 1781 dice así: “certificar 
a continuación de este pedimento si es verdad y constantemente acre- 
ditado en el Archivo de esta ciudad que los campos situados entre los 


dos ríos de Corriente y Miriñay desde sus nacientes del Iberá inclusive 
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las rinconadas, entradas y salidas anexas son y han sido de esta juris- 
dicción con todo lo que conduzca a una sólida comprobación y hacer 
ver que hoy día de la fecha se hallan realengas y sin población alguna 
los dos rincones de las nacientes de ambos ríos en más de diez leguas 
aguas abajo como también el rincón de Yaguary situado desde el re- 
ferido río Miriñay hasta dar con el mojón de las tierras de don José 
Fernández Blanco”. Es decir no se trata solamente de declarar baldía o 
no la tierra sino, también, de definir su pertenencia a la jurisdicción de 
Corrientes. Las autoridades miembros del Cabildo de Corrientes expre- 
san: “en acuerdo de hoy día de la fecha se trató sobre el pedimento de 
supra y constándonos mediante los documentos de este Archivo de que 
las tierras mencionadas por la parte son y pertenecen a esta ciudad y 
su jurisdicción y certificamos no haber sido dado a otro vecino por lo 
que están vacas, yermas y despobladas. El Cabildo, Justicia y Regi- 
miento. Firman Cossio, Lagraña, Hidalgo, Martínez, Casajús y Solís”. 


Son todos apellidos de familias tradicionales de la provincia. 


El apoderado de La Granja, el 25 de mayo de 1781, presenta 
inmediatamente el trámite en Buenos Aires ante los Oficiales Reales 
responsables de decidir sobre el tema de las tierras realengas. La lec- 
tura de este texto debe ser realizada detenidamente : “Don Vicente de 
Ouinzy, Apoderado de don Juan de la Granja y Álvarez, como se acre- 
dita del testimonio de su poder general que en debida forma presento 
...en la jurisdicción de Corrientes del otro lado del río sobre la laguna 
del Iberá y costa de ella hasta el río Miriñay donde acaban las tierras 
del Pueblo de Yapeyú junto a Cambay hasta dar con la derecera [de 
derezar: encaminar] de Bacaqua tierra de don José Fernández Blanco 
se hallan dos terrenos realengos; a saber el rincón de Yaguarí cuyo 
frente es al Sur desde el dicho río Miriñay hasta la derecera del referi- 


do Bacaqua y el fondo hacia el Ibera como de 5 leguas y el otro como 


de diez leguas poco más o menos de frente al Norte y los fondos al Sur 
hasta las nacientes del expresado río Miriñay que serán por partes de 
igual distancia y lindan al Norte desde las nacientes del expresado río 
de Corriente hasta el paraje nombrado Monte Grande o sus esteros al 
Este con la referida laguna del Iberá y al Poniente con esteros, baña- 
dos y anegadizos que dan en el dicho Monte Grande cuyos terrenos 
son realengos, yermos y despoblados ”. El apoderado pide el amojona- 
miento. Los colonos españoles están comenzando a rodear las estan- 
cias yapeyuanas. El Fiscal Protector de Naturales, el 14 de noviembre 
de 1781, contesta que “ante todas las cosas debe haberse constatado 
la calidad de realengo ”. Para ello resuelve que “se haga información 
bastante por donde se conste dicha calidad”. Demanda que se extraiga 
la información de los “circunvecinos si los hubiere”. El teniente de 
gobernador de Yapeyú es consultado y responde que se trata de tierras 


de Yapeyú. El trámite continuará catorce años después. 


El mismo mecanismo se repite en varios lugares de la Mesopo- 
tamia. Para el 27 de febrero de 1782 se crea la Comandancia General 
de Entre Ríos. El responsable, capitán Tomás de Rocamora, convence 
al virrey de fundar villas en Gualeguay [hoy San Antonio del Guale- 
guay Grande], Gualeguaychú [hoy San José de Gualeguaychú] y Arro- 
yo de la China [hoy Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción del 
Uruguay]. El propósito mencionado es el de desarrollar la región para 
organizar convenientemente las milicias contra una posible invasión 
lusitana. Para ello realiza un viaje por el interior del territorio con el 
objeto de tomar conocimiento de las condiciones en que se encontraban 
los ocupantes de los campos. Un litigio entre Manuel Antonio Barquin 
y José Teodoro Larramendi, ganado por este último, produjo alarma 
entre los pobladores. Las tierras que ellos habían ocupado en la con- 


vicción de que eran realengas según el veredicto de la Real Audiencia 
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resultaría que eran privadas. De cualquier manera en sendos informes 
del 10 y 11 de agosto Rocamora habla de fundar más pueblos. Aparte 
de los litigios por la propiedad de la tierra se suscitaría un conflicto de 
jurisdicciones entre el cabildo de Santa Fe y la Comandancia Gene- 
ral de Entre Ríos a cargo de Rocamora. Aquí se trata de litigios entre 
españoles. Existe una cierta desesperación por apropiarse de algún es- 
pacio pagando lo menos posible. El manejo de hacienda es el medio 
más idóneo para obtener un capital. Las matanzas de ganado llegan a 
niveles de alta irracionalidad por el afán por los cueros. Lógicamente 
se desarrollan los años más florecientes para el comercio de cueros 
(1783-1796). Los comerciantes-hacendados antes de 1778 cargaban en 
los barcos un promedio de 150000 cueros anuales, después de 1779 
cargarían alrededor de 13000000 de cueros anuales. Muchos de esos 
cueros provienen de las estancias yapeyuanas que no tienen ningún tipo 
de control. El ganado se reproduce y se convierte en orejano o cima- 
rrón. Los comerciantes hacendados contratan a los llamados gauderios 
para producir cueros. En este proceso se agotan las existencias de las 


estancias yapeyuanas. 


Rocamora, en junio de 1784, se retira de su cargo después de 
haber fundado San Antonio de Gualeguay con 150 vecinos, Concep- 
ción del Uruguay con 140 vecinos y San José de Gualeguaychú con 90 


vecinos. 


Hablando de litigios, las tierras entre el río Corriente y el río 
Miriñay son buenas para el ganado. Los vecinos de la ciudad de Co- 
rrientes no pierden el tiempo. Hacia 1784 Domingo Merino puebla una 
estancia en el Rincón de Ibirá-Puitá en la margen izquierda del río Co- 


rriente. 


Mojón de piedra (anverso y reverso), extraído de la zona rural de 
Mercedes. Actualmente se encuentra en el Parque Mitre (Mercedes) 
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En la Banda Oriental el conflicto por el ganado se mezcla cada 
vez más con el de la posesión de la tierra. Lazcano, el Administrador 
General de los pueblos de Misiones, el 24 de julio escribe para la cau- 
sa con Martínez de Haedo: “El Pueblo de Yapeyú reconoce por suyos 
todos los terrenos que ocupan los ríos Negro y el Uruguay hasta llegar 
al Miriñay con las tierras que posee el Pueblo de La Cruz y por lo 
mismo se califica además de la posesión inmemorial en que se hallan 
por la declaración que dio al tiempo del extrañamiento el padre Jaime 
Mascaró, Cura de dicho Establecimiento, pues habiendo sido interro- 
gado hasta donde llegaban los terrenos respondió que siguiendo el 
Río Negro hasta dar en el Batovi por la parte del Naciente y por la 
del Poniente siguiendo el Uruguay hasta el territorio del Pueblo de La 
Cruz como se calificaba por el Mapa y Siete Cuadernos en Pergamino 
que presentó al Comisionado. El rincón de Valdés o de las Gallinas que 
fue del difunto Valdés fue donado a los Indios de resultas de haberle 
comprado los Naturales todos los ganados que poseía”. En el escrito 
de Lazcano la definición de los límites es escasa. En otro documento el 
Administrador General de Misiones afirma, algo válido para cualquier 
litigio, “no encontrarse mojones alguno”. Es decir que, nosotros pen- 
sando como algo obvio que no hubieran mojones, resulta la posibilidad 
concreta de que sí los hubiera. Habían mojones y cruces delimitando 


las tierras. El tema es que no se respetaban. 


En un inventario de bienes del Pueblo de Yapeyú de este año 
de 1784 dice: “los términos de los terrenos que poseemos sin dispu- 
ta desde tiempo inmemorial se extienden desde el Río Ibicuy sobre el 
margen oriental del Uruguay hasta el Arroyo Bellaco por espacio de 
ciento y cincuenta leguas de longitud y por el occidental se alindan 
con la jurisdicción de Corrientes, dilatándose el fondo de este campo 


hasta los confines de los dominios de SM Fidelísima, en el que tenemos 


el ganado disperso o alzado y con las recogidas que hacemos de él y 
acopiándolo en nuestras estancias y Puestos subsistimos en los térmi- 
nos que quedan indicados. Los...comprobantes que localizan incon- 
testablemente la posesión del expresado terreno; ni originales ni en 
copia autenticadas paraban en nuestro archivo respecto de haberlos 
extraído los Ministros del Rey que en diferentes tiempos han venido a 
su inspección ”. Las autoridades coloniales se han apoderado de todos 
los papeles que certificaban la propiedad de las tierras. ¿Habían títulos 
de propiedad de todo? Solamente cuando existía una merced de un 
gobernador o de un virrey. En la mayoría de los casos, en la época de 
los jesuitas, cuando se discutía algún litigio se apelaban a las declara- 


ciones juradas de los sacerdotes. 


Restos corral de piedra de Estancia El Rosario. 
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Restos de corral de piedra en Estancia El Rosario 
Mercedes - Corrientes 


Ahora no están los jesuitas y se está desplegando una lucha por 
la tierra y los ganados. No se trata de una cuestión entre los españoles 
y los indios. También hay innumerables litigios entre españoles y crio- 
llos. Pero el avasallaje de los territorios indígenas está facilitado por la 


corrupción de los funcionarios. 


En Paysandú los españoles quieren apropiarse del lugar y fun- 
dan una capilla. El sacerdote Fray Gaspar Vallejo y Martínez declara 
in verbo sacerdotis tacto pectore: “A pedimento de los Señores Corre- 
gidores, Cabildo y Administrador del Pueblo de Nuestra Señora de los 
Reyes de Yapeyú certifico como me fue mandado por el Juez Subdele- 
gado don Gabriel de la Ouintana quitara las campanas de la Capilla 
y sacara los ornamentos que en ella estaban con todo lo demás con- 
cerniente a la Iglesia para que extraido incendiar dicha Capilla”. Es 
necesario destruir la capilla para evitar que los españoles se junten en 


el lugar. 


En el inventario de 1784, Yapeyú ocupaba 48 leguas al sur por 
12 leguas al oeste con 9 estancias. Según un mapa, las estancias de La 
Cruz se extendían al oeste del río Miriñay. Una de ellas, Santísima Tri- 
nidad, estaba ubicada cerca de la actual Tupantuva. Aparece en el mapa 
la estancia del Rosario, propiedad de Yapeyú en tierras de La Cruz. 
¿Es necesaria esta estancia en la estructura económica de Yapeyú? El 
ganado ha disminuido de tal forma, que la cantidad de establecimientos 
aparece como exorbitante. Si el tema es la conservación de tierras con 
la idea de adjudicárselas a los indios liberados del régimen de comu- 
nidad, tampoco se vislumbra su necesidad. Yapeyú conserva todavía 
grandísimas extensiones de tierras. El tema es que las autoridades no 
sólo no protegen a los indios, sino que están comprometidos con los 
manejos sobre sus tierras. Francisco Bruno de Zabala, gobernador de 
Misiones, le escribe a Francisco de Paula Sanz, gobernador intendente 
de Buenos Aires el 28 de agosto. “Yapeyú que tiene tanta de una banda 


y otra del río Uruguay no tiene título alguno, sino sólo un mapa”. 


Hoy, el antiguo panteón, construido en piedra, 
de la Estancia El Rosario. 
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Aquí ya es importante analizar la concepción que tenía la Co- 
rona Española sobre el régimen de la tierra. Según Mariluz Urquijo el 
derecho indiano fue eficaz para preservar, dice “siquiera parcialmente”, 
la propiedad indígena. Pensamos que esto funcionó hasta determinado 
momento. El Estado debió organizar el acceso del colonizador espa- 
ñol a la tierra, definiendo los repartimientos de tierras que podían ser 
baldías. El dispensador de la tierra era el Rey. Por eso se denominaban 
tierras realengas. En su representación podían intervenir el virrey, el 
gobernador, un Intendente, la Audiencia o el Cabildo. La cuestión es 
que esta última institución fue la que más vinculación tuvo con las 
problemáticas regionales. Hubieron varios cabildos que intervinieron a 
favor de sus vecinos. El Cabildo de Corrientes funcionaría combinado 
con los denunciantes de las tierras realengas. El trámite era por demás 
engorroso y la participación de una institución de cierto poder ayudaría 


a los interesados. 


En este año, Tomás Orué (de la ciudad de Corrientes), inten- 
ta poblarse cerca del arroyo Curuzú Cuatiá y es desalojado por los 
Yapeyuanos. El pulso del litigio se acrecienta. ¿Qué sucede con los in- 
dios de Yapeyú? No son ellos los que deciden en cada situación, son las 
autoridades nombradas en Buenos Aires. El Indio carecía de los medios 
económicos y tampoco tenía la formación intelectual para salir de su 
situación. El proceder de las autoridades era paternalista. Gonzalo de 
Doblas envía a Azara un trabajo en 1785 donde detalla que alrededor 
de 10 mil indios se han fugado de sus pueblos y están aquerenciados 
en Paraguay, Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires, Montevideo, Arro- 
yo de la China, Gualeguay y otras partes. Francisco Bruno de Zabala 
(de vuelta gobernador de los pueblos de Misiones hasta su muerte en 
marzo de 1800), le escribe el 10 de febrero de 1786 a Francisco de 


Paula Sanz (gobernador Intendente de Buenos Aires): “al pasar por la 


estancia de Mandisoví en donde a este pueblo sin necesidad se le hizo 
comprar del doctor don Pedro García de Zúñiga 24325 cabezas de 
ganado vacuno a 10 reales de plata cada cabeza”. Luego comenta que 
supo “por su Procurador Indio el Cacique Don Zotico Chepota, que 


sólo hay actualmente el número de dos mil cabezas de ganado”. 


¿Qué ha sucedido con el resto? Sólo lo sabe Lazcano, quien ha debido 


renunciar a su cargo. 


hs. 


Lápida antigua en asperón colorado que dice: 
“MAESTRO ALEJAN?RO CHIRIMELE ?ERMANO” 
Estancia El Rosario - Mercedes - Corrientes 
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El 24 de marzo de 1786 es firmada una Real Cédula sobre el 
pleito entre Martínez de Haedo y el Pueblo de Yapeyú. Menciona “el 
estado miserable [de los indios] a que les ha reducido Francisco Mar- 
tinez de Haedo apropiándose algunos terrenos y crecidísimas porcio- 
nes de ganados vacunos pertenecientes a dicho Pueblo cuya subsis- 
tencia depende enteramente de la cría de ganados y de las faenas de 
cueros ”. Después dice algo que relaciona el documento con el litigio 
de la zona del arroyo Curuzú Cuatiá: “han suplicado me digne librar 
Real Cédula para que ésta reponiendo todas las cosas al ser y estado 
que tenían al tiempo de la expulsión de los mencionados Regulares [la 
Compañía de Jesús] y manteniendo o reintegrando en caso necesario 
a los Indios de Yapeyú en la posesión de los terrenos y ganados que 
entonces disfrutaban”. ¿Eran realmente dueños del Rincón de Valdés 
los indios Yapeyuanos? No tenían ningún papel que lo acreditara. ¿Les 
correspondían las tierras entre el río Corriente y el Miriñay? Tampoco 
tenían ningún título. El problema no era el espacio, sino la perversa 
política llevada a cabo por los funcionarios. Zabala le escribe al virrey 
Marqués de Loreto en este mismo año: “este pueblo de Yapeyu que tie- 
ne una extensión tan grande de Estancias y en ellas hay Indios con sus 
mujeres e hijos y en el mismo Pueblo hay bastante gente pues los indios 
tributarios son mil trescientos y ocho”. Los siguientes administrado- 
res generales de Misiones conformarán estancias propias en tierras de 


Yapeyú con ganado orejano Yapeyuano. 


Aljibe de asperón colorado. Se lee: “JULIO 9 DE 1883”. 
Se observa una marca de ganado perteneciente a la flia. Niveyro. 
Estancia El Rosario - Mercedes - Corrientes 
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Mapa de las tierras del Pueblo de La Cruz 
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en 1784 que incluye algunos puestos de Yapeyú 
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Capítulo 6 


El avance correntino entre el Corriente y el Miriñay 


Desde 1787 los correntinos intensifican su interés en las tierras 
entre el río Corriente y el Miriñay. En 24 de abril de 1787 Francisco de 
Paula Sanz, gobernador intendente de Buenos Aires (1783-1788) (ha- 
bía sido Director de la Renta del Tabaco), le ordena a Pedro Ximenez 
Castellano, teniente gobernador de Yapeyú, disponer la formación de 
los estados de los pueblos de ese departamento. Esto tiene que ver con 
el uso del espacio. El informe es aparentemente puntilloso pero en rea- 
lidad no da una idea clara de la utilización de las tierras. Sólo sabemos 
que figura la estancia del Rosario entre el Corriente y el Miriñay. Pero 
es evidente la pobreza de recursos por la cantidad de ganado existente. 
En 15 de septiembre Paula Sanz, luego de leer el informe, intenta pro- 
ducir algún cambio en la situación de los Indios de Yapeyú. Menciona 
la perniciosa introducción de vinos y aguardientes “por el desorden 
y embriaguez que de estas bebidas resulta a los Indios. Reclama que 
se le proporcione a los mismos “enseñanza y educación cristiana y el 
Pasto espiritual que no tienen y se les debería facilitar”. El funciona- 
rio dice en otra carta, del 1° de agosto de 1788 : “enterado de que los 
comisionados que se han puesto en este Pueblo han ocupado para el 
trabajo no solo de las faenas de cueros sino también para el cultivo 
de las haciendas y cuidado de los ganados de él a muchos españoles 
asignándoles y contribuyéndoles a estos con unos salarios que debían 
haberse excusado mediante a que para los trabajos al menos de dichas 
haciendas y custodia de ganados no había necesidad de valerse de 


ellos y si de los Naturales del Pueblo de Yapeyuú”. El indio es desplaza- 


do de las tareas más mínimas y a toda esa gente contratada se le paga 
con los fondos propios del pueblo. Las deudas con el Estado y con 


privados se acrecientan. 


Hay nuevas estancias correntinas entre el río Corriente y el Mi- 
riñay. Antonio de Insaurralde hace la denuncia de sus tierras. Están si- 
tuadas entre el río Mocoretá y el arroyo Curuzú Cuatiá, desde el arroyo 
Ibirañesuró al poniente. Es lindero Francisco de Orduña. Francisco de 
Paula Sanz interviene apoyando el trámite. También apoya el Cabildo 
de Corrientes. Esto es muy significativo porque demuestra la imposibi- 


lidad del indio por cambiar su destino. 


Estamos en 1788. Tomás Castillo, uno de los más comprome- 
tidos con el tema de las tierras, es lindero de Insaurralde. Su estancia 
quedaba en la costa sur del arroyo Curuzú Cuatiá. Asimismo el capitán 
de Milicias Juan Tomás Orué, el alférez Juan Florencio Soler, el cabo 
de Escuadra Antonio de Salinas, Vicente Delgado y Margarita Beloso. 
También allí tenía su estancia José Zambrana. El letrado patrocinante, 
Francisco de Alba, expresa en su alegato que las tierras eran realengas 
y no de Yapeyú. El trámite queda suspendido. Es que las autoridades 
arguyen que “no se había esclarecido todavía si los indios de Yapeyú 
tenían o no derecho a ellas”. Las autoridades actúan en forma total- 


mente incoherente. El procedimiento se repite por algunos años. 


Curuzú Cuatiá estaba ubicada en el camino que unía el río 
Uruguay con el Camino Real sobre el Paraná y con La Bajada. Ahora 
se estaba abriendo otro camino paralelo al río Uruguay hacia el Sur. 
Habían muchos estancieros que se distribuyeron a partir del Miriñay 
hasta el río Mocoretá. El camino se comunicaría con Arroyo de la Chi- 


na. Según el relato de Joaquín Gundín, uno de los demarcadores de la 
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frontera con Portugal encargado de un reconocimiento del río Uruguay, 
el 17 de octubre de 1788 llegó a San Gregorio —establecimiento con 
puerto y capilla- y ante la noticia de que era imposible navegar aguas 
abajo por el obstáculo de los saltos y la bajante del río, decidió seguir 
hacia el sur en carreta. Continua su marcha, cruza el arroyo Mocoretá, 
pasa por Mandisoví y sigue el camino hasta el arroyo Gualeguaycito, 


el arroyo Ayuí y llega a la población de Salto Chico. 
Es un camino no totalmente consolidado pero de gran futuro. 


El Cabildo de Corrientes, plantea en marzo de 1789, forzar el 
retiro de los Yapeyuanos en la costa del Mocoretá. En procedimiento 
sincronizado entre la ciudad de Corrientes y la gente de Curuzú Cuatiá, 
se prepara un escrito. “Los señores Tomás Castillo, español y coman- 
dante de este Pueblo, José Zambrano, español y Juez de Paz del mismo 
y José Gabriel Casco” solicitan al Cabildo de Corrientes la creación 
de una capilla junto al arroyo Curuzú Cuatiá. Se trata de legalizar el 
asentamiento en una zona en la que está todo por hacerse. El Cabildo 
de Corrientes, el 8 de febrero de 1790, convoca a un cabildo abierto y 


resuelve juntar fondos para atender los pleitos que se avecinan. 


En 1791 hay ocupación de correntinos entre el Miriñay y el 
Mocoretá. Para Erich Poenitz también habían Indios Yapeyuanos, es- 
cindidos de su comunidad, ocupando tierras. Esto lo hemos comproba- 
do a través de documentos publicados por el historiador Hernán Gó- 
mez. El problema es que eran indios salidos del sistema de comunidad, 
sin fondos propios para mantenerse. Sólo podían vivir de sus pequeñas 


chacras. Por eso tienen escasas posibilidades de mantenerse. 


Durante 1792 toma importancia la disputa por la jurisdicción 
entre Corrientes y Yapeyú. Los correntinos tienen la gente formada 
con un cierto conocimiento de los procedimientos jurídicos. Así ocurre 
con Miguel Pérez, comprador del diezmo de cuatropea de los dos años 
anteriores. Tiene ganado y busca un lugar donde ubicarlo. En el lugar 
que le pareció adecuado encuentra afincada una familia indígena. Le 
escribe al administrador de Yapeyú y éste le contesta que son tierras 
de Yapeyú. Entonces se dirige al Cabildo de Corrientes. En su nombre 
acciona Ángel de Escobar. Veamos cómo se desarrolla el diferendo. El 
Cabildo de Yapeyú, el 11 de febrero, afirma que para definir el límite 
de la jurisdicción había “una cruz grande con letras ...desde aquí pues 
acordaron los de Corrientes con los de Yapeyú hacer un cordón con 9 
algarrobos, que aún existen dichos árboles, sirviendo de línea diviso- 


ria a ambas pertenencias”. ¿Qué ha sucedido con esa cruz? 


La cruz no está. El Cabildo de Corrientes, el 12 de marzo re- 
clama al virrey. Reivindica su dominio. Hay correntinos dispuestos a 
formar pueblos en la zona. Los curas párrocos de la iglesia matriz, Juan 
José Arce y Bernardo Báez, recorren la zona e informan sobre la nece- 
sidad de fundar capillas para concentrar a los pobladores alrededor de 
ellas. Piden una en el Pago de María que dista unas veinte leguas del 
Curato de San Roque. La petición es formulada el 19 de mayo. El ca- 
bildo la considera el 21 de julio. Las autoridades de Yapeyú reiteran su 
posición de que son tierras de los indios. Luego se suceden denuncias 


de abusos recíprocos. 


El 11 de febrero de 1792, el Cabildo de Yapeyú insiste que ha- 
bía una cruz grande con letras en el paraje Curuzú Cuatiá, marcando 
la jurisdicción de cada uno. Dicen “que el tiempo y las quemazones le 


han borrado, aunque en 1781 todavía tenía vestigios”. ¿Era el arroyo 
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Curuzú Cuatiá el límite oeste de Yapeyú? No había ningún papel o dis- 
posición estatal que sustentara esa afirmación. Sólo la hipotética cruz 


que sospechan ha sido arrojada a una laguna. 


Los habitantes Yapeyuanos de la zona se encuentran desperdi- 
gados. En la costa del Yuquipitangui [suponemos que se trata de uno 
de los Yuquerí] se halla Alejandro Guaraye, la viuda de Tomás Abuyú, 
Víctor Arupe, Gabriel Mirunga y Luis Mirunga. Por el arroyo Curuzú 
Cuatiá está Cornelio Ndezaytei. También hay diseminados puesteros 


de la estancia del Rosario. Son pocos y la tierra sobra. 


El administrador de Yapeyú, el 16 de febrero, le escribe a un ve- 
cino de Corrientes que el Cabildo de Yapeyú declara por suyas las tie- 
rras y pide el desalojo de Miguel Pérez. Dice que este quiere “poblarse 
con su ganado poniendo estancia en la rinconada que componen los 
fondos de las puntas de Curuzú Cuatiá, del arroyo Miriñay y de frente 
los arroyos Yuquipíi-tandí e Yrupé”. Un Acta Capitular del Cabildo de 
Corrientes recoge, el 12 de marzo, la presentación de Miguel Pérez. 
Éste expresa que encontraron “algunas pocas poblaciones de los in- 
dios Yapeyuanos ”. Las autoridades de Yapeyú asumen una actitud dife- 
rente si el interesado acepta la jurisdicción del propio pueblo. José Luis 
Acosta, alcalde de 2° voto de Corrientes, pide tierras en la costa del 
Yrupé para sus haciendas. El cabildo de Yapeyú concede el permiso. 
¿Cuál es el sentido de su política? No es la defensa de los intereses de 
los indios sino una cuestión de poder. Las tierras, cuando se vendieron, 
alcanzaron precios tremendamente exiguos. Juan Francisco de Aguirre 
escribe en 1793 refiriéndose a Yapeyú: “este pueblo, pues admira que 
sólo tenga como diez mil cabezas de ganado; de manera que apenas 
pueden comer carne”. Después dice: “he visto en mis cortos días de 


estos pueblos volver de las vaquerías 70 y 80 hombres después de dos 


meses y no arrear 2000 cabezas”. ¿Por qué no se busca un arreglo 


económico que deje satisfechos a todos? 


Una de las dificultades para vaquear es la presencia de indios 
hostiles en la Banda Oriental. Allá se encontraba la mayor parte de la 
potencial corambre cerca de las tolderías de los indios infieles charrúas 
y minuanes, los cuales con motivo de las partidas organizadas para 
reprimirlos “andan medio alborotados y habiéndose estos procurado 
juntarse”. Esto explica por qué el territorio entre el Corriente y el Mi- 
riñay había quedado a disposición de cualquier interesado. Los indios 
nómades ya no cruzan el río Uruguay de ida y vuelta ¿Por qué no se 
piensa en un proyecto económico que integre a los españoles, criollos 


y los indios? 


El 26 de febrero de 1794 Tomás Castillo, uno de los referentes 
correntinos, le extiende un poder a Santiago Gutiérrez para que tramite 
la adquisición de su tierra en Buenos Aires. Se trata de “un lugar de es- 
tancia que como realengo en esta jurisdicción en el paraje que llaman 
de Curuzú Cuatiá desde el arroyo Curupicay [actual arroyo Castillo] 
que principia del monte Curuzú Cuatiá hacia el Mocoretá rumbo del 
Norte al Sur y sus fondos Poniente al Este como dos y media leguas 
desde el arroyo Curupicay hasta otro que llaman el arroyito de los 
gajos de ceibo que sale del Curuzú Cuatiá”. El historiador Hernán Gó- 
mez, que presenta la documentación en su libro, intenta buscar el lugar 
exacto donde estaba la Capilla original a partir de la tierra de Tomás 


Castillo. Veremos si podemos aportar a esa búsqueda. 


Existe la hipótesis de que hubo un intento de construir la capilla 
en este año. Por ello, se señala el caso del sacerdote Francisco Javier 


de la Rosa, que supuestamente es llamado de la comunidad de Curuzú 
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Cuatiá para construir el pequeño templo. Éste tenía conocimientos de 
albañilería, herrería y carpintería. Había realizado trabajos similares 
en Santa Fe. Pero no hay información si realmente se trasladó al sitio. 
Desde el punto de vista urbanístico, ¿qué significaba una capilla? La 
Capilla es un núcleo vecinal carente de autoridad comunal autónoma 
[cabildo]. Fíjese lector que todavía ni siquiera hemos mencionado la 
realización de la traza urbana. Al respecto, en el caso del uso del tér- 
mino Pueblo nos referiremos a un conjunto de familias instaladas de 


forma permanente. 


Tomás Castillo, con su estancia cercana al arroyo Curuzú Cua- 
tiá, primero pide licencia al Cura Interino de San Roque, Bernardo 
Báez (hijo del sargento mayor Gaspar Báez de Alpoin), para la edifi- 
cación de la capilla. Esta es aprobada por el vicario general de la dió- 
cesis y por el doctor Francisco Benigno Martínez, cura propietario de 
San Roque. Todo el trámite lleva tiempo. Labougle señala que Castillo, 
“como la mayoría de los habitantes de la zona carecía de recursos”, 
igualmente se hizo cargo del proyecto. Dice que Castillo incluso pagó 
de su peculio a los constructores. La capilla se ubica colindante con las 


tierras de Castillo. 


En el mismo año Francisco Rodrigo es nombrado teniente de 
gobernador del departamento que incluía al pueblo de Yapeyú. Es evi- 
dente en sus escritos la expresión de una voluntad de defensa de los 
intereses de los indios. Pero no hace nada para modificar la realidad. 


Todo lo contrario. Persiste en los gastos que los indios ya no pueden 


pagar. 


La Junta Superior de Diezmos, el 15 de noviembre de 1794, 


señala que la jurisdicción de Corrientes era hasta el Miriñay. ¿Curuzú 


Cuatiá ya existe como un espacio perfectamente definido? Para Labou- 
gle la noción de paraje de Curuzú Cuatiá abarcaba toda la zona delimi- 
tada al Oeste y al Sudoeste por el río Corriente, al Este por el Miriñay, 
al Norte por los esteros del Iberá y al Sur por los ríos Guayquiraró y 


Mocoretá y los arroyos Basualdo y Tunas. 


Hacia 1795, en la Banda Oriental, los comerciantes-hacenda- 
dos ya habían denunciado las tierras yapeyuanas entre el Queguay y 
el San Francisco. Sobre el fin del siglo, el pueblo de Yapeyú perdería 
el Rincón del Corralito y el área ubicada al sur del Dayman. Por su 
parte, Juan Bautista Dargain, que comerciaba con Yapeyú, compraría 
la tierra de la estancia Jesús del Yeruá. Éste también había adquirido 
tierras del pueblo en la otra orilla. Enseguida se venderían otros cam- 
pos, que comprendían partes de las estancias yapeyuanas cercanas al 
Yuquerí y al Salto Chico. Las estancias de Mandisoví y San Antonio 
del Salto Chico quedaron aisladas, mientras a su alrededor se seguían 
denunciando tierras por estancieros. Los Yapeyuanos, según Alfredo 
Poenitz, de resultas de esta descomposición del tupambaé intentarían 
espontáneamente configurar pequeñas chacras, tendencia que las au- 
toridades procurarían incentivar. El beneficio sólo alcanzaría a menos 


de cien familias. 


En este mismo año, Manuel Gómez de Cossio denuncia un te- 
rreno realengo en el Rincón de San Gregorio, formado por los ríos 
Mocoretá y Uruguay. Es importante el hecho de que fuera nombrado 
Tomás Castillo, ya Comandante Militar de Curuzú Cuatiá, como juez 
comisionado por parte del Cabildo de Corrientes. Este interviene en el 
trámite de la tierra. Los 30 pregones se dieron por primera vez en la 
guardia principal de Curuzú Cuatiá. Se remitieron los autos a Buenos 


Aires, donde se dieron los otros tres pregones que eran reglamentarios. 
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En este mismo año se continúa el trámite de Juan de la Granja Álvarez. 
Los jueces oficiales Reales de las Reales Cajas y Subdelegados de tie- 
rras realengas y baldías ordenan: “líbrese despacho dirigido a don An- 
tonio Hidalgo, vecino de la ciudad de Corrientes, para que haciendo 
constar ante él la parte de don Juan de la Granja Álvarez con citación 
de circunvecinos y la calidad de realengo de las tierras denunciadas ”. 
Los testigos son todos los vecinos. Están Agustín Insaurralde, Francis- 
co González de Alderete, Vicente Delgado, Francisco Delgado, Ángel 
de Escobar y Córdoba y Juan de Tomás Orué. Se reúnen en el paraje 
donde están ubicadas las tierras. El acta dice: “en este Partido de Curu- 
suquatiá y costa del Miriñay y jurisdicción de la ciudad de Corrientes 
y distante de ella como 70 leguas poco más o menos ...resulta que el 
terreno es vaco y realengo”. Las medidas del dominio fueron tomadas 
por Tomás Castillo. Este mismo, el 11 de junio de 1796, le escribe 
al virrey transmitiéndole las “atrocidades de estos indios Yapeyuanos 
[robos]...por no tener ellos ganado alguno para comer y no dedicarse 
ninguno a las labranzas”. Para este escrito hace comparecer a José 
Ignacio Ledesma, teniente de Milicias. Este declara que los indios de 
Yapeyú hacen continuos robos a los vecinos de caballos y vacas. Asi- 
mismo, se expresó Josef Antonio Haedo, asegurando que los indios no 
quieren conchabarse. También declara Miguel Gerónimo Rodríguez, 
quien agrega que los indios borran las marcas del ganado. En forma 
similar se desempeñaron otros testigos refrendando el tema de los ro- 
bos. Es interesante el hecho de que todos los españoles intervinieron de 
común acuerdo siendo que provenían de distintas zonas desde Curuzú 
Cuatiá hasta el Partido de la costa del Mocoretá. Hay un concepto de 
paraje y de comunidad o vecindad. Por su parte José de Lariz, adminis- 
trador de Yapeyú, ordena redoblar la “vigilancia en los pasos que tiene 


el Río Miriñay (cuando este baje) entre tanto no llega el tiempo opor- 


tuno de la yerra para marcarse el ganado”. La cuestión es clara. Existe 
tensión entre españoles e indios. Pero es indubitable que el indio no 
está en condiciones de hacer uso de las tierras e impedir el acceso a los 
españoles significa dejar grandes extensiones despobladas. El capitán 
de fragata Juan Francisco Aguirre, en este año, señala que “las tierras 
de La Cruz van por el poniente hasta el río Corriente”. Pero agrega que 
“sus ganados tampoco corresponden a sus tierras”. Era una evaluación 


incontrastable de la contradicción existente en los pueblos misioneros. 


Mientras tanto, Tomás Castillo cumplimenta la idea de levantar 
la capilla. Envía una representación al virrey Pedro Melo de Portugal 
el 12 de septiembre. Le informa que se está congregando un vecindario 
alrededor. La gente de Curuzú Cuatiá tiene el apoyo de los religiosos 
de San Roque. El sacerdote Báez, venido de allí, dirige a los pobladores 
una proclama: “Ilustre vecindario de la banda opuesta del río Corrien- 
te...se me ha informado de la necesidad pública del Pasto Espiritual 
que carecen...como feligreses de mi cargo concurran con la debida 
puntualidad a la voz que se diere en la publicación de este justo man- 
dato, que precisamente atiendan al beneficio público, que en general 
la necesitan como católicos cristianos...conferir en junta general cual 
debe ser el comedir de más utilidad para el fundamento de una capilla, 
que precisamente deben levantar con la firmeza y decencia necesaria 
para el Divino Culto...juntar los materiales necesarios, sin dar más 
tiempo que poner manos a la obra y que se levante la Casa de Dios 
con la contribución posible de cada uno sin que ninguno desmaye en 
ello, sin justa causa, atendiendo a que esta labor es tan necesaria para 
el bien de las almas y mayor gloria de Dios Nuestro Señor, debiendo 
para ello, y que estén prontos dichos materiales, nombrar por voto de 
Comunidad un Distribuidor para esta Opera con dos ayudantes, para 


su alivio, con cuya determinación y economía se deberá practicar el 
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arreglo y construcción de la referida capilla...siendo tiempo, para ha- 
cerme presente en aquel lugar que asignaren para formarles el plan de 
dicho edificio que para ello deben atender por las utilidades sucesivas 
de piso firme en dicha situación y que sea un lugar que haya agua y 
leña para siempre...si posible fuese una legua de contorno, para que la 
comunidad pobladora goce con algún desahogo de las utilidades que 
se requiriesen”. La iglesia apoya la formación de Curuzú Cuatiá pero 


falta la aprobación de las autoridades estatales. 


Andrés de Oyarbide, otro de los demarcadores de la frontera 
con Portugal, llega a San Gregorio el 21 de octubre de 1796. Dice que 
“en este puerto paran los barcos cuando el río está bajo y depositan la 
carga de yerba que regularmente traen en los almacenes que hay para 
el efecto y luego en carretas las conducen al establecimiento de San 
Antonio o Salto Chico donde llegan las embarcaciones de Buenos Ai- 
res en todo tiempo”. Es un indicio de cómo está avanzando esta franja 


del río Uruguay. 


Tomás Castillo, entretanto el Cabildo de Corrientes intentaba 
defender su derecho a incorporar a Curuzú Cuatiá como perteneciente 
a su jurisdicción, intentaba terminar la obra de la capilla. Los dos temas 
siempre estarán mancomunados. El 29 de marzo de 1797, según un 
Acta Capitular del Cabildo de Corrientes, se resuelve enviar documen- 
tación a Buenos Aires. Gerónimo Gramajo, Diego Benítez y Robles, 
Serapio Benítez y Francisco Javier de Casafús piensan que el manejo 
del estanco de tabaco en la zona de Curuzú Cuatiá es un antecedente 
que marca la posesión de Corrientes y se lo comunican a las autorida- 
des estatales. Por su parte Tomás Castillo, Comandante de la zona sur 
del río Corrientes, el 4 de agosto, le escribe al Alcalde de segundo voto 


de Corrientes y le dice “lo que más me ahoga es la fábrica de esta nue- 


va capilla [de Curuzú Cuatiá] ”.Es evidente que a la gente del partido 
tampoco le sobra el dinero. El proceso de erección de la capilla, según 
Razori, es un antecedente que autorizaría a incluir este núcleo dentro 


del orden de las formaciones urbanas espontáneas. 


El Cabildo de Corrientes, en este año, nombra un apoderado 
llamado Vicente Pastor para seguir el pleito en Buenos Aires. El objeti- 
vo es tener presencia donde se toman las decisiones. El asunto todavía 
no ha recibido la mayor atención de la Superior Autoridad: el virrey. Se 
suceden los negociados pero igualmente no pasa nada. ¿Tiene que ver 


con la voluntad del Rey de proteger a los Indios? 


Los Yapeyuanos todavía tienen la estancia del Rosario en la 
margen derecha del Miriñay. Este establecimiento contaba con una ca- 
pilla. La construcción presentaba un cuarto contiguo que hacía las ve- 
ces de sacristía. Además, la estancia tenía el Puesto de San Eustaquio y 
el Puesto de San Roque o Burica Li. El establecimiento estaba ubicado 
en medio de las tierras del pueblo de La Cruz. Seguramente se trataba 
de un acuerdo entre Yapeyú y La Cruz que podría remontarse a más de 


100 años. Ya no tiene ganado. 


Juan Francisco de Aguirre, nadie deseaba más que él conservar 
los derechos a los guaraníes, sentenció que como estos no estaban en 
disposición de poder sostener la mayor parte de las tierras de la Ban- 
da Oriental, era preciso convenir en que debían sufrir el repartimiento 
de sus sobrantes. La dependencia de las tierras del pueblo de Yapeyú 
trababa todos los proyectos de colonización. Félix de Azara, en carta 
a Lastarría, también expresa que los guaraníes nunca habían poblado 
ni poblarían sus campos del este [Banda Oriental] y que reservarles su 


propiedad equivalía a convertirlos en madriguera de fascinerosos. En 
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esta época es atacada la estancia de San Gregorio del pueblo de Yapeyú 
por infieles Minuanes y Charrúas. Cruzaron el Uruguay pero volvieron 
a la Banda Oriental. Es muy cerca de Yapeyú. Francisco Bruno de Za- 
bala le informa al virrey Olaguer y Feliú el 23 de mayo de 1798 que 
también atacaron las vaquerías de La Cruz. La estructura yapeyuana de 
estancias, a pesar de la gran radicación de gente en ella, se encuentra 
totalmente desprotegida. El Indio guaraní sólo piensa en huir de su co- 


munidad. 


Capítulo 7 


La indefinición del estado ante la legitimación de la propiedad de la 


tierra 


En 1797 el Marqués de Avilés, que tendrá una importante in- 
cidencia en el proceso de aprobación de la erección del pueblo de Cu- 
ruzú Cuatiá, será nombrado virrey del Río de la Plata. El título llegará 
a Buenos Aires el 4 de abril de 1798. El virrey Avilés inicia su viaje 
desde Santiago de Chile hacia Buenos Aires el 21 de enero de 1799. 
Su fama de hombre progresista lo antecede a su llegada. El historiador 
Mariluz de Urquijo señala que el virrey, inmediatamente a la asunción 
del mandato, había recibido una comunicación de la Corona donde 
se le encarece que ya no tienen cabida los desórdenes y abusos ocu- 
rridos en los gobiernos y administraciones de los pueblos misioneros. 
La Corona había dictado el 30 de noviembre de 1798, una Real Orden 
dirigida al virrey exigiéndole que diera su parecer sobre el problema 
de los indios misioneros y lo facultaba para que “por vía de interín y 
pronto remedio expidiera las providencias oportunas para contener los 
desórdenes y abusos que hubiera en el gobierno y administración de los 


pueblos”. 


En este momento, entre los ríos Corriente y Miriñay está veri- 
ficándose la siguiente situación: en el inventario del pueblo de Yapeyú 
figura, del otro lado del río Miriñay, la estancia del Rosario con escasas 
436 cabezas de ganado. El pueblo de La Cruz todavía posee la estancia 
de Trinidad, con cuatro ranchos y seis corrales, y la estancia de Asun- 
ción, con dos corrales y tres puestos. En ambas hubo mucho ganado 


pero ahora ya queda muy poco. 
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La gente afincada en los alrededores de Curuzú Cuatiá decide 
enviarle una solicitud al virrey. José Zambrana, uno de los vecinos, es 
nombrado en enero de 1799 comisionado del Partido de Curuzú Cua- 
tiá por el Cabildo de Corrientes. Corrientes está dando por hecha la 
extensión de su jurisdicción. Zambrana se dirige al Virrey Avilés el 8 
de marzo de 1799. Habla del sitio en que se ha levantado la Capilla de 
Nuestra Señora del Pilar de Curusuquatiá y dice que ha dado mérito 
a que “varios vecinos labrando sus casas en él se hayan trasladado 
gustosos; y todos de igual grado propenderíamos a establecernos con 
nuestras familias formando por este medio una nueva población de Es- 
pañoles que con el tiempo tomaría un considerable incremento y ade- 
lantamiento en el Comercio por lo pulento de las Estancias vecinas y el 
erario un nuevo patrimonio, si la notoria piedad y superior autoridad 
de VE me permitiese, facultándome para ello, con arreglo de dicha Po- 
blación, que aún en Su principio no será escasa de vecinos; pues todo 
el partido ansioso la desea siempre que se nos conceda poner un Ecle- 
siástico que asistiendo efectivamente en dicha Población pueda ser 
el epigeo [que se desarrolla sobre el suelo] y socorro en las urgencias 
espirituales ”. Transmite que le resulta bochornoso el haberse sembra- 
do en este Partido que Yapeyú ha ganado a la ciudad de Corrientes la 
cuestión de la jurisdicción sobre estos terrenos siendo que es vastísima 
su extensión y desierta. Sugiere que se tome lo más rápido posible una 
decisión sobre el tema. Explica que no es preciso que el erario concurra 
a sufragar gasto alguno. Declara que el vecindario unánime se com- 
promete con su persona y bienes, a verificar la Población en forma con 
casas de Cabildo, Cárcel, Cuartel y demás obras públicas. Pide se le 
autorizase a repartir sitios a todo el que labrase sus casas en el pueblo 
y suertes de estancias, aprovechando la cantidad de tierras realengas 


que había en la región. “El paraje elegido es ventajosísimo”. Según 


Zambrana la formación de la nueva villa en el centro de Corrientes la 
convertiría en “precisa escala a los viajantes por tierra” desde Buenos 
Aires a Corrientes y pueblos guaraníes. También podía servir para co- 
municarse con las nuevas villas proyectadas en la Banda Oriental como 


Santa Ana en el Cuareim y Nuestra Señora de Belén en el Arapey. 


Finalmente, El virrey Avilés dicta un decreto el 18 de abril de 
1799; disponiendo la formación de un pueblo en Curuzú Cuatiá dando 
precisas instrucciones en cuanto a la ubicación de las familias poblado- 
ras, la erección de edificios, la delineación de calles y manzanas; esti- 
mulando para que planten árboles. Avilés, le aconseja a Zambrana para 
el trazado de las calles dejar “bastante lugar y anchura, de modo que 
puedan gozar de los vientos Nordeste, Sudoeste y Sudeste-Noroeste”. 
El virrey pasa la presentación de Zambrana al Cabildo de Corrientes, 
el 20 de abril de 1799. 


La cuestión del litigio entre Corrientes y Yapeyú sigue teniendo 
una componente fundamental. La problemática central, para un fun- 
cionario como Avilés con experiencia en el tema indígena, es decidir 
qué hacer con la situación de los Yapeyuanos. La resolución legal es 
casi secundaria. Avilés ya está pensando en otorgarles la liberación del 
régimen de comunidad y se van a necesitar tierras para repartírselas. 
El virrey es confuso y contradictorio en lo que respecta a las tierras de 
Yapeyú en la Banda Oriental. Tendrá peor actitud con las tierras entre 
el Miriñay y el Corriente. Los Yapeyuanos no tienen papeles que jus- 
tifiquen la posesión de esas tierras. Hemos visto la utilización desper- 
sonalizada de las mismas en diferentes épocas. Son realmente tierras 


realengas. 
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Para el 8 de junio de 1799, el virrey Avilés le escribe al Rey 
informándole la necesidad de abolir el régimen de comunidad de los 
indios por haber adquirido un carácter abusivo. El informe, dirigido 
al Ministro de Gracia y Justicia, José Antonio Caballero, es una mani- 
festación del asombro por la disminución de la población indígena. El 
alto funcionario no prevé las consecuencias que tendrá su decisión sin 
que se resuelvan realmente las cuestiones más fundamentales como la 
posesión individual de las tierras. El gobernador de Paraguay, Lázaro 
de Ribera, en cambio, advierte que la supresión de la propiedad común, 
con la consiguiente división de las tierras y los ganados, va a producir 
el rápido pasaje de los mismos a manos de particulares españoles o 


criollos. 


Mientras tanto el cura vicario y juez eclesiástico de San Roque, 
doctor Francisco Martínez, estando en Curuzú Cuatiá, el 10 de junio, lo 
nombra a Castillo mayordomo de la Capilla “por cuanto se ha notado 
generalmente en el Señor Comandante de Milicias...una total incli- 
nación a los adelantamientos de esta Capilla de Nuestra Señora del 
Pilar”. 


Continúa el trámite. El virrey quiere tener todos los puntos de 
vista sobre el tema. Enseguida le responden. El 11 de junio escribe a 
Avilés el Sargento Mayor Miguel Gerónimo Gramajo, Comandante de 
Armas de Corrientes. Está actuando casi como un teniente de goberna- 
dor. Certifica que “el lugar donde está situada la capilla es de los litiga- 
dos entre Corrientes y Yapeyú”. Sobre la representación de Zambrana 
solicitando el permiso “para el arreglo de una población de vecinos 
en el circuito de la capilla titulada Nuestra Señora del Pilar” dice lo 
siguiente: “el año de 1797 estando a mi cargo en esta Comandancia de 


Armas la Judicatura ordinaria de ler voto y Presidencia de este Ilustre 


Cabildo, cuando ya se principiaba aquella Iglesia y en ocasión que di- 
vididos los pareceres de dos o tres vecinos que unidos al Cura interino 
el Maestro don Bernardo Báez se oponían a los demás y aquel Coman- 
dante de Milicias [se refiere a Castillo] y Justicias del Partido sobre 
la situación conveniente de la expresada capilla me dirigí a propósito 
personalmente al Paraje, con el fin de verlo y reconocerlo y de fac- 
to encontré en él todas las comodidades de altura, alegría, aguadas, 
leña y territorios para labranza con las demás comodidades que para 
iguales poblaciones disponen las leyes de estos reinos, pude ponerlos 
de acuerdo, y así continuaron la obra que hoy se halla acabada y con 
ornamentos ”. Aclara que “no deban considerarse las cincuenta leguas 
que expresa distante de la Parroquia de San Roque de cuyo Párroco 
son feligreses aunque no puede negarse los ríos caudalosos imparables 
en tiempo de crecientes que hay de por medio con la indolencia de 
propios en los más de aquellos vecinos”. Piensa acerca del litigio con 
los Yapeyuanos que “el territorio que ocupa la mayor parte de aquel 
vecindario es de los cuestionados por el Pueblo de Yapeyuú, a cuyo 
expediente se sigue por esta ciudad ante VE tan descaminado como 
sostenido por el pueblo de Yapeyú, descaminado dije porque habién- 
dose reconocido en todos tiempos y edades por de esta jurisdicción; 
hasta los mismos expatriados doctrineros de aquella comunidad des- 
lindaron su pertenencia en el río Miriñay”. Gramajo tiene tierras en la 
zona pero eso no es lo más importante. Levantar un nuevo pueblo allí 
y asegurar la jurisdicción de Corrientes sobre el lugar ya es una causa 


común. 


El 15 de junio Tomás Castillo certifica que el Doctor Francisco 
Benigno Martínez Hidalgo Cura Vicario Juez Eclesiástico foráneo de 
la Parroquia del Señor San Roque ha solicitado motu propio del Ordi- 


nario Eclesiástico de la Diócesis las licencias relativas para poder ce- 
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lebrar Misa y administrar otros sacramentos en esta capilla de Nuestra 
Señora del Pilar, “uno de los anexos de su Parroquia”. Vendría a ser la 


aprobación de la iglesia de la erección de la capilla. 


Zambrana, el 24 de junio, informa al virrey haber recibido su 
oficio autorizando la nueva población. “Relativo a facultarme para el 
establecimiento y arreglo de la nueva población proyectada y en su 
puntual obedecimiento pasé desde mi estancia al paraje donde se halla 
la capilla el 18 del mismo a comunicar los vecinos más inmediatos 
para hacerles saber lo dispuesto por la superior autoridad de VE y en 
su consecuencia dar principio el 19 como lo hice a delinear Plaza y 
calles en tal general regocijo que rebosados en todos los concurrentes 
no se limitaron a un interior reconocimiento sino que gritando su com- 
placencia aclamaban por instantes el esclarecido nombre de VE...El 
mismo día que dí principio al arreglo y delineamiento tomaron pose- 
sión de solares todos los vecinos para establecerse, señalándoseles con 
arreglo a lo dispuesto por VE. Dicha población Exmo Señor la hemos 
denominado Pueblo de Avilés y Nuestra Señora del Pilar”. El autor de 
la nota, reparte sitios entre las 64 personas cuyos nombres integraban 
una relación que envió al virrey anteriormente. Encabezan la lista el 
comandante Tomás Castillo, el capitán José Andrés Casco y el capitán 
Ángel de Escobar y Córdova. De esta manera logra que inmediatamen- 


te se levanten 15 casas. 


Manuel de Basabe, subdelegado de la Real Hacienda en Co- 
rrientes, es otro de los que reciben los oficios del virrey. Cuando le 
contesta apoya a Zambrana. Piensa que el mencionado “se mira en el 
Partido de Curusuquatiá con infinidad de Pobladores”. Su nota es del 


26 de junio. 


Para el Cabildo de Corrientes, al 3 de julio, todo está por hacer- 
se pero está la voluntad de la gente para ello. Isidoro Martínez y Cires, 
Sebastián de Almirón y Serapio Benítez le informan a Avilés: “el lugar 
es verdaderamente elevado por la parte del Este, a alguna distancia 
tiene un monte que franquea leña en abundancia... Tiene aquel Par- 
tido muchas Estancias abastecidas de crecido número de haciendas 
bien en que los dueños de ellas habitan muchos en esta Ciudad, en 
San Roque y sus intermediaciones...han concurrido con sus limosnas 
a la erección de la mencionada Capilla de Nuestra Señora del Pilar”. 
Después expresan claramente lo más importante: el tema de la juris- 
dicción. “Parece a este cabildo debe ser con inmediata dependencia 
de estas justicias del modo que lo está para todo lo demás a que se 
aspira para aquel comando con el señalamiento de jurisdicción podrá 
hacerse cuando con el curso del tiempo haya gente que pueda formar 
una Población porque en el día carece totalmente de los fundamentos 
necesarios a este intento. Pero con nada de todo esto hallarán com- 
pleto remedio a su mal aquellas gentes si la bondad justificada de VE 
no se sirva declarar el punto de límites pendiente en esa superioridad 
más tiempo de dos años con notable perjuicio de nuestros derechos”. 
Es decir que los correntinos unen indisolublemente la conformación 


del nuevo pueblo y su integración a la jurisdicción de Corrientes. 


El virrey le responde a Zambrana el 17 de agosto de 1799. 
“Quedo impuesto de las diligencias practicadas para la traza de esa 
nueva población del Partido de Nuestra Señora del Pilar. Y hallando 
propio que se conserve en ella este Nombre de la Virgen sin el de mi ti- 
tulo [Virrey Avilés] ni otro alguno que no pueda equiparar la dignidad 
de aquel”. El virrey no busca trascender con este acto, sólo pretende 


solucionar un conflicto que ha durado demasiado tiempo. 
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Vicente Pastor, vecino de Buenos Aires, el 13 de septiembre 
prosigue el trámite de aprobación de la población de Curuzú Cuatiá en 
la ciudad cabeza del virreinato. Este realiza la presentación ante el vi- 
rrey, pidiendo se convalide la continuación de las obras para conformar 
un Pueblo con las casas capitulares y cuartel que faciliten el asiento de 
autoridades y guarnición. La documentación es derivada al Protector 


General de Naturales. 


El virrey, por su parte, también da vista al teniente de gober- 
nador de Yapeyú. La respuesta de este último es negativa. Repite la 
misma actitud de siempre. Expresa que Curuzú Cuatiá es de su juris- 
dicción y que la erección de una capilla en ese paraje trae “una embara- 
zosa confusión de jurisdicciones, un ambicioso contraste de intereses y 
una perturbación de propiedades”. El virrey había pensado como límite 
entre Corrientes y Yapeyú, la colina que divide las vertientes de las 
aguas entre los ríos Miriñay y Corriente. El teniente de gobernador le 
recuerda esto al virrey. De tal forma que como las aguas del arroyo Cu- 
ruzú Cuatiá desaguan en el Miriñay el pueblo queda en la jurisdicción 
de Yapeyú. Además, según el funcionario a cargo de Yapeyú, se había 
habilitado la construcción de la capilla de Curuzú Cuatiá sin la debida 
autorización. Además la capilla tenía defectos, por eso la había cerrado 
el propio sacerdote Martínez. Peor aún los vecinos españoles le debían 
su paga al Maestro constructor Pedro Cabrera. Nada de lo que dice Ber- 
múdez es demasiado significativo con respecto a la esencia del tema. 
Sin embargo, el virrey da marcha atrás con la erección de la capilla de 


Curuzú Cuatiá. 


Joseph Zambrana, el 30 de septiembre, le transmite su desazón 
a Avilés: “No podía esperarse ninguna oposición porque si los vecinos 


habían concurrido voluntarios a la obra, de la capilla mucho más lo 


ejecutaron”. Enseguida le transmite la mayor causa de su tristeza. Se 
lamenta que “el Cura Párroco...cerrara y clavara sus puertas [de la 
capilla] y que no consintiera funciones ninguna en ella pretextando 
la falta de licencia”. Evidentemente, hubo una comunicación previa 
entre el virrey y el cura Martínez. Todo el entusiasmo inicial de este 
último, se había constreñido ante la posibilidad de tener que enfrentar 
su posición con la de la máxima autoridad. Ahora, ¿por qué el virrey 
ha cambiado de posición? Desde nuestro punto de vista, su actitud sólo 
puede tener que ver con su carrera como funcionario. La Corona ha 
presenciado, sin poder intervenir con la política más adecuada, la deca- 
dencia total de los pueblos misioneros. Avilés intenta mostrarse como 


la contracara de la impunidad. 


El Cabildo de Corrientes procura persuadir infructuosamente 
al virrey. Isidoro Martínez Cires, el 21 de octubre, le dice que recibió 
la noticia. “Representándome el Juez del Partido de Curusuquatiá don 
José Zambrana los obstáculos que se le presentan para continuar la 
Población ordenada por VE en la capilla de aquel Partido titulada 
Nuestra Señora del Pilar”. La capilla es funcional a la definición de 
Curuzú Cuatiá como parte de Corrientes y de su iglesia. Si se decide la 
dependencia administrativa de Curuzú Cuatiá a Yapeyú, la capilla no 
tiene razón de ser; porque los habitantes del paraje deben incorporarse 


a las prestaciones religiosas del cura de los Yapeyuanos. 


El virrey dicta, el 18 de enero de 1800, una resolución aún de- 
signada como provisoria: el Protector General de Naturales había inter- 
venido expidiendo su dictamen en un todo de acuerdo con el teniente 
de gobernador de Yapeyú. Solicitó al virrey que no se haga novedad 
en la situación de la capilla y el pueblo de Curuzú Cuatiá, hasta que el 


litigio entre Corrientes y Misiones no se decidiese en forma definitiva. 
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Curuzú Cuatiá queda bajo jurisdicción yapeyuana. El documento de 
la superioridad fija los límites de Corrientes “por ahora y mientras 
otra cosa no se mande hasta las cabeceras y puntas de los arroyos 
que desaguan en el río Corrientes hacia la parte del Miriñay; y los 
del Pueblo de Yapeyú desde dichas cabeceras de arroyos en que se 
incluyen los que desaguan en el río Miriñay hasta las cabeceras del 
arroyo Gualeguay Grande que enfrentan con el Salto Chico siguiendo 
hacia el Nordeste hasta Itapua Guazu”. Para Maeder se trata de una 
salomónica decisión. La resolución del virrey fija una línea imaginaria 
que divide en dos la región entre los ríos Corriente y Miriñay. En ese 
momento, según un informe del teniente gobernador de San Miguel 
Francisco Rodrigo al virrey Avilés, se constata la existencia de unos 80 
vecinos españoles poblados en los partidos de Mandisoví y Mocoretá. 
Esta situación se va a tornar cada vez más compleja porque la pobla- 
ción aumentará sostenidamente. Pensamos que Avilés ha ensayado un 
acto políticamente contraproducente para la región y, en realidad, no ha 


conseguido solucionar la esencia del problema. 


En la Banda Oriental continúan los ataques de los indios infie- 
les. Las tierras de Yapeyú continúan a la buena de Dios. Por su parte, 
Martínez de Haedo arregla con Yapeyú perdiendo gran parte de las tie- 
rras denunciadas por él como realengas. Es decir, que la resolución de 


la Real Audiencia es coherente con la decisión del virrey. 


El proceso de decadencia de los Yapeyuanos continúa. La igle- 
sia de Yapeyú se termina de arruinar en este año. Alguien tiene que 
tomar una decisión definitiva. Azara escribe: “hay que darle libertad y 
tierras a los indios cristianos y reducir a los infieles minuanos y cha- 
rrúas. Por no resolver lo antedicho así están poblados los grandísimos 


campos desde Montevideo hasta pasado el Río Negro, sin que ninguno 


tenga título de propiedad a excepción de alguna docena”. 


El historiador Mariluz Urquijo afirma: en 1800 “el departamen- 
to de Yapeyú era un descarnado esqueleto que conservaba las dilatadí- 
simas tierras que se extendían sobre la margen oriental [y la occidental] 
del Uruguay, pero cuya población y riqueza ganadera había disminuido 
en forma alarmante. Dada la poca población de Yapeyú estos vastos 
territorios no podían ser ocupados por sus legítimos dueños que eran 
los indios guaraníes...eran sólo aprovechados por los charrúas.. vale 
decir que no tenían un destino útil pues a nadie servían y que por el 
contrario, su dependencia de Yapeyú trababa los proyectos de coloni- 


zación”. 
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Capítulo 8 


Curuzú Cuatiá 


El 31 de enero de 1800, Tomás Castillo le escribe al virrey Avi- 
lés “como Comandante del Partido de Abalos y sus fronteras y Mayor- 
domo de la Capilla de Nuestra Señora del Pilar nuevamente erigida en 
el Paraje nombrado Curusúquatiha, jurisdicción de Corrientes...cuya 
ubicación y demás calidades de su terreno a propósito para atraer po- 
bladores” Luego dice “tuve el gusto y la satisfacción de ver acabada 
la Capilla dotándola de los precisos ornamentos y vasos sagrados ”. 
Pide la habilitación, porque construir una capilla significa iniciar una 
Ciudad. 


El 3 de febrero los cabildantes de Corrientes Sebastián de Almi- 
rón, Serapio Benítez, Gaspar López y un tal Díaz Colodrero le escriben 
al virrey Marqués de Avilés: que los Yapeyuanos tienen minado la en- 
trada a las estancias de propiedad de los correntinos donde “ejercitan 
sus robos a que son propensos por naturaleza”. Los indios roban los 
ganados de los hacendados y así “sacian la escasez y hambre que están 
sufriendo por su holgazanería”. Dicen que ellos ya habían presenta- 
do una lista de crímenes cometidos por los Yapeyuanos. No entienden 
porque el virrey no haya concedido dominio ni propiedad a las tierras. 
Afirman que mientras tanto en la causa de límites “desde la Punta de 
los Arroyos que desaguan al río Corriente hacia la parte del Miriñay” 
hay deslindes de infinidad de hacendados de la ciudad de Corrientes. 


Estos, aseguran, han pagado estos territorios “comprados con su dinero 


al Real Fisco”. Están convencidos de que los Yapeyuanos nunca pobla- 
ron, ni poseyeron, ni necesitaron “ningunos campos de esta banda del 


río Miriñay”. 


Los Yapeyuanos, en realidad, no están en condiciones de hacer- 
se cargo de las estancias que todavía tienen a su cargo. En una carta del 
teniente corregidor, cabildo y administrador interino al propio teniente 
gobernador de Yapeyú, el 16 de febrero de 1800, le dicen que “estan- 
do la comunidad en el estado más deplorable...recargada de deudas 
y apurada de sus acreedores para el pago de ellas” no sólo no tienen 
fondos sino que también “para establecer en buen orden las crías de 
ganados y de mulas ” debieron “echar mano de capataces y operarios 
españoles” porque “no están aún nuestros hijos capaces de la direc- 
ción” de las debidas tareas. Es una situación en la cual no se avizora 


ninguna solución. 


El 17 de febrero. el Cabildo de Yapeyú le escribe al virrey Mar- 
qués de Avilés agradeciéndole y diciéndole que “la confusión en que se 
hallaban las Jurisdicciones de la Ciudad de Corrientes y este Pueblo 
de Yapeyú, desde luego debemos creer, se extinguirán con la demar- 
cación del término divisorio que la prudente deliberación de VE ha 
prefijado a las dos Jurisdicciones territoriales, cuya sabia disposición 
producirá en nuestra comunidad sin duda alguna, los interesantes 
efectos de conveniencia y tranquilidad”. Los firmantes fueron Ilario 
Mendau y Felipe Santiago Caburé, Secretario de Cabildo. También fir- 
mó el Administrador del Pueblo, Vicente Vivero. Evidentemente esta 
nota fue redactada por el teniente de gobernador de Yapeyú. El pueblo 
necesita ayuda económica para poder salir de la caótica situación y no 
más tierras. El documento del 18 de febrero por el cual se exime del ré- 


gimen de comunidad a algunas familias misioneras de varios pueblos, 
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incluyendo a Yapeyú, y se ordena al gobernador, tenientes y adminis- 
tradores que dieran en propiedad a los agraciados tierras para mantener 
buenas chacras y apacentar sus ganados sin imponerles otra obligación 
que la de pagar un peso anual como tributo es una irrealidad. La mayor 
parte de los que debían poner en ejecución la orden del virrey lo hacen 


a regañadientes, pues contrariaba sus propios intereses. 


Esto se ve claramente en la tesitura que se decide para poblar 
la Banda Oriental. Evidentemente es una iniciativa de Avilés basada 
en su intercambio epistolar con Azara. Francisco Bermúdez, teniente 
de gobernador de Yapeyú, le escribe al virrey sobre la fundación de los 
nuevos pueblos de colonos españoles. Los pueblos se ubicarían en las 
cabeceras de los Arroyos Yarapey y Quarey, en el puesto de San José 
[estancia de Yapeyú] y en Tres Árboles. El del Yarapey o Arapey, bajo 
el patrocinio de la Santísima Virgen, sería el denominado Belén. En las 
cabeceras del Cuareim o Quarey el asentamiento estaría bajo la advo- 
cación de Santa Ana. El de Tres Árboles se llamaría San Gabriel. En 
San José se reuniría gente dispersa por aquellos campos. A los vecinos 
les estaría permitido hacer recogidas de ganados montaraces para redu- 
cirlo a rodeo con destino a las estanzuelas. Bermúdez señala que este 
proceso “causará la ruina a todos los Pueblos de este Departamento”. 
Asegura que esto sucederá por “permitir que los nuevos pobladores 
hagan recogidas de ganado que son propios y pertenecen a estos dichos 
Pueblos”. Asimismo, sería contraproducente para los indios la pérdida 
de “los terrenos adonde se van a establecer las citadas poblaciones”. 
El proceso de colonización se ha acelerado. Amén de ello, el estado 
colonial español precisa definir claramente sus fronteras con los portu- 


gueses. 


Para el 18 de marzo ya había llegado el comisionado Jorge Pa- 
checo al Ytapebi (Banda Oriental). Bermúdez informa que Pacheco “en 
este paraje establece su Cuartel Real y trata de plantificar la población 
de Belén”. El teniente de gobernador de Yapeyú le explica al virrey que 
“como este último designio se opone inmediatamente a las superiores 
disposiciones de VE”. Según él, Pacheco debe plantificar la población 
de Belén en el paraje que se le ha designado. Tiene que dejar libre 
para los Yapeyuanos la costa del río Uruguay desde el Ibicuy hasta San 
José y 30 leguas a lo ancho. ”De lo contrario Exmo Señor se seguirán 
irreparables pérdidas a este infeliz pueblo”. Bermudez sólo intenta de- 
tener el tiempo. El funcionario no propone nada nuevo. Entonces así 


ocurrirá. La pérdida de las tierras en la Banda Oriental incrementará la 


disputa entre colonos españoles e indios Yapeyuanos por otras zonas. 


“acui, donde Establecio el Capital 


erpo de Blandengues; D." Jorje Pac 


cuatro mil cabezas de ganado. 


a. 
dela Plaza cercados de madera Labrada. 
spia: 


v 
Capi 


Citi 


Nota: Los citios numerados son los que se hallan sin edificar. Los pintados Ranchos concluidos de 86,, de Largo, 9 de ancho, y 6. de alto de pared francesa y techos de Paja. 


Plano del Pueblo de Belén fundado en 1801. 
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El 20 de marzo José de Láriz, administrador de Yapeyú, le 
escribe al virrey Avilés: “como tutor y curador de ellos [los indios]... 
atendiendo a que la mayor parte de los Indios que se hallan con una 
regular cantidad de ganado y caballada no tienen un paraje fijo donde 
conservar sus estancias y otros por el mismo motivo no se retiran a es- 
tablecerlas de lo que resultan perjuicios incalculables a dichos Indios; 
y siendo de la obligación del exponente el proporcionarles todos los 
medios y modos de su mejor subsistencia desearía que VE librase sus 
letras ordenando al teniente gobernador de aquel departamento que a 
cada individuo de aquella comunidad le señale una suerte de campo 
para Estancia y Chacra; teniendo consideración con los que tienen 
sus Estancias en señalarles las suertes sin incluirles en este señala- 
miento las pequeñas chacras o quintas que varios naturales tienen a 
las inmediaciones del Pueblo que hecha esta repartición se forme por 
el secretario de Cabildo un documento autorizado por dicho teniente 
de gobernador en el que se expresará la mensura, linderos y paraje 
de cada uno de los terrenos que se repartirán y a quien se adjudican 
remitiéndoselo a esta superioridad por el conducto del Señor Fiscal 
Protector de Naturales para que no ofreciéndosele reparo alguno soli- 
cite la aprobación de VE y les sirva a los interesados de título legítimo 
de propiedad sucediéndose así de padres a hijos y demás herederos; de 
cuyo plan espera el que expone las ventajas de que teniendo los Indios 
una cosa que puedan llamar suya la cuidarán, fomentarán y aprende- 
rán a tener y por consiguiente serán laboriosos ”. Esta idea, en realidad 
la efectivización y generalización de lo que estaba sucediendo, podría 
haber cambiado la situación. Láriz apura el trámite porque visualiza el 
estado acuciante con respecto a tomar una resolución. Los indios están 
en camino de quedarse sin nada. El asunto es que se necesita apoyo 


económico para habilitar a los indios a conformar una estancia o una 


chacra. Los funcionarios intermedios no están dispuestos a ceder nada 


y el gobierno colonial no desea comprometer el real erario. 


El teniente de gobernador de Yapeyú prosigue con el tema de 
la jurisdicción entre el Corriente y el Miriñay. Francisco González, co- 
misionado por la Superioridad General del Partido Moreyra, en la Me- 
sopotamia, le escribe al teniente gobernador de Yapeyú el 6 de junio. 
Le informa que “he visto el paraje de la cruz de Curuzú Quatiá y no 
puedo descubrir la cruz por estar en el agua según se dice...mañana 
pienso caminar hacia los siete árboles y de ahí pasar a las cabeceras 
del Gualeguay grande”. En otra misiva inmediata a la anterior señala 
que “he reconocido segunda vez el paraje de la cruz de Curuzú Ouatid 
por haber comparecido Matheo Curuzú citado en los autos, quien no 
quiso declarar y fue preciso tenerlo preso dos días, y al caso me mos- 
tró el paraje en que estuvo la cruz y me llevó a la laguna en que fue 
arrojada y viene conforme a las declaraciones y dice en su declaración 
que de los que arrojaron la cruz sólo hay uno vivo. He visto los siete 
árboles, no fueron siete sino nueve y están puestos con grande sime- 
tría de Norte a Sur”. Este documento resuelve una discusión que han 
sobrellevado varios historiadores, antropólogos y lingúistas. Hubo una 
cruz que le dio el nombre al arroyo y a la futura localidad. Desde nues- 
tro punto de vista no era de madera porque si no la hubiesen quemado 
para destruirla. Tampoco de hierro porque los trabajos de herrería eran 
hechos en hierro forjado y por lo tanto pasibles de ser destruidos. Más 
precisamente debió ser de piedra como estaban hechos los mojones que 


había en diversas partes de la región. 


Los vecinos de Curuzú Cuatiá, por su parte, el 11 de junio le 
firman otro poder a Vicente Pastor para que continúe la tramitación 


en Buenos Aires. Firman, entre otros, Tomás Castillo, José Zambrana, 
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Rafael Mefrén, José Andrés Casco y José Castillo. 


La situación se torna cada vez más compleja. El 30 de junio el 
Cabildo de Yapeyú escribe una lista de los españoles que tienen esta- 
blecimientos en sus tierras. Menciona en el Mocoretá a Domingo Án- 
gel que tiene que pagar 13 pesos al año, Miguel Gerónimo Castillo que 
no paga, Juan Antonio Retamoso tampoco paga, Francisco Arébalo que 
debe pagar 10 pesos, Santiago Cruzado debe pagar 8 pesos, Antonio 
Toledo debe pagar 8 pesos, Marcelo Cazeres tiene que pagar 8 pesos 
y Francisco Banegas que tendría que pagar 8 pesos al año. En la costa 
de Curuzuquatiá está José Zambrana que debe pagar 13 pesos por año. 
Pascual Irala, en Curuzuquatiá, debe pagar 16 pesos. También Miguel 
Gerónimo Rodríguez, Ramón Aguirre, Leandro Lezcano, Juan Vicente 
Alderete, Andrés Bernal, Laureano Acuña, Fernando Alarcón, Bautista 
Bargas, José Ignacio Aguirre y Lorenzo Acuña que no pagan. Por la 
costa del río Miriñay están los cuñados del padre Melo que deben pagar 
24 pesos y José Castillo que no paga. No sabemos si es el mismo José 
Tomás Castillo, afincado en esta banda del Miriñay, que debe pagar 10 
pesos. También en la costa del Miriñay estaban Juan Bautista Rojas, 
que debía pagar 8 pesos, y Manuel José Acevedo, que debía pagar 16 
pesos. Asimismo Mateo Bermúdez, dice sin pensión, y Juan Francisco 
Barbosa, que debe pagar 8 pesos. Vicente Vivero, administrador, certi- 
fica que la mayoría no paga. Están ubicados en sus lugares por gracia, 
en zonas de poco valor, o con la obligación de darles caballos a los 
chasquis. Además, indica, “hay un número crecido de dichos poblado- 
res sin licencia ni pensión”. Pero ¿deben pagar o primeramente el esta- 


do colonial debe tomar una decisión definitiva sobre las jurisdicciones? 


Los indios hostiles continúan robando ganado. El 3 de julio, 


Miguel Gerónimo Gramajo, Comandante de Armas y Juez Subdele- 


gado de Tierras de la Ciudad de Corrientes, le escribe al virrey Avilés 
informándole haber dado las órdenes a los jefes del Partido de Curuzú 
Cuatiá para que tuviesen las milicias de su mando prontas a la dispo- 
sición del teniente de Gobernador del departamento de Yapeyú. Esto 
significaba la subordinación jerárquica de Curuzú Cuatiá a Yapeyú. 
Gramajo le dice al virrey que “solo VE puede resolver al jefe que han 
de obedecer para evitar toda confusión y no hayga atraso en el real 
servicio”. La preocupación de Gramajo es clara. Él ha actuado “provi- 
sionalmente” mandando “a mi Comandante de aquel destino observe 
el último mandato de VE”. Pero persiste la confusión de las jurisdic- 
ciones y “se ve urgido”, para tener más claridad en su proceder, que se 
le informe sobre lo que haga o decida el virrey sobre el tema. Por eso 
le solicita “a fin de que se digne por un efecto de su bondad dictarme 
lo que ocurra en el particular para manejarme con el acierto que co- 


IF 
rresponda”. 


El 18 de septiembre de 1800 Feliciano de Corte, desde Yapeyú, 
le escribe al virrey Avilés que “habiendo pasado el reverendo Padre 
Cura de este Pueblo Fray Lorenzo Gómez a la campaña de Curuzu- 
quatiá a suministrar el pasto espiritual a aquellos feligreses propios... 
se le ha puesto embarazo por el Cura de San Roque de la jurisdic- 
ción de Corrientes”. El cura relata sus peripecias al administrador 
de Yapeyú, José de Lariz: “en cumplimiento de mis obligaciones... 
al pasar a la Capilla de Nuestra Señora del Pilar en Curusúquatiá 
como lo verifiqué el día 9 y llegué a dicha el día siguiente donde in- 
mediatamente tuve noticia que aguardaban al Cura de San Roque el 
mismo que llegó el día doce, a la noche y a poco rato me trató sobre 
su jurisdicción quien me dijo que aquella Capilla y feligresía estaban 
a su cargo”. Entonces, el 24 de octubre Feliciano del Corte le escribe 


al virrey Avilés: “en obedecimiento del superior decreto de VE por el 
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que se digna mandarme informar sobre las ocurrencias a que ha dado 
lugar la erección de la Capilla de Nuestra Señora del Pilar en Curuzu- 
quatiá jurisdicción de mi departamento, me he impuesto de los antece- 
dentes de la materia”. Para sustentar sus dichos, se sustenta en la Real 
Cédula de marzo de 1786, que confirma la inexistencia de cambios en 
los territorios misioneros después de la expulsión de los jesuitas, como 
si las tierras entre el Corriente y el Miriñay habían correspondido a los 
mismos. Critica a Corrientes asegurando que Curuzuquatiá está a 80 
leguas de esta ciudad y sólo a 22 de Yapeyú. Señala la erección de la 
Capilla como una intención de cubrir las verdaderas intenciones de los 
constructores. Los acusa de “escándalos y torpezas”. Culpa al Cura de 
San Roque que había autorizado la fundación de la capilla y luego la 
había cerrado clavando las puertas. Concluye diciendo que “la Capilla 
de Curuzuquatiá se erigió sin autoridad competente en territorio de 
Misiones, sin necesidad por tener allí a 6 leguas la Capilla de la Mer- 
ced”. Es decir que se continúa tratando el tema como una cuestión de 


poder. 


El 2 de noviembre Félix de Azara funda la ciudad de Batoví en 
la Banda Oriental. La idea es dar la posesión del territorio a colonos 
españoles. Las tierras no son realengas. Eran del pueblo de San Miguel. 
Habían sido abandonadas por los indios misioneros hace tiempo. Es la 


verificación del pensamiento más concreto y progresista de la época. 


Al día siguiente, el teniente gobernador de Yapeyú recibe la or- 
den del virrey de que “habiendo sido el principal fin de aquella pro- 
videncia [la liberación del régimen de comunidad] el proporcionar 
a los indios no solamente su subsistencia sino también los mayores 
adelantamientos de sus comunidades en los términos que queda ex- 


presado proceda VM en su cumplimiento a expulsar a todos los espa- 


ñoles que se hubieren introducido en los campos que median entre los 
ríos Uruguay y Miriñay sin exceptuar alguno y que en el caso de que 
esos terrenos no fuesen suficientes para establecer a todos los dichos 
naturales según vayan poniéndose en libertad deberá VM ejecutar lo 
mismo progresivamente expulsando a los intrusos que se hallen más 
inmediatos al Miriñay”. El virrey actúa en forma totalmente contradic- 
toria. Permite la intromisión sin control en las tierras declaradamente 
yapeyuanas ubicadas en la Banda Oriental y castiga la acción de colo- 
nos, que cumplen todos los pasos necesarios, que quieren poblar una 


zona que debería ser realenga. 


Sigue la confusión en el gobierno de Buenos Aires. El 24 de 
noviembre de 1800 el teniente gobernador interino, Francisco Rodri- 
go, del departamento de San Miguel se compromete a informar sobre 
la extensión de las tierras de Yapeyú, pueblo del cual estuvo a cargo, 
fundamentalmente de las linderas con Corrientes. Entretanto, hacia el 
27 de noviembre, el fiscal Protector de Naturales Villota sentencia so- 
bre las tierras en la margen derecha del Miriñay que “vista la solicitud 
de José Zambrana, comisionado para el establecimiento de una po- 
blación en el Partido de Curusuquatiá con inmediación a la Capilla 
erigida en él...las mismas leyes han determinado que esta concesión 
se entienda con relación a los sitios que estuvieran vacantes y puedan 
ocuparse sin perjuicio de los Indios...por más que su comunidad no 
pueda ocuparles al presente...no pueden en modo alguno considerar- 
se vacantes o realengos ”. En el caso concreto de la Capilla opina que 
“sin la licencia Real que previene la ley para todo lugar pío, sin la que 
previenen los cánones señaladamente el 4° del Concilio de Caledonia 
y el 15 del 3° de Toledo que determinan preceda a su edificación la 
autoridad del Diocesano y sin necesidad de demasiada distancia de 


la Iglesia Parroquial para que pueda construirse dentro del territorio 
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de la misma”. El 24 de diciembre de 1800 el virrey decide, asumien- 
do como propio el veredicto del fiscal, que no se haga novedad en la 
población y actual estado de la capilla del partido de Curuzú Cuatiá. 


“Hágase como lo pide el Fiscal Protector de Naturales”. 


Los vecinos de Curuzú Cuatiá, como debía ser, no aceptaron 
de buen grado esta resolución del virrey. La situación se sigue compli- 
cando. Los vecinos advierten que el estado colonial estaba actuando en 
forma diferente según las presiones que estuviesen en juego. El gobier- 
no colonial deja actuar en la Banda Oriental. Los comerciantes-hacen- 
dados pretenden quedarse con las tierras de Yapeyú, sólo por acaparar 
el llamado ganado orejano que, en realidad, también es propiedad de 
los Yapeyuanos. No les interesa poblar. Negocian ilícitamente con los 


portugueses. 


Hacia el 19 de enero de 1801, Francisco Rodrigo eleva su infor- 
me acerca de las tierras de Yapeyú. Sobre el dominio define que en el 
borde occidental del río Uruguay “se extienden por área las enuncia- 
das tierras Norte, Sur, en sesenta leguas de longitud desde los términos 
divisorios ya indicados del citado Pueblo de La Cruz hasta el Yeruá 
y cabeceras del río Gualeguay, linderos, por una parte, de la Villa de 
la Concepción del Uruguay y de la ciudad de Santa Fe, ocupados de 
españoles; de latitud tienen desde la orilla ya mencionada del Uru- 
guay hasta los límites de la jurisdicción de Corrientes y del Pueblo de 
Yapeyú, designados en el Superior Decreto provisional, o Providencia 
gubernativa de VE, cuarenta leguas, en la parte Septentrional, y veinte 
en la Austral, cuyos confines están poblados por Españoles”. Sobre la 
cuestión de que terrenos sirven para Estancias de animales en la parte 
Occidental del Uruguay dice que Yapeyú tiene “nueve Estancias, el 


ámbito de cuarenta y ocho leguas de longitud y doce de latitud. En 


seis solas de estas poblaciones mantiene el ganado vacuno y la cría 
de mulas, y en las demás, cerdos, caballos y yeguas. Los Naturales 
que residen en ellas para custodiar las haciendas suelen cultivar las 
partes más pingües y oportunas de sus tierras en beneficio común y 
particular, sin faltar por eso a los deberes que exige su principal en- 
cargo. Además de esto, tienen particularmente muchos Naturales sus 
Estanzuelas de ganados propios; y todas las familias, en general, tie- 
nen sus chacras en las que suelen cosechar para su manutención y 
regalo, cuando los tiempos son favorables, abundante copia de maíz, 
batatas, mandioca, zapallos y otros frutos que produce el País”. El 
funcionario pasa al siguiente punto acerca de “la intrusión, de los moti- 
vos o abusos que embarazan los progresos de la Agricultura y de la cría 
de Ganados”. Sobre los estorbos que han impedido “en estos últimos 
diez años” la cría de ganados señala a los “malévolos”. Se refiere a los 
gauderios que han hecho un “sangriento y enorme destrozo” del gana- 
do disperso. Enseguida pasa al siguiente punto, al respecto de entre 
cuantas familias de indios libres del sistema de comunidad se podrían 
repartir tierras, para que tengan chacras y estancias. Rodrigo menciona 
la imposibilidad de utilizar la Banda Oriental por los indios hostiles. 
No dice nada de los gauderios ni de los comerciantes-hacendados. En 
cuanto a la parte occidental, el problema son los “Colonos Españoles”. 
De los indios “sólo se pueden acomodar algunos en los terrenos de 
la parte occidental del Uruguay; muchos se pudieran establecer si no 
ocupasen los sitios que se les designaron para sus poblaciones a los 
Colonos Españoles; que están establecidos en los tres Partidos del 
Rosario, Curuzuquatiá y Mocoretá, que son los que por esta banda 
constituyen el vecindario de la comunidad, esto no obstante además de 
ochenta y cinco familias [de Indios] que muchos años están estableci- 


dos con sus haciendas”. Sugiere que “en los dos últimos” (Curuzuqua- 
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tiá y Mocoretá) se pueden acomodar otras treinta y cinco o cuarenta fa- 
milias de Indios. En cuanto a los Españoles establecidos “se computan 
hasta ochenta”. Explica que se dedican a la cría de ganado. Afirma que 
muchos no pagan arrendamiento al Pueblo de Yapeyú porque el propio 
virrey ordenó “suspender esta recaudación por su superior decreto de 
17 de abril del año próximo anterior, expedido a este fin”. Rodrigo 
sólo considera como tierras usurpadas “las que ocupan Don Julián y 
Don Manuel Barruso, en el sitio que media entre los Arroyos Yuquerí 
chico y Ayuy, que provisionalmente se les concedió por el Exmo Señor 
Don Nicolás de Arredondo [virrey], predecesor de VE, a Don Julián de 
Molino Torres, para establecer las faenas de Atocinados y Salazones, 
para la Real Armada; y este transfirió la gracia, para el propio efecto, 
a los mencionados Barrusos”. Francisco Rodrigo finalmente expresa 
que “actualmente no tiene el Pueblo, con los linderos, ningún terreno 
en disputa; pues las superiores disposiciones provisionales o guber- 
nativas, que se han expedido justificadamente, han terminado todas 
las controversias o competencias ”. El informe es verdaderamente poco 
transparente. Describe una situación totalmente irreal. Las estancias 
yapeyuanas no tienen ganado y no explica que sin ayuda económica 


los indios no podrán conformar una estancia propia. 


Mientras tanto, las autoridades de Yapeyú siguen vendiendo las 
propiedades de los indios. Juan Bautista Bargain, proveedor de Yapeyú, 
canjeará tierras por las deudas. El predio sería rematado por el Corregi- 
dor, Cabildo y Mayordomo del pueblo de Yapeyú al censo reservativo 
del 5% de su valor. Dargain ni siquiera hizo efectivo el valor de tasa- 


ción. 


Es evidente que el virrey sigue inseguro de la resolución que 


debe tomar. Esto se hace palpable en su trato del comandante Pacheco 


en cuanto a la cesión de las tierras yapeyuanas de la Banda Oriental. 
El marqués de Avilés le escribe a Pacheco: “recibo el dilatado oficio 
firmado por VM en cinco de febrero en que después de difundirse mu- 
cho en generalidades, todas dirigidas a poner obstáculos a mis ideas 
manifestadas, no especifica el paraje preciso en que piensa formar la 
Villa de Belén. Conducta bien extraña para facilitarme el acierto de 
la resolución aunque no ha omitido hacerme la forzosa de, o convenir 
con la propuesta de usurpar a los Indios de Yapeyú las tierras orien- 
tales, o incurrir en los perjuicios que me expone se seguirían a las 


familias que dice están puestas en movimiento para poblar”. 


Del 13 de marzo de 1801 hay un larguísimo documento clave 
que firma el virrey Avilés: “Que habiendo manifestado la experiencia 
que por los adelantamientos de la Navegación de este Río de la Plata 
para los demás puertos de América y de las otras tres partes del mun- 
do se ha excitado la afición a la Agricultura y a la cría de Ganados, 
concurriendo infelizmente el empeño de los Poderosos en despojar de 
los desvalidos de las tierras que casualmente poseen y a los miserables 
Indios de las que les pertenecen por todos derechos; para precaverlos 
contra los varios pretextos espaciosos de que se valen los Españoles 
con el fin de despojarlos de sus legítimas posesiones; y en considera- 
ción a que las nuevas providencias que tiene este Superior Gobierno 
libradas a favor de la libertad de los Naturales de los 30 Pueblos de 
Misiones han de ocasionar el mayor aumento de la Población que ha 
sido aniquilada por el abusivo sistema singular de comunidad al cual 
han estado sujetos despóticamente y a que las sanas intenciones de SM 
quieren que posean los Naturales de tierras con sobras tanto en parti- 
cular como por comunidades; venía S Exa en resolver y efectivamente 
resolvía usando de todas sus ordinarias y extraordinarias facultades 


que se entienda son del dominio de los Indios de los enunciados 30 
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Pueblos de Misiones, todas las tierras comprendidas en la jurisdic- 
ción del gobierno de ellos de modo que cada uno de los mismos 30 
Pueblos tenga el dominio del territorio que abrasen sus respectivos 
límites, para que según vayan adquiriendo libertad sus individuos, se 
les adjudiquen con sobras, según expresa la ley, las tierras que nece- 
siten para chácaras, plantios de caña dulce y otras producciones, y 
para Estancias en que puedan criar Vacas, Yeguas y demás animales. 
Entendiéndose esta Merced que en nombre de SM hace S Exa a dichos 
Naturales de aquellas tierras que puede haber baldías y realengas en 
sus respectivos territorios, a más de las que les pertenecen y poseen en 
propiedad indudablemente, en las cuales cultivan sus plantas, mantie- 
nen sus ganados y tienen en parte arrendadas a los Españoles tanto en 
la Banda Oriental del Uruguay como en las vecindades de Corrientes 
de la Intendencia del Paraguay; y en razón de su derecho que se les 
deje a salvo , por lo que respecta a las tierras que tienen en pleito 
con algunos Españoles, con aclaración de que no resultaren ser estas 
realengas, deben preferirse dichos Naturales para que haya a favor de 
ellos la composición o Merced que mejor entiendan los Españoles. Y 
para que cada Pueblo tenga su correspondiente título de esta Merced 
de las tierras realengas que pueda tener en sus respectivos territorios 
con todas las aguas y con las producciones naturales que en ellas se 
encuentren, y porque asimismo existe el derecho de prelación que les 
declara S Exa por lo que respecta que se les haga Merced o se ajuste 
con ellos la composición en cuanto a las mencionadas tierras litigiosas 
con los Españoles, servirá de suficiente título la copia de este Superior 
Auto que deberá remitirse a cada Pueblo por medio del Superior Go- 
bierno de Misiones a fin de que publicándose en él para que llegue a 
manos de todos los individuos, se conserve en sus respectivos Archivos. 


Comunicándose esta Superior resolución al Señor Fiscal Protector de 


Naturales y al Administrador General de Misiones y lo firmó S Exa de 
que yo el Escribano Mayor doy fe”. Pensamos que el texto fue elabo- 
rado por Lastarría. El más importante significado de esta resolución es 
que el derecho de los indios tiene prelación al de cualquier otro habi- 
tante del estado colonial. En realidad no aporta nada nuevo. Se saca el 
tema de las manos sin gastar un centavo del erario [conjunto de haberes 
del estado]. 


Pacheco, sin conocer el texto del Superior Auto del virrey, el 14 
de marzo inicia los trabajos de fundación de Belén. En poco más de un 
mes puede terminar las obras indispensables para la instalación de la 
gente. En la Banda Oriental, sobre los ríos Yacuy y el Boiqua, levanta 
dos fortines para defender el pueblo de los charrúas. El asentamiento 
es delineado en forma cuadrangular con su plaza al centro y reserva 


espacio para cabildo, cárcel, comandancia y capilla. 


El 17 de abril los Yapeyuanos le agradecen al virrey sin saber 
lo que hace Pacheco. “Siendo la superior Providencia que ha expedi- 
do la dignación y justificante equidad de VE en 13 de marzo último a 
favor de los Naturales de los Pueblos de esta Provincia de Misiones 
de Indios Guaranis, una de las más significantes del amor y celo del 
bien de ellos, con que está animada la benigna, excelsa y cristiana ín- 
dole de VE pues en ella en nombre de nuestro Augusto Monarca se les 
concede el dominio de todas las tierras comprendidas en la jurisdic- 
ción del gobierno de los indicados establecimientos, extendiendo esta 
regia Merced a los terrenos que pueda haber baldíos y realengos, con 
derecho incontestable de prelación para poseerlos con los demás, ya 
para el uso de la fructuosa Agricultura, como para Estancias de crías 
y conservación de ganados. Y aunque este benéfico testimonio de la 


magnanimidad del sublime espiritu de VE deben grabar en sus corazo- 
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nes con indeleble carácter todos estos Naturales, para expresar el más 
sincero reconocimiento a su insigne y generoso bienhechor”. Firman 
Hilario Mendau, Felipe Santiago Caburé y otros. El teniente de gober- 
nador de Yapeyú enseguida comunica que desde las primeras libertades 
ha crecido tanto entre los naturales “el deseo de adquirir bienes para 
merecerla que la máxima parte de ellos los han acrecentado a extremo 
desde el año pasado acá; ya por medio de su trabajo personal concha- 
bándose muchos para este objeto y ya deshaciéndose de sus ponchos y 
camisas (labor de sus propias manos) para comprar ganados”. Se tratan 


de textos idílicos que no transmiten la verdadera situación. 


El 19 de abril Avilés le escribe al teniente gobernador Fran- 
cisco Bermúdez transmitiéndole que ha sido convencido por Pacheco. 
“Comprendo las convincentes razones para que esto no se verifique 
como VMs hace presente...pero debiendo resolver lo más conveniente 
en las actuales circunstancias sin dejar de estimar como un mal nece- 
sario la tolerancia de la situación de aquel nuevo Pueblo (que podía 
ser otra) convengo en que así se ejecute”. El virrey especifica: “deberá 
ser tenida dicha nueva Población de Belén con el Cuartel o Real de la 
Tropa”. Pretende que sea “una Plaza de Armas que proteja las pose- 
siones de esos naturales que ha de procurar VM establecer sobre la 
costa oriental del Uruguay de modo que se radiquen aguas arriba y 
aguas abajo teniendo en medio a la dicha Plaza o Población de Belén 
cuyo territorio tendrá tres leguas de ancho sobre la propia orilla orien- 
tal del Uruguay”. El virrey peca de iluso. Pacheco ya ha dispuesto que 


los indios no podrán disponer de sus tierras en la Banda Oriental. 


Es evidente que se está produciendo una desproporcionada lu- 
cha de intereses. El teniente gobernador de Yapeyú envía al Adminis- 


trador del pueblo, José de Lariz, a la Banda Oriental para que reconoz- 


ca los territorios Yapeyuanos desde Paisandú hasta el río Negro. El 
propósito de ello es repartirles tierras a los indios. Pero Jorge Pacheco, 
comandante comisionado, no respetará las órdenes del virrey. Tiene el 


apoyo de los comerciantes-hacendados de Montevideo. 


En 20 de abril de 1801 Francisco Bermúdez, todavía a cargo 
de Yapeyú, le escribe al virrey Avilés notificándole que se está cons- 
truyendo la nueva villa de Belén donde estaba la principal estancia de 
Yapeyú en la Banda Oriental. “El citado Pacheco está verificando la 
Población en el Yacuy a 35 leguas de este Pueblo sobre la misma cos- 
ta del Uruguay...donde está la Capilla y la Calera”. Justamente los 
Yapeyuanos querían reconstruir la iglesia y necesitaban de la cal. Ber- 
múdez dice que el virrey les ha concedido a los Yapeyuanos “terrenos 
baldíos y realengos” pero que les están quitando las tierras de la Banda 
Oriental que son “suyos indubitablemente”. Evidentemente se refiere 
con “terrenos baldíos y realengos” a los ubicados al oeste del Miriñay. 
Pacheco, con respecto a las tierras de la Banda Oriental, lo que está ha- 
ciendo es dar por realengas tierras propias de los Yapeyuanos para los 
ganaderos de la Banda Oriental. El virrey Avilés le escribe a Pacheco 
el 19 de mayo: “se me ha dado entender que VMd está formando la 
nueva población de Belén en el Yacuy a 35 leguas de Yapeyú sobre el 
Uruguay en la estancia principal que tuvo el referido pueblo de Misio- 
nes adonde está la capilla y calera de la cual ha de sacar la cal para 
construir la iglesia parroquial; no debiendo tolerar el menor prejuicio 
de aquellos naturales desapruebo la situación en que VMd intenta es- 
tablecer dicha nueva población y manifiesto como lo extrañable que 
me ha sido que nunca me haya puntualizado VMd el paraje donde 
premeditaba situarla”. Avilés tiene buenas intenciones pero su manejo 
político es deplorable. En realidad otros funcionarios más honrados 


que Pacheco piensan en la misma forma que él al respecto de poblar 
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con colonos españoles. Félix de Azara explica la negatividad que tiene 
el manejo del tema por el estado colonial con respecto a las zonas a 
merced de los portugueses, el 9 de mayo de este año: “Verdad es que 
se oponía a esta idea [de poblar] una ley o cédula que ordena no dar 
tierras sino al que las compre; ley la más perjudicial y destructora de 
cuantas se podían imaginar, no sólo por lo que es en sí, sino igual- 
mente por sus formalidades. Exige que el que quiera un campo lo pida 
en Buenos Aires. Allí le cuesta cincuenta y tres pesos la vista fiscal y 
escribanía el primer decreto, que se reduce a nombrar un juez que vaya 
a reconocer el terreno y un agrimensor para medirlo, cada uno con la 
dieta de un peso por legua y cuatro por día. Además prácticos para ta- 
sarlo, la conducción y alimento todo a expensas del pretendiente quien 
gasta mucho porque las distancias son muy largas. Vuelto a la capital 
se pone el campo en pública subasta con treinta pregones bien inútiles, 
porque nadie ha visto ni sabe lo que se vende...se pasan a lo menos 
dos años y a veces seis y ocho...sólo las actuaciones del escribano 
se acercan a cuatrocientos pesos; de modo que ninguno sin grande 
caudal puede entablar semejante pretensión...no hay ejemplar...que 
tenga menos de diez mil cabezas de ganado o mucho dinero. Del mismo 
principio vino que tengamos muchísimos campos desiertos ”. Azara ha 


sintetizado la historia de Curuzú Cuatiá. 


En junio de 1801 el virrey Avilés se dirige a Lima para hacerse 
cargo del Virreinato del Perú. De esta manera se libera de problemas 
que nunca supo cómo resolver. Pacheco no realizará ningún cambio 
ordenado por él con respecto al pueblo de Belén. Avilés en su Memoria 
dice: “el teniente gobernador de Yapeyú significó no tener tierras que 
distribuirles [a los indios] por las intrusiones de algunos españoles 
que, con ocasión de ser arrendatarios, o sólo por ser poderosos, se 


han posesionado, usurpando aquellos terrenos, sin otro título que el de 


la prepotencia y la indefensión de los pobres indios, a quienes todos 
se creen con derecho de oprimir...La ciudad de Corrientes pretende 
extender su jurisdicción con perjuicio del departamento de Yapeyú: so- 
bre que se sigue pleito, y para cortar en parte los perjuicios, determiné 
por providencia interna, fuesen límites de ambas jurisdicciones las ca- 
beceras y puntas de los arroyos que desaguan en el río de Corrientes, 
hacia la parte del Miriñay, y hasta las cabeceras del arroyo de Gua- 
leguay grande, que enfrentan con el Salto chico, siguiendo hacia el 
Nordeste hasta ltapua Guazu. Aunque parezca intempestivo, no puedo 
dejar de decir a VE que he visto en algún papel de los que se versan 
en materia de indios, pretender que estos manifiesten documentos de 
propiedad de sus terrenos, cuando ellos tienen a su favor una posesión 
tan antigua, como es la población de estos reinos, y quienes, en compe- 
tencia de estos naturales, deben manifestar legítimo título de dominio, 
son los españoles que litigan con ellos, pues no trajeron de España las 
tierras que ocupan o pretenden. ...con esta ocasión, usando de mis fa- 
cultades ordinarias y extraordinarias, resolví declarar solemnemente 
que hacía Merced a los treinta pueblos de Misiones de cuantas tierras 
pudiesen encontrarse baldías o realengas, dentro de sus respectivos 
distritos, comprendidos en la jurisdicción de aquel gobierno, así por- 
que las leyes mandan que los indios tengan tierra con sobra y porqué 
debiéndose repartir aquellas entre los que fuesen recuperando su li- 
bertad y demás derechos, se esperaba seguramente un considerable 
aumento de su población, como porqué de este modo convenía atajar 
en su principio la invasión de los españoles hasta los umbrales mismos 
de las reducidas chozas de los infelices indios, a quienes dejarían sin 
un palmo de tierras, si se tolerasen semejantes denuncias en el interior 
de aquel gobierno. Justamente declaré que los referidos indios deben 


tener y tienen preferencia sobre los españoles, para las composiciones 


121 


122 


o mercedes de las tierras que les disputan estos con las menciona- 
das maliciosas denuncias entabladas, si realmente resultasen baldías 
o realengas, las que procuro cercenarles a las orillas expresadas del 
gobierno de Misiones, esto es, por la parte del Paraguay, Corrientes 
y Banda Oriental del Uruguay”. No explica nada de lo sucedido en 
la Banda Oriental. Sólo dice que el alma de todos los manejos no era 
otra “que querer algunos hacendados dilatar sus posesiones a lo in- 
finito, apoderándose con usurpación de aquellas pingues tierras que 
verdaderamente son de los indios”. Con respecto a la zona entre el río 
Corriente y el Miriñay da por sentado que es tierra realenga. Pero por 
su necesidad de construirse una imagen protectora de los Indios ante 
la Corona considera utópicamente que estos van a poder resolver sus 


problemas si las tierras en litigio quedan en su poder. 


Documento de junio de 1800 que menciona la cruz de Curuzú Cuatiá. 
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Capítulo 9 


El reordenamiento espacial de la región realizado por la iglesia. 


Joaquín del Pino y Rozas (1801-11 de abril de 1804 por falleci- 
miento) sucede al Marqués de Avilés el 20 de mayo de 1801. El 19 de 
agosto del Pino recibe una carta del Marqués de Sobremonte. En ella le 
describe la idea de conformar un Escuadrón de Caballería de Milicias 
de Españoles en el Departamento de Yapeyú. Esto podría significar, si 
se aprueba el llamado Plan de Arreglo [de las Fronteras], que las mili- 
cias de españoles con radicación en lugares como Curuzú Cuatiá pasen 
a tener ciertos fueros. Esto, por supuesto, va a sustentar el proyecto de 


los habitantes de la zona de conformar una población. 


Mientras tanto, el hecho que termina por condicionar la suerte 
del Pueblo de Yapeyú es la versión local de la guerra de las Naran- 
jas. España pierde a manos de Portugal los siete pueblos de la Banda 
Oriental. El 25 de junio llegó la información de la guerra europea justo 
cuando allá se terminaba. El 27 de junio los portugueses toman Batoví. 
Hacia el 14 de julio los portugueses destruyen una guardia española. 
Una semana después cae el Fuerte de Santa Tecla y el 1° de agosto 
es el turno del pueblo misionero de San Miguel. Finalmente el 23 de 
septiembre queda en sus manos el pueblo de San Borja. Los indios de 
estos pueblos, hartos de la política española, optan por apoyar a los 


portugueses. 


Las estancias de Yapeyú ahora son frontera con el territorio 
perdido. La zona al norte de los territorios Yapeyuanos, entre el Ibycui 
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y el Cuareim, comienza a ser ocupada por estancias portuguesas. Se 
han achicado los espacios españoles y los hacendados montevideanos 
aprovechan la situación para reclamar, con mayor razón, las tierras que 


eran de los Yapeyuanos. 


Los charrúas y Minuanes, por su parte, que venían siendo em- 
pujados por las ocupaciones de montevideanos y de los porteños desde 
el sur, quedan cada vez más apretados entre dos fuegos: portugueses 
y españoles. Los portugueses negocian con ellos más hábilmente que 
los españoles. Las autoridades españolas, lo que interpretaban como la 
mejor solución, piensan en el aniquilamiento de los nómades. De ese 
asunto se ocupa el Capitán de Blandengues Jorge Pacheco. Este era 
famoso por el rigor de sus métodos. Pacheco, criminal que caía en sus 
manos era favorecido con un chaleco de cuero crudo que el mismo 
ajustaba al cuerpo del infeliz y luego lo abandonaba al sol quedando 
totalmente estrujado, sólo conseguiría que los habitantes de los alre- 


dedores huyeran de él para no verse forzados a dirigirse a las nuevas 


poblaciones o ser incluidos en las milicias. 


Libro de Registro de Bautismos de 1855 de la Iglesia 
Nuestra Señora del Pilar de Curuzú Cuatiá. 


El teniente Coronel y teniente de gobernador de Yapeyú, Francisco 
Bermúdez, en marzo de 1803 le envía su foja de servicios al virrey. 
Le informa que ha “sido comisionado por el Exmo Señor Marqués 
de Avilés para el reparto de tierras a los Indios a quienes concedió la 
libertad a solicitud de su ...; habiendo puesto para el mejor régimen 
de la campaña Jueces comisionados en los Partidos de Curuzuquatid, 
Rosario, Mocoretá Paysandú y...por cuyos medios y anteriores dispo- 
siciones han logrado de estos Indios establecerse con ventajas, pues 
poseen ya más de cien mil cabezas de ganado vacuno y caballar cuan- 
do antes de su ingreso al mando nada tenían”. Realmente, parece un 


“relato”. 


Santiago Liniers, como gobernador de los Pueblos misioneros, 
viaja desde Buenos Aires a Candelaria. Le escribe, el 15 de marzo de 
1803, una carta al virrey del Pino comentándole la necesidad de nom- 
brar un cura para la capilla de Mandisobi dado que se trataba de una 
“jurisdicción poblada de infinitos españoles ”. Esto significaba sacar- 
le el cura de Yapeyú a esa feligresía. La razón del pedido era, según 
Liniers, la distancia de “70 leguas con dos ríos de consideración (el 
Mocoretá y el Miriñay)” entre Mandisobi y Yapeyú. Pero también esto 
es un antecedente para la independencia eclesial de Mandisobi. “Se 
hallan por falta de Capellanes enteramente destituidos de auxilios di- 
vinos”, justifica Liniers. Cuando llega a Candelaria, la capital de los 
pueblos misioneros, escribe otra carta al virrey del Pino. Le transmite 
que “habiendo a mi paso por el Pueblo del Salto hallado el Cura de 
Yapeyú ejerciendo en él las funciones de su ministerio de que carecían 
infinito tiempo”. Insiste con que la capilla de Mandisoby “se halla con 
el mismo desconsuelo de carecer años enteros de todo Pasto Espiri- 
tual”. Para solucionar este tema informa que “los expresados vecinos 


[españoles] me hicieron presente haber representado a este Superior 
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Gobierno que se hallaban prontos a satisfacer de su peculio el sino- 
do de un cura por no tener el dolor de ver morir infinitas gentes sin 
sacramentos ”. Liniers comenta que “condolido de tan justa queja les 
prometi solicitar de VE el despacho de esta piadosa pretensión”. En 
realidad lo que sucede es que los colonos españoles de Mandisobí ya 
tienen una capilla y un pueblo alrededor. Han sabido mantener una 
política de buena vecindad con los indios y están expectantes para con- 


solidar el lugar donde habitan. 


Liniers, en otra comunicación con el virrey, apunta que hay cer- 
ca de tres mil indios fugitivos de los pueblos misioneros. La situación 
es crítica. Muchas de las estancias no tienen ganado y la comida esca- 
sea. Liniers analiza el tema, y propone como un medio de solucionar- 
lo, hacer nombrar como Director de Correo de Arroyo de la China a 
Joseph Díaz Vélez. Su mérito es ser el principal hacendado del distri- 
to. La cuestión es incentivar a los españoles dueños de estancias para 
que empleen a los indios. Liniers propone que no paguen el tributo 
o, como en el caso de Díaz Vélez, que se le retribuya de otra manera 
sólo por el hecho de darle trabajo a los indígenas. Liniers se queja. Los 
indios ignoran aún “el valor intrínseco de las cosas más triviales”. La 
solución es abrir el comercio y permitir la residencia de españoles en 
los pueblos. Los que quieran establecerse gozarán de los fueros y ven- 
tajas de los indígenas. Afirma que “sobran tierras” en el territorio de 
Yapeyú. Este pueblo “consta de unas cinco mil leguas cuadradas”. Es 
un “cálculo que seguramente no habían hecho los que piensan que no 
alcanzaban sus terrenos para los naturales ni que tampoco todos no se 
han de dedicar a la agricultura”. Entiende esto “como el único medio de 
cooperar a la civilización y fomento de estos naturales, como asimismo 
de distribuir terrenos a los españoles en los campos y en los Pueblos 


conforme al Artículo 23 de las leyes municipales que aquí rigen”. Lo 


que propone Liniers, es coherente con otras posiciones de intelectuales 


de la época que ya hemos mencionado. 


Hacia el 3 de septiembre el Cura, el corregidor, el cabildo, el 
administrador interino y los caciques de Yapeyú le escriben al virrey 
del Pino. “Habiéndoseles arruinado enteramente la iglesia en el año 
pasado de 1800 de que dieron parte al antecesor de VE el Exmo Señor 
Marqués de Avilés y que desde entonces está depositada la Parroquia 
en un galpón de paja expuesta a un incendio”. En realidad se está 
dando un escueto informe de la situación del pueblo. Por supuesto el 


gobierno estatal los apoyará sin inmiscuirse económicamente. 


El 12 de diciembre José de Lariz, Administrador de Yapeyú a 
cargo de la reedificación de la iglesia, le escribe al virrey del Pino. 
“debo exponer a VE que habiendo determinado” que fuera un “Maes- 
tro de hacer cal con los Peones y útiles necesarios a la Calera propia 
de este Pueblo, situada en la Banda Oriental a una legua o poco más 
distante de la Villa de Belén lo impidió el Comandante don Jorge Pa- 
checo que a la sazón se hallaba en dicha villa, quedando frustrada esta 
operación tan necesaria para empezar la obra de dicha Iglesia y usur- 
pándole a esta comunidad una finca que estableció a su costa...pido 
a VExa tenga a bien despachar la orden correspondiente a fin de que 
aquel comandante no impida el faenar toda la cal que pueda hacerse 
en la citada calera, pues además de ser una posesión que pueda servir 
de propios a este referido Pueblo no perjudica en nada a la población 
de la expresada Villa de Belén ni a sus habitantes ”. La iglesia nunca 


fue construida. 


El 5 de abril de 1804 los vecinos de Curuzú Cuatiá dan poder a 


Manuel del Campo para insistir sobre su proyecto. Este escribe sobre 
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los conflictos que tenían por “vivir en una capilla donde no hay orden 
y arreglo de Pueblo”. Afirma que el teniente de gobernador de Yapeyú 
les impedía reedificar sus casas o construir nuevas. A pesar de ello la 
capilla ya funcionaba como Vice Parroquia dependiente del curato de 


San Roque. 


Rafael de Sobremonte (1804-1807), el 11 de abril de 1804, por 
fallecimiento de del Pino y Rozas, asume el cargo de virrey del Río 
de la Plata. Ese mismo día el cura de Curuzú Cuatiá certifica que en 
Semana Santa del año próximo pasado cumplieron su deber como cató- 
licos de cuatrocientas a quinientas personas. La nómina de pobladores 
menciona a Ángel de Escobar y Córdoba, José Fenández Blanco, José 
Zambrana, Manuel Antonio Maciel, Francisco de Orduña, Pedro Ma- 
rote, José Antonio Sala, José Ignacio Ledesma y la viuda de Castillo. 
El 7 de junio de 1804 el Virrey Sobremonte independiza el gobierno de 
los pueblos misioneros de Buenos Aires y Asunción. Es una provincia. 
Considera que hay “abundancia de terreno” y ordena que se evite que 
los españoles no adquieran haciendas dentro de los límites para evitar 
inconvenientes. El tema es que estructura una enunciación general y no 
precisa la extensión del territorio. Está convencido de que “el mayor 
inconveniente que ofrece la libertad de estos Indios son las muchas 
deudas con que se hallan gravados los Pueblos y el arbitrio que deba 
elegirse para su satisfacción siendo el efecto preciso contar con creci- 


dos fondos que puedan enteramente extinguir tales créditos”. 


Es lo que venimos diciendo con respecto a la actuación de otros 


virreyes. Pero este tampoco va a concretar nada nuevo. 


Curuzú Cuatiá, según Furlong, hacia 1804 era una población 


gregaria con capilla, con escuela, con vecinos integrando una comuni- 


dad religiosa y civil. Ya tenía todo para funcionar como una población 


formal pero carecía de la sustentación legal. 


Belén, en la Banda Oriental, quiere construir una imagen si- 
milar. El 28 de septiembre la gente del pueblo dice que han tomado a 
su cargo “y costa la construcción de una Capilla de regular extensión 
y decencia en cuya ocupación nos hallamos por ahora empleados y 
tratando de su más pronta conclusión”. El 3 de noviembre una partida 
al mando de Tomás Rocamora apresa a indios de Yapeyú en la Banda 
Oriental con el objeto de impedirles realizar vaquerías en territorios 
que consideran propios y ahora son manejados por la gente de Belén. 
Villota, el fiscal protector de naturales, observa que deben darse órde- 
nes al comandante de la Villa de Belén “para que de ningún modo im- 
pida a los indios que por disposición del Pueblo recogiesen ganado en 
los campos orientales propios....siempre se han considerado de esta los 
ganados existentes en aquellos campos, nunca con menor razón puede 
privárseles de su uso”. Hay una realidad en Buenos Aires y otra en la 


región del río Uruguay. 


Miguel de Lastarría y Villanueva (1759-1817) publica en di- 
ciembre de 1804, en Madrid, una nómina de las personas que han for- 
mado sus estancias en tierras de La Cruz sin consentimiento de este 
pueblo ni del juzgado correspondiente. Aparece Miguel Gerónimo Gra- 
majo, que tiene tierras en las inmediaciones de Tumpatuba y Asunción. 
Serapio Benítez, ya mencionado como firmante de una carta enviada al 
virrey Avilés, también con tierras en las inmediaciones de Tumpantuba 
y otros varios vecinos en Asunción y el rincón de Tumpantuba. Estas 


son zonas colindantes con la Estancia yapeyuana del Rosario. 


Lastarría escribe: “es verdad que también causó mucho estrago 
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la viruela que contagió en el año de 1788. Pero ha sido mucho más 
exterminador el azote de la codicia de los 30 administradores particu- 
lares” de los pueblos de indios misioneros. Avilés, en esta época, quita 
a Lastarría, su exsecretario, de su testamento donde figuraba con 500 
pesos. Se lo consideraba de ideas peligrosas. El suegro de Lastarría 


había estado implicado en la conspiración de Tupac Amarú. 


Hacia el 22 de julio de 1805 escribe el teniente gobernador de 
Yapeyú sobre los naturales: “se puede asegurar que antes que pasen 
dos años no tendrán una cabeza de ganado”. El 2 de agosto de 1805 
el Cabildo de Yapeyú le explica al virrey Sobremonte que como “los 
terrenos del pueblo como no eran a propósito para el cultivo, los habi- 
tantes se dedicaron a la vida pastoril, dispersándose con sus familias a 


grandes distancias de la población”. Son ganaderos sin ganado. 


El 8 de octubre de 1805 el obispo Benito Lue y Riega (1753- 
1812) visita Yapeyú y dice: “al presente se halla reducido a la mayor 
miseria y disminuido considerablemente en el número de sus indivi- 
duos”. Sobre el dominio de Yapeyú explica: “sus terrenos son muy 
dilatados y están situados a las bandas oriental y occidental del río 
Uruguay... En la banda occidental su extensión de Norte a Sur es de 65 
leguas que se cuentan desde el arroyo Estingana hasta el arroyo Jerez 
y cabeceras del río Gualeguay. De este a oeste es de 40 poco más o me- 
nos contados desde el margen occidental del Uruguay hasta los límites 
de la jurisdicción de Corrientes, que no están aún determinadas ”. Más 
adelante agrega “por ahora de tal lindero la Cuchilla Grande de los 
siete árboles”. El doctor José Francisco de la Riestra acompañó en 
calidad de secretario de cámara al obispo de Buenos Aires. Uno de los 
principales objetivos es averiguar la extensión de las Parroquias. Apun- 


ta que las estancias están despobladas de ganado. Sobre los españoles 


que “se dice estar establecidos en los terrenos del Pueblo son los que 
hay desde el arroyo Estingana hasta el Miriñay en que no se compren- 
den las muchas familias que hay pobladas desde el dicho arroyo Miri- 
ñay hasta el Yeruá”. A Mandisoví la declara tenencia de Parroquia. Es 
decir que la iglesia desconoce la Merced que hizo Avilés de las tierras 
entre el Corriente y el Miriñay y está preparando la situación para que 


se tome una resolución estatal diferente. 


Sobre la visita a la Capilla de Nuestra Señora del Pilar de Cu- 
rusuquatiá del 13 de septiembre escribe: “esta Capilla se erigió el año 
pasado de 1797 a la banda del Este y a cinco leguas de la cuchilla 
divisoria de las jurisdicciones de Corrientes y Yapeyuú sobre el arroyo 
Curusuquatiá que le dio nombre y desagua en el río Miriñai; pertenece 
a la parroquia de San Roque cuyos curas han ejercido en ella desde su 
erección funciones de parroquialidad y en el año de 1800 se le destinó 
Teniente con residencia fija y con el cargo de administrar los santos sa- 
cramentos y pasto espiritual a los Pobladores establecidos entre dicha 
cuchilla, arroyo Mocoretá, Uruguai y Miriñai y sin embargo algunos 
de ellos concurren a las Capillas del Rosario, Mercedes y San Grego- 
rio por estar establecidos con mayor inmediación a ellas y por la mis- 
ma razón concurren a esta de Curusuquatiá muchos naturales que se 
dicen de Yapeyú”. En un momento menciona al Teniente de Cura que 
era Manuel Antonio Maciel. El obispo agrega que “atendiendo a que 
no hay esperanza de que esta Capilla salga de la clase de vice parroquia 
dependiente de San Roque o de otra que se erija con mejor proporción 
y a fin de que los vecinos establecidos en estos campos no carezcan 
de pasto espiritual se hagan los ornamentos precisos”. El obispo está 
consciente de lo que dificulta una nueva organización jurisdiccional de 
la zona. Se sigue con la idea de la existencia de partidos dependientes 


de una cabecera —Yapeyú- vacía de fondos e imposibilitada de tomar 
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alguna decisión con respecto a la situación de sus principales habitan- 
tes: los indios guaraníes misioneros. En este año, sólo habían 15 hileras 
de casas en el Pueblo de Yapeyú. Esto es importante porque el tamaño 
de los pueblos se correspondía con el número de viviendas. La mayoría 
de la gente estaba repartida en las estancias, puestos y los que habían 


adquirido tierras por haber sido liberados del régimen de comunidad. 


Campana Original de las Misiones Jesuíticas que se encuentra 
actualmente en la Parroquia Nuestra Señora del Pilar de 
Curuzú Cuatiá. Se observan los siguientes detalles: Anagrama de 
la Compañía de Jesús, Anagrama de María y consagración 
de la misma. 


Imagen original de Nuestra Señora del Pilar de Curuzú Cuatiá. 
Parroquia de Curuzú Cuatiá. 
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Un escrito de 1806, para un expediente sobre erección de nue- 
vos curatos, dirigido al obispo es firmado por Bartolomé Castillo, el 
teniente de Milicias del Escuadrón de Caballería del Pueblo de Yapeyú 
“vecino y hacendado en la feligresía de la Capilla de Nuestra Señora 
del Pilar de Curuzuquatiá ”. Reconoce que hay desde el río Corrientes 
“doscientos vecinos españoles”. Muchos de ellos han colaborado en 
la construcción de la capilla. “Esta capilla se halla distante de las que 
le rodean en mucha distancia pues a la de San Roque hay 37 leguas”. 
Por eso pide que se otorgue al sacerdote Manuel Antonio Maciel para 
la misma. El Capitán de Milicias del mismo destacamento, Francisco 
Antonio Solís, “vecino y hacendado en este Partido y feligresía de la 
Vice Parroquia” en representación del vecindario expresa: “hace ocho 
o nueve años que a nuestra costa hemos levantado la Iglesia que hoy 
sirve sin más objeto que el tener un sacerdote que auxiliase nuestras 
notorias necesidades espirituales respecto a que con dolor nuestro 
veíamos morir a nuestros parientes y con vecinos los adultos sin con- 

fesión y lo más sensible los Párvulos sin bautismo causa de hallarse 
nuestras habitaciones distantes de la Parroquia y lo dificil de su trán- 
sito para ocurrir a ella pues a más de dos ríos caudalosos cual es el 
llamado Corrientes y el otro el Batel hay entre nosotros y la Parroquia, 
lugares anegadizos que por estaciones de tiempo son impasables todo 
esto con la distancia de treinta y cinco leguas, más bien más que menos 
y los acaecimientos expuestos nos hizo resolver a edificar esta Iglesia 
pero poco duró nuestro consuelo pues cuando habíamos conseguido 
nuestros designios el párroco doctor Martínez [se refiere a Antonio de 
la Trinidad Martínez de Ibarra] quiso por sí quitar al teniente aquellas 
facultades que el ordinario le había dado”. Después le informa que 
“este Partido por sí puede sostener un Cura”. Especifica que “este ve- 


cindario a la verdad es bastante dilatado y dificultoso de poderse dar 


abasto por un solo sacerdote”. El 10 de febrero de 1806 el obispo Lué 


y Riega determina donde se deben erigir los nuevos curatos. 


Dice: “es preciso que por ahora sea la Iglesia principal de 
dicho Curato la Capilla de Yapeyú titulada la Merced, dándole por 
Ayuda de Parroquia la Capilla del Pilar de Curusuquatia y los linde- 
ros o términos divisorios de este dicho curato han de ser por el Norte el 
Río Miriñay, por el Sur el Arroyo Mocoretá con su costa de esta banda 
hasta el Uruguay, por el Este el Uruguay y por el Oeste la sobredi- 
cha cuchilla divisoria provisionalmente de las dos jurisdicciones de 
Corrientes y Yapeyú hasta el Arroyo de Payubre. Asimismo un nuevo 
Curato es el que tiene la advocación de Nuestra Señora de la Concep- 
ción de Mandisoví con territorio igualmente desmembrado de la dila- 
tadísima Parroquia de Yapeyú. El obispo quiere modificar la situación 
pero no termina de decidirse. Define dos Ayudas de Parroquia en el 
Salto y Belén. El Partido va en camino a ser Curato Separado, en cu- 
yas dos Ayudas de Parroquias se pondrán tenientes dotados del propio 
modo con doscientos pesos: y los linderos o términos divisorios de este 
Curato de la Concepción han de ser, por el Sur los Arroyos Yeruá y Lu- 
cas, por el Norte el Arroyo Mocoretá hasta su principio en la referida 
Cuchilla divisoria agua vertientes a él, por el Este hasta encontrarse 
con el Arroyo Daymán que le divide del Curato de Paysandú y con los 
términos jurisdiccionales de la villa de Belén; y por el Oeste con el río 
Gualeguay, en cuyos términos queda comprendido el Partido de Mo- 
reyra; debiéndose tener presente que mientras los Indios esparcidos 
por los campos de los dos antedichos curatos de la Concepción y Mer- 
cedes estén en libertad de comunidad, se deberá contribuir a los dos 
Curas con el Sínodo de doscientos pesos anuales de la Real Hacienda 
como a los demás Curas Doctrineros y sin perjuicio de las menciones 


de los que no sean Indios de Comunidad”. Mandisoví, aunque no se 
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llega a su erección canónica, pues las invasiones inglesas perturbaron 
la vida administrativa del Plata, actúa como cabecera de Vice Parro- 
quia atendida por un sacerdote de la orden dominica. Tanto Curuzú 
Cuatiá como Mandisoví han sido reconocidas desde el punto de vista 
religioso pero todavía no tienen la independencia decisoria que exige 
su crecimiento. Si hubo alguna intencionalidad al respecto por parte de 
las autoridades estatales esto seguramente se vio paralizado por las in- 
vasiones inglesas. Entre 1806 y 1807 no hay otra preocupación para los 
porteños y las milicias regionales que deben colaborar con el gobierno 


en Buenos Aires. 


Una vez vuelta las cosas a su ritmo normal continúa el proceso 
de crecimiento de las diferentes localidades de la región. En 1808 en 
Mandisoví hay un Juez Comisionado, Pedro José Villarmea, de cuya 
correspondencia se extrae la existencia de un vecindario estable con 


varias pulperías. 


El 9 de febrero de este año el cabildo, más el corregidor y el 
Mayordomo, del pueblo de Yapeyú le escriben al virrey Santiago de 
Liniers (10 de febrero de 1807 a julio de 1809). Le informan que el 
comandante de Belén se opuso a diligencias realizadas para medir unas 
tierras en los alrededores del pueblo por parte de los Yapeyuanos. Este 
comandante les dijo que esas tierras “correspondían a la jurisdicción 
de aquella villa”. Los Yapeyuanos aseguran que no es así. Al respecto 
se apoyan en la sentencia dada en el juicio de Yapeyú contra Francisco 
Martínez de Haedo. Dicen que “los campos de la Banda Oriental em- 
pezando desde el arroyo Negro tirando al norte hasta este pueblo son de 
nuestra propiedad y pertenencia y por consiguiente los ganados que se 
hallen en ellos como procreo de las estancias que teníamos”. Declaran 


que “ahora se nos quiere usurpar la mejor parte de nuestros campos 


con el pretexto de hacer una Villa dentro de nuestros mismos hogares, 
no siendo otra cosa que una guarida de vagos y changadores que a 
la sombra de que tienen un rancho están faenando cueros de nuestros 
ganados y quitándonos nuestro preciso alimento...la que ellos llaman 
Villa no es más que cuatro ranchos de paja, después de ocho años que 
llevan de fundación, manteniendo tropas que auxilian, sin Iglesia, sin 
cura y sin cabildo; el señor obispo cuando hizo su visita por estos 
destinos no pudo erigir curato en ella porque no tenía fundamento, ni 
de aldea...subsistirán los Ranchos mientras haya ganado de que hacer 
cueros”. Los Yapeyuanos supuestamente develan una triste realidad. 
Esto es una verdad indiscutible. Pero ¿son los indios los que producen 
este escrito? Desde nuestro punto de vista sigue siendo el poder estatal 
enquistado en Yapeyú el que manipula a los mandarines [caciques] del 
cabildo. 


Agustín de la Roza, Capitán del Regimiento de Infantería de 
Buenos Aires y Comandante Militar de la Frontera, le escribe al virrey 
Liniers el 3 de noviembre. “El Corregidor y Cabildo del Pueblo de 
Yapeyú me han expuesto que para dar ración de carne a las mil fa- 
milias como lo tiene mandado el señor gobernador intendente hasta 
que puedan designárseles terrenos para que forman sus estancias y 
chacras, no tienen ganado ni arbitrio con que comprarlo por haber 
cesado el sistema de comunidad y que para remediar su indigencia se 
les permita hacer vaquería de los ganados alzados que se hallan en 
sus campos de la Banda Oriental”. La vaquería se frustra por la acción 
de la gente de Belén apoyada por los blandengues [cuerpo militar de la 


frontera] y los ganaderos de la Banda Oriental. 


Durante este año el entonces juez comisionado del partido, al- 


férez de caballería Manuel Rodríguez Goytía, reitera el pedido de fun- 
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dación del pueblo de Curuzú Cuatiá. La solicitud es desestimada por 
el virrey Santiago de Liniers el 3 de febrero de 1809. Hubo un informe 
apoyando ese dictamen del obispo Benito de Lué y Riega. Este dice 
que cuando la Capilla tenga más población será atendida su solicitud. 
Rodríguez Goytía insiste el 20 de marzo pero el virrey le responde con 
una nota animosa acerca de que “en mejor oportunidad será atendi- 
da su solicitud”. Fíjese lector lo que Liniers había manifestado siendo 
gobernador de los pueblos misioneros. Asimismo lo que ya había 
decidido el obispo en su periplo por la región. Existe realmente una 


traba que se origina en España. 


El proceso de decadencia es inexorable. En este año los 
Yapeyuanos pierden la mayoría de las tierras de la Banda Oriental al- 
rededor del pueblo de Paysandú. El corregidor de Yapeyú afirma “no 
haber podido el señor gobernador don Bernardo de Velazco establecer 
a mil familias de este pueblo por falta de terrenos”. Esto no parece 
cierto. El obispo de Buenos Aires, Benito Lué y Riega, el 8 de enero de 
1810 califica de poco eficaz el reparto de tierras a los indios misione- 
ros. La gente de Curuzú Cuatiá y los indios misioneros deberán mirar 


detenidamente los sucesos de mayo. 


Capítulo 10 


Belgrano le da forma legal a Curuzú Cuatiá y Mandisoví 


Belgrano sale de Buenos Aires el 26 de septiembre de 1810. 
El 1° de octubre está en Santa Fe y el 9 en La Bajada. El coronel Bel- 
grano ordena: “dese la noticia!”. Para entender ello es fundamental el 
conocimiento de las Instrucciones de la Junta de Gobierno. “Tomará 
tales disposiciones que los Pueblos y habitantes de nuestras campañas 
palpen ventajas en el nuevo sistema y tomen un interés personal para 
sostenerlo”. Belgrano está haciendo política. Según Halperín Dongui 
es un innovador. ¿Cuál es el aporte de Belgrano? Su misión es la de 
“Separar las trabas que los tiene abatidos”. Se trata de superar las va- 
cilaciones del régimen anterior. Horacio Rodriguez analiza el sentido 
legal del acto belgraniano. Curuzú Cuatiá ya existía físicamente pero 
jurídicamente carecía de los sustentos debidos. El Acta de Fundación, 
para Rodríguez, es la invocación a la autoridad de la cual Belgrano es 
su representante. Rodríguez designa este documento como decreto. La 
Junta Provisional de Gobierno instituida en Buenos Aires asumió la 
totalidad de la potestad emanada de los Reyes de España mientras estos 


tuvieran imposibilidad física. 


Los centros urbanos eran contados en el vasto territorio del 
Río de la Plata. Había que reorganizar socialmente el medio rural para 
conformar una población. Teniendo asentamientos urbanos se podrían 
reproducir las normas legales, difundir los actos de gobierno integran- 


do las poblaciones a un territorio y facilitar el acceso de la gente de 
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campo a la educación y a la religión. Para los vecinos de Curuzú Cuatiá 
el hecho urbano será incorporar la estructura de viviendas alrededor de 


la Capilla al sistema institucionalizada por la Junta de Gobierno. 


También la concentración debería redundar en una mayor re- 
caudación. Se necesitaban hombres y fondos para enfrentar al poder 
de España. Para ello había que concentrar a los dueños de los campos 
en las ciudades. La ciudad significaba la educación cristiana para sus 
hijos. Una vida civilizada. Los recursos sólo pueden ser generados por 
burgueses. Belgrano ayuda a quienes intentan serlo. También se piensa 
el acceso a la cultura para los peones que trabajaban en las estancias. El 
campesino no sólo para la cría de ganado sino también para el cultivo 
de la tierra. Para aumentar la producción agrícola se tenía que asegurar 
el acceso de los labradores a la propiedad de esa tierra. Ente otras cosas 


se anula el estanco de tabaco. 


Belgrano, en el caso de los indios misioneros, intenta liberarlos 
completamente del régimen de comunidad equiparándolos hipotética- 
mente a los españoles [así se les decía inclusive a los criollos]. Tiene 
la firme voluntad de repartirles las tierras, entregar ganado y darles 
herramientas. Pero existe una imposibilidad. El indio no está preparado 
para ello y el gobierno tampoco. Para los indios nunca se terminará de 


resolver el tema de la propiedad de la tierra. 


Según Erich Poenitz en esta época Belgrano se convierte en 
organizador mesopotámico. El representante del gobierno comienza 
por ordenar la delineación de la Bajada. Esta villa ya tiene la Iglesia 
empezada pero Belgrano expresa su voluntad de que la traza se haga 
“en los términos más conformes a la ley”. Para Poenitz en la Bajada 


el pedido de Villa y Cabildo estaba basado en que “necesitaban una 


autoridad local que legitimase sus derechos de posesión a los campos 
que explotaban”. En la base del ordenamiento mesopotámico “está el 
problema de la propiedad y distribución de las tierras”. Poenitz cita a 
Belgrano dirigiéndose a José Miguel Díaz Vélez, designado Coman- 
dante General de los Partidos de Entre Ríos: “Enterará V a todos los 
pueblos que a mi regreso....les arreglaré las tierras porqué tanto han 
litigado y que después de muchos expendios no han podido conseguir, 
su propiedad la quedaré con todas las seguridades conforme a los mé- 
ritos y servicios que contrageren”. Así la gente aporta soldados para su 


ejército, caballos y ganado. 


Sigue su marcha paralela al río Paraná hasta cruzar el Felicia- 
no. Allí deriva hacia el nordeste y por la Cuchilla Grande se dirige a 
Curuzú Cuatiá. José Andrés Casco, oficial de milicias y uno de los 
principales vecinos abocados a la construcción de la capilla de Curuzú 
Cuatiá, lo espera en el Guayquiraró con monturas de recambio. Llega 


a su destino el 8 de noviembre de 1810. 


El Curuzú Cuatiá que conoció Belgrano era un sitio que estaba 
compuesto por un vecindario espontáneo e irregularmente planteado. 
El pueblo no había sido entablado en el sentido de lo que fijaban las 
leyes específicas aunque todavía la población era pequeña. Belgrano 
relata: “No habíamos pasado más pueblo desde la Bajada que Curuzú 
Cuatiá, que tiene veinte o treinta ranchos ”. Desde el 8 hasta el 17 de 
noviembre Belgrano permanece acampado en una estancia cercana re- 
organizando su marcha. Belgrano, legaliza el pueblo de Curuzú Cuatiá, 


firma un documento que debe ser analizado: 


Auto del Coronel Manuel Belgrano del 16 de noviembre de 


1810: “Por cuanto: atendiendo a los muy distinguidos méritos y servi- 
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cios que han contraído los vecinos de esta jurisdicción, en las varias 
ocasiones que han sido ocupados a beneficio de la causa pública y del 
Estado, acreditando su valor y patriotismo en todas las acciones de 
guerra que contra la Patria han promovido los enemigos, así Ingleses 
como Extranjeros de que aún ahora mismo se resienten varias familias, 
por la última acción con los Ingleses en el año de mil ochocientos siete, 
en la toma de la Plaza de Montevideo; y así mismo en la actualidad 
se han prestado con todas sus facultades al servicio de la Patria re- 
conociendo la Exma Junta Provisional Gubernativa, que a nombre de 
SM el Señor Don Fernando 7° rige las Provincias del Río de la Plata, 
franqueando con singularidad, con la mayor prontitud, celo y efica- 
cia todos los auxilios que han estado a sus alcances”. El vecindario 
de Curuzú Cuatiá se ha presentado a combatir contra los ingleses y el 
gobierno de la primera junta, interpretado como una continuidad del 
antiguo régimen, le agradece a la gente legalizando la existencia de la 
traza urbana. En el caso de Mandisobí Belgrano agradece “todos los 
auxilios que han estado a sus alcances para el ejército de mi mando”. 
Horacio Rodríguez menciona la Bula del Papa Alejandro VI por la cual 
la iglesia adjudicó en 1496 a España y Portugal la soberanía de las 
tierras sobre los territorios a conquistar. El Rey, en un momento donde 
se desconocían las características de las tierras, los mapas se fueron 
levantando con el transcurso del tiempo, era el poseedor legal [de allí 
tierras realengas. Regalía como ius regale o prerrogativa regia]. Bel- 
grano, a través de la Junta Provisional, se asume como representante 


legal del Rey. 


Continúa el texto de Belgrano: “he venido en quitar todos los 
obstáculos que se oponían a la formación, adelantamiento y progreso 
de este Pueblo y en particular decidir la cuestión de estos terrenos que 


por corresponder a los indios de Yapeyú no debían poblarse; respec- 


to a que hoy todos somos uno, como muy sabiamente lo ha dispues- 
to la predicha Exma Junta”. Belgrano no niega la posible propiedad 
yapeyuana de los territorios de Curuzú Cuatiá. Su preocupación son 
los grandes espacios desocupados. La existencia de Curuzú Cuatiá es 
más importante que la discusión sobre límites. En relación a Mandisobí 
el tema es más complejo. La estancia capilla de Yapeyú pasa a ser un 
partido dependiente de Yapeyú. Belgrano les concede a sus habitantes, 
españoles e indios, la propiedad de tierras que antes formaban parte 
del régimen de comunidad de los indios. Es que la revolución de mayo 
disuelve finalmente un sistema ante el cual el estado colonial no toma- 
ba decisiones definitivas. La jurisdicción de Mandisobí es similar a la 
de Curuzú Cuatiá. Inclusive absorbe las tierras de la estancia de San 


Gregorio. 


¿Qué significa “todos somos uno”? El indio deberá asumir los 
mismos derechos y obligaciones que los colonos españoles. Rodríguez 
señala como antecedente la Declaración de Derechos de Virginia del 12 
de junio de 1776. El artículo 1° dice: “todos los hombres son por na- 
turaleza igualmente libres e independientes y tienen ciertos derechos 
innatos; el goce de la vida y la libertad con los medios de adquirir y 
poseer la propiedad y de buscar y obtener la felicidad y la seguridad”. 
Estos derechos, asegura Rodríguez, son de tal jerarquía que cuando 
forman parte de la sociedad no se pueden privar o desposeer de ellos a 
su posterioridad ¿Está preparado el indio para ello? Evidentemente que 
no. Pero la conservación de la propiedad de tierras que no usa y que 
seguramente va a malvender como ha hecho en otras circunstancias si- 
milares no garantiza su resguardo. Sigue el texto: “y que por otra parte 
los insinuados Indios ni están en estado, ni pueden poblarlos, siendo 
a la verdad un punto que merece toda la atención para el comercio, 


por ser el centro de los terrenos que median desde Corrientes en el 
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Paraná hasta el Uruguay”. Belgrano es terminante. La cuestión esen- 
cial es componer las actividades productivas y en este caso se refiere 
al comercio. Una población estratégicamente ubicada sirve para que se 
pueda transitar de un punto a otro de tan dilatada extensión pasando por 
un lugar donde descansar, abastecerse o cambiar de montura. Además, 


hay necesidad de conformar la frontera sentando presencia. 


Proseguimos con el texto: “por tanto y a virtud de las faculta- 
des que me revisten , ordeno y mando: que se haya y tenga este Pueblo 
por el Pueblo de Nuestra Señora del Pilar de Curuzú Cuatiá cuya ju- 
risdicción será desde las puntas del Arroyo de las Tunas, siguiendo el 
Arroyo Mocoretá y de este a buscar las puntas del Arroyo Timboy; de 
este a buscar la barra de Curuzuquatid que entra al Miriñay; de este 
se seguirá hasta la Laguna Iberá, y por el Río Corrientes se seguirá la 
costa hasta unos malezales, de los cuales se ha de seguir a las Puntas 
de las Barrancas, y de esta a las del Arroyo Basualdo, hasta encontrar 
las puntas de las Tunas”. Es decir que no sólo compone un pueblo 
sino también un Partido. Se incorporan varias de las poblaciones que 
están incipientemente formadas alrededor de capillas. Eran parte del 
gobierno de Yapeyú pero ahora estarán integradas indistintamente por 
colonos españoles e indios. Maeder expresa que varias de las capillas 
ya estaban rodeadas de estancias de colonos de españoles. La juris- 
dicción de Mandisobí empieza “desde el Uruguay hasta las puntas del 
arroyo Timboy; desde aquellas hasta la entrada del arroyo de las Tunas 
en el Mocoretá siguiendo el nominado arroyo de las Tunas hasta sus 
puntas; de estas se continuará la línea hasta las puntas del arroyo Ba- 
sualdo, se seguirá éste hasta Guayquiraró y luego la costa del Monte 
Grande hasta el arroyo de Diego López que enfrenta con el Curupí; de 
éste se continuará a la barra del arroyo Luca que entra en el Uruguay; 


de aquí a la cuchilla que divide las aguas vertientes a los Yuquerís; de 


otra cuchilla hasta las puntas del Gualeguaycito, el cual se continuará 
hasta el Uruguay”. La extensión sobrepasaba muchísimo lo que antes 


había sido territorio de la estancia. 


La concepción urbana es la fijada por el antiguo régimen del 
estado colonial. Tiene las ideas higienistas de la época. El tema de los 
vientos y el asoleamiento. El texto escrito por Belgrano se atiene a las 
leyes. “Pero para que el insinuado Pueblo se funde con arreglo a las 
disposiciones de SM teniendo presente lo anteriormente resuelto por la 
Superioridad mando que se delinee por el piloto Don Domingo Bru- 
quer dando a sus calles la dirección de Nordeste, Sudoeste y Noroeste, 
Sudeste veinte varas de ancho y a las cuadras cien varas que deberán 
repartirse en cuatro solares. Oue asimismo se le dejen dos leguas cua- 
dradas para ejidos y pastos comunes comprendiéndose en el centro 
de ellas la población que solo haya de constar de catorce cuadras de 
largo y otras tantas de ancho”. En cuanto a Mandisoví están las dos 
leguas cuadradas al igual que Curuzú Cuatiá “inclusa la población en 
ellas y el ejido competente que servirá para los pastos comunes y usos 
públicos”. Las cuadras o manzanas tendrán seis solares cada una. Esto 
tiene que ver con la cantidad de pobladores. Mandisoví tenía bastantes 
más habitantes que Curuzú Cuatiá. El pobre puede cultivar su huerta en 
el ejido del pueblo. Belgrano ordena “debiendo preferirse a los natura- 
les de Yapeyú, en iguales circunstancias, que quisieren poblarse allí, sin 
satisfacer cosa alguna; pero advirtiendo que ninguno podrá tener solar 
más de tres meses sin poblarlo y cercarlo”. La idea es la convivencia de 
españoles, criollos e indios. Belgrano ordena para Curuzú Cuatiá: “que 
no ha de haber aceptación de personas en la adjudicación de los solares, 
sino que se han de ir adjudicando por la predicha cuota de cuatro pesos, 
conforme fueron viniendo a poblarse, sea indio o español”. Belgrano 


impone la igualdad que pregona. Rodríguez cita la Declaración de los 
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Derechos del Hombre y del Ciudadano dada en agosto de 1789 por la 
Asamblea Nacional reunida en París (Francia). “Los hombres nacen y 
permanecen libres e iguales en derechos naturales e imprescriptibles 
del hombre que son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resisten- 


cia a la opresión”. 


En Curuzú Cuatiá y Mandisoví es prioridad la educación. Bel- 
grano dice para Curuzú Cuatiá: “que los solares se han de dar en pro- 
piedad a los que viniesen a ocuparlos por solo el valor de cuatro pesos, 
sin más derecho ni pensión alguna, y de esto se ha de hacer un fondo 
para establecer una Escuela y sostenerla con sus réditos, sin perjuicio 
de obligar a los Pudientes a que hayan de satisfacer cuatro reales al 
Maestro por cada uno de sus hijos, hasta que este se dotare bien de los 
fondos públicos”. En el caso de Mandisoví está el pago de los solares 
“para fondo de una escuela” pero en el caso de los indios los exceptúa 
del pago. Horacio Rodríguez plantea este aporte belgraniano como uno 
de los principales para homenajearlo. El sentido social de la organiza- 
ción legal de Curuzú Cuatiá está expresado en ese mandato de sacar la 
escuela de la caridad y la religión para convertirla en un derecho de la 


comunidad. Había que dar y asegurar la educación para todos. 


La cuestión religiosa ha sido fundamental en la formación de 
Curuzú Cuatiá. Antes la capilla ha sido el foco de la convergencia de 
los vecinos. Ahora “se ha de señalar terreno para Iglesia Matriz en el 
centro de una de las cuadras de la plaza, que no pase de dos solares”. 


Mandisoví ya tenía la capilla de la estancia. 


Belgrano piensa en el desarrollo del pueblo de Curuzú Cuatiá. 
“Y así mismo al otro frente se dará toda la cuadra, para cuando llegue 


el tiempo de que con la población se pueda elevar este Pueblo a la clase 


de Villa, para el Ayuntamiento, a fin de que tenga terreno para Casa 
Capitular que se ha de construir en el centro del frente, ocupando dos 
solares y así mismo lo tenga para Cárcel y otros edificios particulares, 
con cuyos réditos pueda atender a los objetos de su instituto”. Luego 
dice “que luego que este Pueblo tenga cuatrocientos vecinos podrá ya 
llamarse Villa y tener su Ayuntamiento conforme a la ley, y llegando a 
tener mil vecinos podrá obtener el título de Ciudad; pero para el efecto 
deberá ocurrir al Superior Gobierno; entre tanto deberá gobernarse por 
un Comandante Militar y un Juez Comisionado que nombraré, proce- 
diendo ambos con la debida armonía auxiliándose mutuamente en sus 
providencias; todos con dependencia de la Tenencia de Gobierno de 
Corrientes”. Para Mandisoví dice: “que luego haya 400 vecinos po- 
blados podrá denominarse villa y mil vecinos ciudad, estableciendo su 
ayuntamiento conforme a la ley; pero para esto ha de ocurrir al superior 
gobierno”. En este caso vuelve a surgir el tema de la cultura indígena 
preexistente. “Que se haya de seguir la delineación hecha pero se podrá 
variar el lugar de la plaza y el de la iglesia dejando al cacique Mendagu 
la cuadra que le está señalada en cualesquiera de las que correspondían 
a aquellos objetos, estimulándolo a que edifique, cerque, o venda no lo 
pudiendo hacer”. Belgrano integra Curuzú Cuatiá a la ciudad, todavía 
no es provincia, de Corrientes. En cambio Mandisoví continúa perte- 
neciendo al gobierno de Misiones. “Que el gobierno ha de estar en un 
comandante militar y un juez comisionado, dependientes del gobierno 


de Misiones”. 


El tema fundamental es organizar a la gente integrándolos a 
una estructura social. “Que se ha de obligar a los estancieros de la ju- 
risdicción a que tengan su casa en el Pueblo indispensablemente; y a 
los que no tienen una ocupación fija y están con sus ranchos dispersos 


en la misma, sin sociedad, ni poder oír la palabra divina, se les ha de 
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obligar a que trasladen sus casas al Pueblo, dándoles además fuera del 
ejido media legua cuadrada para que puedan cultivarla, sin precisarles 
a que entreguen los cuatro pesos del solar que se les señale en el Pue- 
blo, hasta que no se hallen en estado de sufragarlos”. Para Rodríguez 
esta definición es adelantada a su tiempo. Es la dignidad del acceso a 
la vivienda que se integra en un medio social organizado. La localidad 
de Mandisoví debe cumplir el mismo rol. “Se harán venir las familias, 
sean de naturales o españoles que estén dispersas en la jurisdicción, 
a poblarse, sin obligarles a que satisfagan los cuatro pesos del solar, 


mientras no hubiesen facultades para ello”. 


Se tienen en cuenta las innovaciones. Desde 1803 se habían 
prohibido los entierros en las iglesias. Esto era posible solamente para 
los más acaudalados. El hecho de enterrar por igual a españoles e in- 
dios en el cementerio era una medida importante para integrar a la so- 
ciedad. Para Curuzú Cuatiá dice: “que en el ejido se ha de señalar una 
cuadra cuadrada para Cementerio en el cual se han de enterrar todas 
las personas que fallecieren, sean de la clase que fueren, pues en esto 
no habrá distinción alguna, hallándose resuelto por la Exma Junta 
conforme a la voluntad del Rey, de que a ninguno se entierre en los 
templos ”. En el caso de Mandisoví se ordena “que en el ejido se señale 
una cuadra para cementerio, en el cual deberán enterrarse los que 
fallecieren; pues está prohibido por la excelentísima junta que se en- 


tierre en la iglesia, conforme a lo dispuesto por el Rey nuestro señor”. 


Belgrano sigue a John Locke (1632-1704). El poder reside en 
la comunidad social. También a Jean Jacques Rouseau (1712-1778). 
La sociedad política es el resultado de un pacto social cuyo objeto es 
conservar la libertad de todos. Los individuos ceden en sus voluntades 


y derechos para permitir la existencia de la voluntad general. Por eso 


enuncia para Curuzú Cuatiá: “pero como para ejecutarse cuanto dejo 
mandado es de necesidad nombrar personas en quien concurran las 
circunstancias necesarias, vengo en conferir tan importante encargo 
al Comandante del Escuadrón de Milicias Patrióticas de Curuzuquatid 
que he tenido a bien crear, Don José Andrés Casco, y para Juez Comi- 
sionado al Capitán del mismo Escuadrón Don José Ignacio Ledesma, 
de quienes espero toda aplicación y constancia a un fin tan justo en que 
se interesa el bien de la Patria y del Rey; y a efecto de que llegue la 
noticia a todo el vecindario de esta jurisdicción y se guarde y cumpla 
con la mayor escrupulosidad cuanto dejo ordenado, se publicará en 
el primer día festivo este mi despacho, por los predichos Comandante 
y Juez Comisionado y se archivará para la debida constancia con el 


Plan del Pueblo que se ha de formar en la sacristía de la Iglesia”. 


Belgrano, para Erich Poenitz, reconoce los derechos de Yapeyú 
sobre las tierras pero sentencia la razón de estado que mueve a promo- 
ver un poblamiento que los Yapeyuanos son incapaces de realizar. Para 
ello recurre al concepto “hoy todos somos uno”. Es decir que plantea la 
igualdad jurídica de Indios y Españoles. Poenitz distingue a Mandisoví 
de Yapeyú. La mayor parte de los Yapeyuanos liberados del régimen 
de comunidad están ubicados fuera de la línea del Miriñay en las rin- 
conadas del sudoeste. Belgrano deja dentro del Partido de Yapeyú a la 
Capilla de La Merced y al Partido de San Antonio del Salto Chico. 


El 1° de diciembre el teniente gobernador de Corrientes, Elías 
Galván (1774-1844), acata la resolución de Belgrano y así lo decreta 
por haber sido “definidas las disputas de límites que se han tenido 
ante el Superior Gobierno por este ilustre Cabildo con el Pueblo de 


Yapeyú”. 
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ESTANCIA DE 
santo TONE | 


El mapa es para dar una noción, acerca de la extención del territorio 
yapeyuano. Hecho por el arquitecto uruguayo 
Juan Giuria (1880-1957) 
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A manera de epílogo 


Los indios guaraníes misioneros, apoyados por los jesuitas, dis- 
cutieron con las ciudades de Corrientes y Santa Fe la pertenencia de 
las tierras entre los ríos Corriente y Miriñay. Esto sucedió en los siglos 
XVI, XVII y hasta la expulsión de los religiosos. Pero en esas épocas 
se trataba de un área hegemonizada por los indios hostiles. En realidad 
lo que se discutía era el derecho de vaquear el ganado cimarrón. Con el 
paso del tiempo la situación cambió. Cárcano dice que “la propiedad 
del suelo muchas veces se confundía con el derecho de vaquear en de- 
terminadas tierras y no pocas la concesión de esta pitanza dio origen a 
aquel derecho permanente”. A fines del siglo XVIII comenzó una épo- 
ca en la que los amojonamientos se perdían o eran fijados sin precisión. 


Así pasó con la cruz de Curuzú Cuatiá. 


El indio guaraní no tuvo las posibilidades reales para adaptarse 
al paso de los tiempos. Consideramos que los jesuitas no los prepara- 
ron debidamente y no consolidaron la integración entre los diferentes 
pueblos de indios misioneros. Después de la expulsión de la orden reli- 
glosa el Estado Colonial tuvo una incidencia aún más negativa. Las au- 
toridades debieron arbitrar los medios para incluirlos socialmente pero 


no se encargaron del tema. 


El idioma guaraní fue uno de los impedimentos. Algún hijo de 
cacique pasó por el Real Colegio de San Carlos. Pero les faltó el ac- 
ceso a la educación que tenían los españoles. Por eso el indígena fue 
expoliado. Al respecto de sus tierras tenía algunos papeles que cer- 
tificaban las mercedes dadas por parte de las autoridades españolas. 


Estas no cubrían las expansiones proporcionales a los aumentos de las 
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poblaciones. El reconocimiento de la posesión ancestral de las tierras 
ya había sido materia de litigio entre los propios pueblos misioneros. 
Los cambios en las fronteras con Portugal, en la organización del esta- 
do colonial y sus ciudades, y en los espacios utilizados por los pueblos 
misioneros distorsionaron las diversas situaciones de dominio de las 
tierras. Las áreas que carecían de las mercedes correspondientes fueron 
objeto de una discusión que los indígenas sin los jesuitas no podían 
asumir. Las condiciones de posesión y población fijadas por el esta- 
do colonial, señala Cárcano, nunca se aplicaron cabalmente ni fueron 
estorbo para el acaparamiento de vastas extensiones de terreno. Esta 
caótica situación debía ser enfrentada de alguna manera. Las ideas de 
Azara: “ninguno tiene título de propiedad, a excepción de alguna do- 
cena...repartir las tierras en moderadas estancias de balde y con los 
ganados alzados que hay allí...dar títulos de propiedad de las tierras 
que estuviesen pobladas a los que no los tienen con la condición de 
vivir cinco años en ellas...que edifiquen en cada 16 o 20 leguas, una 
iglesia [podría haber dicho una capilla]...y a que pongan un maestro de 
escuela en recompensa de darles el título de propiedad que no tienen”, 


deberían esperar hasta las jornadas del 25 de mayo de 1810. 


Los títulos precarios de Yapeyú no pudieron evitar que estan- 
cieros españoles o criollos se radicasen en la mitad del territorio entre 
el Corriente y el Miriñay según la determinación del virrey Avilés. 
Tampoco pudieron evitar la ocupación del resto de las tierras hasta la 
margen derecha del Miriñay y entre este río y el Mocoretá por su de- 
cadencia económica y cultural. Los colonos no podían ser calificados 
como usurpadores de tierras ajenas ya que cubrieron vacíos poblacio- 
nales en territorios a los cuales los indios guaraníes no estaban en con- 
diciones de poblar. Se trataba de una razón de estado para el gobierno 


revolucionario. Belgrano, como dijo Horacio Rodríguez y refrendaron 


importantes historiadores como Halperín Dongui y Erich Poenitz, era 
un adelantado a su época. La comunidad de Curuzú Cuatiá, su derecho 
a la ciudad, en realidad es el derecho a la vivienda, a la educación y a 
la religión, era gente que tenía conciencia de que el trabajo es la única 


posibilidad de trascendencia. 
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